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INTRODUCCIÓN 
1) LA COYUNTURA DEL SIGLO XVIII. 


El siglo XVII fue el crisol revolucionario en que fraguó el mundo 
contemporáneo; de su vientre iluminado, preñado de tensiónes, nació la humanidad 
liberal del siglo XIX. Fue un siglo de revoluciones: la científica y económica 
precedieron y alumbraron la política. Fue un siglo ilustrado, en el que las ciencias 
modernas cristalizaron y las tinieblas de la ignorancia y de la fe retrocedieron. 
Inspirado por el espíritu de Descartes, que sentó las bases del método para sacudirse 
el yugo de la añeja escolástica, prejuiciosa y bárbara. Descartes enseñó a dudar de las 
afirmaciones dogmáticas, e irguió el espíritu de la RAZÓN para que no volviera a 
inclinarse ante ninguna autoridad y permaneciera en estado de permanente 
insurrección intelectual; la revolución política fue preparada por esta otra en el 
quehacer mental. Rousseau, Turgot, Locke, Berkeley, Condillac, Voltaire, Diderot, 
Kant y tantos otros, fueron adeptos de la gran duda, no creyeron en nada que no 
estuviera basado en la experiencia y probado, en la medida de lo posible, por las 
matemáticas y el cálculo; por eso se afirma que el XVII fue un siglo cartesiano. 
Reinó en sus días una especie de furor por aprender; Rousseau, uno de sus más 
preclaros hijos, aprendió matemáticas, astronomía, química, filosofía y medicina; 
Franklin hizo experimentos eléctricos e inventó el pararrayos; Goethe investigó en 
botánica y óptica; Humboldt fue geólogo, naturalista e historiador; Bach, Mozart y 
Beethoven llenaron el espacio de sonidos clásicos. Progresaron las ciencias y las 
artes, y con ellas, el dominio, a veces no muy racional, del hombre sobre la naturaleza. 
Las matemáticas en primer lugar, con el desarrollo del cálculo infinitesimal, 
desarrollado por Leibniz, sirvieron de fundamento a todas las demás; la astronomía, 
la más prodigiosa, que gracias al avance matemático y físico (el telescopio había sido 
inventado la centuria precedente), se convirtió en la ciencia modelo, la más 


asombrosa por sus cálculos y descubrimientos, como el de la gravitación universal; 
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la química evolucionó de la alquimia, preocupada exclusivamente por el flogisto y 
por la fórmula de la conversión de la materia en oro, a la ciencia que planteó la 
siguiente hipótesis general: la totalidad de los fenómenos químicos es debida a 
transformaciones de la materia; en el universo, la cantidad de materia es siempre la 
misma: nada se crea, nada se destruye, todo se transforma; las ciencias naturales 
conocieron un verdadero frenesí de investigaciones, el conocimiento de la naturaleza 
avanzó a pasos agigantados y esbozó la teoría de la evolución humana en el tiempo y 
en el espacio, ¡gran escándalo! Después de 50 años de vida monástica al servicio de 
la ciencia natural, Buffon concluyó que el hombre y el mono tenían un origen común; 
incluso, "que todos los animales tenían un origen único"... la idea darwiniana de la 
evolución natural, la lucha de las especies y la sobrevivencia de los más aptos, había 
nacido. Hasta las ciencias humanas progresaron, lo mismo la antropología, muy 
centrado todavía su pensamiento en la polémica sobre las razas, que la sociología y 
la historia, pero fue sin duda la economía política la que mayores pasos dio gracias al 
empleo de la estadística: Adam Smith apadrinó la tradición clásica, en La Riqueza de 
las Naciones sostuvo la idea de un orden natural donde el Estado sólo debe intervenir 
cuando los particulares fallaren. Fue el inventor de categorías económicas válidas 
aún, tales como "Producto Nacional Bruto" e "Ingreso Nacional"; fue también el 
redescubridor de la lucha de clases en el momento en que capitalistas y trabajadores 
intentan hacer valer sus intereses, los unos, para incrementar sus salarios, los otros, 
para incrementar sus ganancias. Hasta la filosofía, como concepción totalizadora de 
conjunto, dio un salto cualitativo: en 1764 se publicó el último de los 17 volúmenes 
de la enciclopedia, esa gran summa filosófica del siglo, producto de más de 1309 
colaboradores, pero obra sobre todo de Diderot y D'Alembert, todos materialistas y 
ateos en su mayoría, sostuvieron firmemente que la materia ni se crea ni se destruye, 
por lo mismo, propugnaron por una especie de existencialismo primitivo y hedonista: 
EL HOMBRE NACE PARA SER FELIZ, EL PLACER ES UN DERECHO, y la 
religión es su mayor enemiga y una reverenda abominación contra la naturaleza: 
"aplastemos al infame", exclamó el jacobino Voltaire contra la iglesia. Era el espíritu 
burgués racionalista que se expresaba a través de la enciclopedia, la búsqueda de la 


evidencia y la coronación de una bella y nueva diosa: LA RAZÓN, que también en 
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materia política ofreció nuevos horizontes a la especie humana; Kant, de nítida 
filiación cartesiana y enciclopédica, infestado de optimismo racionalista libertario, lo 
profetizó entre 1784 y 17981: negación absoluta de ese "afán de locos" que hasta 
entonces parecía ser la historia humana, después, el futuro inmediato gestaría en sus 
entrañas una época ininterrumpida de felicidad y progreso bajo un sólo ropaje político 
posible: el de la ERA REPUBLICANA DEMOCRÁTICA, la única que aboliría para 
siempre "las guerras, fuente de todos los males y de toda la corrupción de las 
costumbres"; de hecho, la era de las "constituciones republicanas" ya había empezado 
a construirse, los norteamericanos habían erigido sus sólidos cimientos desde 1776. 
Paralelo a la constitución de Repúblicas, pensaba Kant, debía ser el esfuerzo estatal 
por difundir las luces de la Ilustración al pueblo. Sólo así, y "poco a poco las 
violencias de los poderosos" serían menos frecuentes y "la obediencia a las leyes" 
emanadas de la voluntad general más efectiva y extendida. Efectivamente, la iglesia 
había retrocedido en los últimos tres siglos, y ahora, con este nuevo aliento del 
pensamiento científico, con esta novedosa religión pragmática y materialista que 
prometía al hombre el descubrimiento de los secretos de la naturaleza, la posibilidad 
de un progreso constante y la felicidad al alcance de las manos, las tinieblas de la fe 
parecieron retroceder definitiva e inevitablemente, tanto, que Voltaire se sintió 
autorizado a afirmar alegremente: "dentro de 20 años ya no existirá la iglesia". En 
todo caso, las mentes más adelantadas y privilegiadas se alejaron de las 
especulaciones teológicas y se invirtieron en el desarrollo de conocimientos útiles y 


prácticos. 


Fue también, el XVIIL, un siglo en el que se aceleraron los ritmos de la 
producción y de los intercambios. La nueva actitud científica tuvo profundas 
repercusiones en todos los niveles de la vida gracias a su aplicación técnica. Las 
técnicas progresaron en tal cantidad y con tal rapidez, que resulta exacto definirlo 
como el tiempo de la revolución científica y técnica que propició el gran parto 
industrial de Inglaterra, precedido por la revolución agrícola, demográfica, urbana, 
naval, militar y financiera. La ingeniería naval, cimentada en los conocimientos 
matemáticos, mecánicos y físicos confinó al museo de antigúedades las anacrónicas 


carabelas y bergantines, la construcción empírica de embarcaciones concluyó y el 
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ingeniero naval desplazó al artesano- carpintero de la ribera; los navíos aumentaron 
en velocidad, capacidad y seguridad, pero sólo las flotas europeas surcaban y 
dominaban los mares del mundo. En 1783, el primer barco a vapor fue botado al mar 
del norte en un puerto de Albión; otro tanto sucedió con la guerra terrestre, que dejó 
de ser un arte de estrategia y valor, para convertirse en una ciencia, donde el fusil con 
bayoneta y la artillería de tiro rasante acabaron definitivamente con los delirios de Don 
Quijote y su lanza en ristre. La guerra moderna había nacido, la guerra cuya finalidad 
primordial es destruir al ejército enemigo. Los grandes personajes del siglo, la 
MÁQUINA y la FÁBRICA de producción en serie, nacieron y se difundieron a todas 
las actividades con tal celeridad, que entre 1763 y 1815, cuando menos en Inglaterra, 
adquirieron el aspecto de una auténtica REVOLUCIÓN INDUSTRIAL. La "industria" 
casera y artesanal de los gremios medievales fue desplazada irrevocablemente, 
dándole a los países que monopolizaron la vanguardia industrial la mejor arma y una 
gran ventaja en la guerra económica y comercial entre las potencias, porque LA 
MÁQUINA PERMITE PRODUCIR CON MENOS MANO DE OBRA Y MENOS 
COSTO, MÁS MERCANCÍAS, PERO SOBRE TODO, MÁS BARATAS. En fin, que 
todos estos progresos, incluyendo los industriales, habrían sido imposibles si una 
revolución financiera no hubiera aportado los capitales necesarios. Toda la producción 
de metales preciosos del mundo, habría sido insuficiente para pagar y fomentar todo 
ese movimiento. Las grandes transformaciones son hijas de la necesidad y las crisis, 
como éstas que engendraron el perfeccionamiento de los instrumentos financieros del 
siglo, que desarrolló las técnicas modernas, lo mismo el papel moneda (John Law fue 
el mayor propagandista del billete fiduciario), que los bancos centrales de emisión y 
descuento, que las bolsas de valores, los medios de pago conocieron un auténtico 
florecimiento y transformaron a Holanda e Inglaterra en los grandes banqueros del 
mundo. Los cambios fueron tantos y de tales consecuencias, que resulta exacto afirmar 


QUE UNA NUEVA ERA EMPEZABA PARA LA HUMANIDAD?. 


Europa, que siglos atrás había iniciado la invasión del mundo, con esta 
supremacía científica, técnica, económica y militar acabó de seducirlo, conquistarlo y 
transformarlo. Una Europa de desarrollo muy desigual, en la que Francia ostentaba 


orgullosa el predominio intelectual e Inglaterra el industrial, donde los nuevos reyes 


14 


La Coyuntura del Siglo XVIII 


de la industria y de la banca acabaron por desplazar a la vieja nobleza de capa, toga y 
espada; donde todo se reducía a las leyes de la oferta y la demanda, y cuando éstas no 
funcionaban, a la de la fuerza bruta. Las clases y estados imperiales que no supieron 
adaptarse a las nuevas realidades, como España, enfrascada en la meditación de su 
evidente decadencia, fueron eliminados por la competencia y la violencia. Desde 
entonces soñaba Europa con la remota posibilidad de su difícil unificación; en los 
hechos, continuaba desunida y enemiga: las principales potencias luchaban por un 
nuevo reparto del mundo, congruente con las nuevas realidades económicas y 
militares, donde los viejos imperios, extenuados y caducos, acabaron por sucumbir 
ante los nuevos, que se encontraban mejor preparados para el asalto del mundo. Fue 


una larga y encarnizada lucha que se libró en todos los océanos y continentes. 


Fue un siglo de grandes guerras marítimas, en las que la España borbónica se 
mostró impotente e incapaz de defender su anacrónico imperio. De hecho, desde 1585- 
86, cuando los barcos más ligeros y maniobrables de la reina Isabel derrotaron a la 
pesada Armada Invencible de Felipe II, era perceptible el declive español; dos siglos 
después, en agosto de 1762, la armada inglesa tomó La Habana, y sólo un mes más 
tarde cayó Manila. "Es un siglo de cosas nuevas y bien raras", escribió el comandante 
de la última flota española a la Nueva España en 1776, apuntando sus críticas ideas 
contra la impotente indiferencia con que la Corte observaba el avance del predominio 
inglés en los mares. Mientras tanto, suceso premonitorio, un apéndice colonial 
americano de la vieja Europa, producto también de las discordias entre las grandes 
potencias, rompió el cordón umbilical y se independizó de su madre patria, la poderosa 
Albión, siempre con la ayuda interesada de los franceses, que ministraron a los 
insurgentes cuanto necesitaron para una larga resistencia. Con la lentitud con que 
"volaban" las noticias, -3 meses era el tiempo promedio de la travesía atlántica— la de 
la independencia americana no se supo en Nueva España sino casi un año después, "si 
es cierto —comentó el virrey Bucareli en noviembre de 1777- el último golpe que han 
dado los colonos, pocas esperanzas quedan a Inglaterra de sujetarlos". Eran buenas y 
malas nuevas a la vez, malas para los viejos imperios, aunque la Corte Española viera 
con buenos ojos ese golpe fulminante contra la pérfida Albión; Ulloa (comandante de 


la última flota a Nueva España) escribió entonces al Virrey: "las cosas de las potencias 
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no dejan de estar revueltas, pero es un gran freno para que los ingleses estén 
contenidos, el abatimiento de sus armas en las Colonias y el de su poder por la escasez 


de medios". 


Finalmente, en el corazón intelectual de Europa se produjo el fenómeno más 
trascendental del siglo, la revolución política que decapitó en la guillotina la cabeza 
absolutista del antiguo régimen: la Revolución Francesa, producto de una toma de 
conciencia de las clases en ascenso histórico, pero sobre todo, de una gran crisis 
económica, que dio a luz la revolución de los Derechos del Hombre y de la burguesía, 
y se lanzó a la conquista de la humanidad al tiempo que destruyó la feudalidad. Por 
los impactos y repercusiones que tuvo sobre los sucesos americanos, conviene que nos 
detengamos un instante en esta revolución política del siglo. Hubo otras revoluciones 
en Europa, pero la única que desembocó sobre terreno democrático, es decir, que 
sostenía haber transferido todo el poder al pueblo, a la "voluntad general", fue la 
francesa. ¡Cuántos análisis ha suscitado! Se ha dicho que, desde tiempo atrás, "les 
philosophes" habían socavado los cimientos del buen orden natural y divino, al 
destruir los principios religiosos y con ellos a la iglesia. Tocqueville fue de los que 
pensaron que los escritos de la ilustración habían minado las creencias y lealtades 
tradicionales del viejo régimen. Los que simpatizaron con la revolución, apuntaron 
hacia causas políticas más ingenuas; la revolución, han dicho, fue producto de la 
descomposición del absolutismo autocrático, fue la liquidación de los despotismos 
reales por el pueblo. Esta ha sido la explicación más socorrida, la de la espontánea 
explosión popular contra la opresión tiránica, contra la pobreza y la injusticia. Hubo 
quien viera en la esperanza popular de una vida mejor, un factor decisivo no sólo de 
la revolución francesa, sino de todos los movimientos revolucionarios. No ha faltado 
quien recuerde que desde 1778, año en que Francia entró decididamente en la guerra 
de independencia americana para vengarse de los agravios cometidos contra ella por 
los ingleses años atrás, cuando la pérfida Albión contribuyó a la independencia de su 
colonia canadiense, entró no sólo en una fase grave de recesión económica, sino de 
quiebra financiera del Estado. En 1786 Monsieur Calonne, interventor general del 
reino, estimó el déficit financiero producido por la intervención francesa en la guerra 


americana, en 112 millones de libras, lo que equivalía a un cuarto del ingreso total del 
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Estado; todo ello, unido a las crisis cíclicas de subsistencia, acabó por exacerbar las 
frustraciones sociales. Efectivamente, fue en medio de una profunda recesión —como 
demostró genialmente Labrousse”—, cuando se produjo la más terrible crisis cíclica del 
siglo, debida a la pérdida de las cosechas cerealeras de 1788-1789; el fenómeno no era 
extraño, estas crisis decenales eran parte de los mecanismos de funcionamiento de las 
economías feudales, sólo que ésta última hizo subir el precio del trigo y del resto de 
los productos agrícolas a niveles nunca antes conocidos, mientras los ingresos de 
campesinos, obreros y artesanos permanecieron estáticos; el alza de precios trajo el 
hambre en medio de un estado general de pobreza y frustración colectiva; la 
revolución estalló el mes, casi el día, en que los precios de las subsistencias populares 
alcanzaron el zenit máximo del siglo. En tal ambiente de pobreza, desesperación y 
descontento social, las ideas de Rousseau, de Montesquieu, de Voltaire, y en general, 
el espíritu de la enciclopedia y la ilustración, iban a jugar el papel, más que de chispa 
ideológica, de amalgama que fusionaría la toma de conciencia de la clase urbana por 
antonomasia, la burguesía, así como la gestación de una psicología colectiva 
revolucionaria. La toma de La Bastilla en 1789 fue sólo el inicio. Las causas, acabamos 
de verlo, como en todo gran suceso histórico, fueron muchas, imbricadas y complejas. 
Lo que siguió a este primer estallido revolucionario fue importante para los sucesos 
mexicanos. Durante los 25 años siguientes, las fuerzas del movimiento y el progreso 
se enfrentaron a las de la conservación y el retroceso; en Francia, el pueblo en armas 
se levantó contra los anacrónicos privilegios del antiguo régimen: los diezmos, la 
taille, la gabelle, el champart, y muchas otras formas de exacción y explotación feudal 
mordieron el polvo de la derrota. El ejemplo de este gran impulso hacia la igualdad 
humana, cundió un poco por toda Europa. La Declaración de los Derechos del Hombre 
y el Ciudadano, del 27 de agosto de 1789, fue el mejor homenaje al espíritu de 
liberación sembrado por los enciclopedistas; Europa quedó dividida en bandos 
enemigos. Las cabezas reales pusieron sus barbas y cuellos a remojar cuando rodó en 
las Tullerías la de Luis XVI, y Robespierre recordó el viejo derecho popular a "castigar 
a los tiranos". La agitación popular persistió, acicateada una y otra vez por la crisis 
alimentaria; con grandes dificultades se intentó instaurar un gobierno republicano y 


democrático, en el cual sólo los ciudadanos varones tendrían derecho al voto. Durante 
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1793 se dio otro paso importante en la destrucción jurídica del feudalismo: se 
cancelaron las deudas de los siervos campesinos con sus señores; mientras tanto, el 
terror mantenía activas las guillotinas y la producción declinaba, incrementando 
carencias, inflación y descontentos. Alimentadas por el hambre y el odio a ricos y 
acaparadores, brotaron nuevas revueltas populares, hasta que en octubre de 1795, 
atendiendo al llamado de las clases poseedoras, el joven y ambicioso general 
Bonaparte las reprimió despiadadamente, consumó su golpe de estado en Brumario de 


1799, y puso fin a la república burguesa, iniciando el periodo de su dictadura militar. 


Desde su célebre campaña en Egipto, Napoleón evidenció los fines 
imperialistas de la expansión francesa. Se iniciaba la era napoleónica y el "mito" de 
este "advenedizo" que construyó un nuevo despotismo. El Emperador Bonaparte hizo 
venir al Papa Pío VII en diciembre de 1804 para que lo coronara en Notre Dame; poco 
después manifestó su realista política en materia religiosa: "en la religión no veo el 


misterio de la encarnación, sino el misterio del orden social"? 


. No es éste el sitio para 
intentar siquiera un mínimo balance de este nuevo dictador imperial, cuyas acciones 
suscitaron un gran resentimiento europeo, pero vale la pena recordar que su conducta 
antidemocrática tuvo como contrapartida la destrucción de las más anquilosadas 
instituciones feudales. Con el imperio Napoleónico se cuartearon las estructuras del 


antiguo régimen un poco por toda Europa y el mundo, propiciando con ello el 


surgimiento de los Estados modernos. 


Entre 1789 y 1814, año de la abdicación de Bonaparte, Europa se escindió en 
revolucionaria y contrarrevolucionaria, y cayó en un prolongado estado bélico. Una 
era de intervenciones y revoluciones se enseñoreó de ella, de manera que no son pocos 
los que definen a la francesa —Marx entre ellos— como una fase de una convulsión 
general más amplia, a la que habría que integrar la era de sincrónicas revoluciones de 
independencia que sacudió inmediatamente a las colonias españolas de América. La 
revolución despertó conciencias y atizó el fuego de la polémica, de país a país y de 
clase a clase. Las reacciones fueron muy variadas: hombres, clases y Estados tomaron 
partido. En general, la "intelligentzia" europea se dejó abrasar por los nuevos vientos: 


Hegel, Pestalozzi, Kant, Beethoven, Goethe, simpatizaron y actuaron en favor de las 
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nuevas ideas igualitarias, mientras los intereses conservadores de la iglesia y la 
nobleza los combatieron con todos los medios a su alcance. Poderosa aún, la 
contrarrevolución hostigó, reprimió y liquidó a los revolucionarios, apoyándose en las 
fuerzas más conservadoras, levantaron sublevaciones populares al grito tradicionalista 
de "Rey e Iglesia"; una verdadera cruzada fue predicada por toda Europa bajo la 
consigna de "Religión y Rey" contra el francés impío, destructor de los más sagrados 


valores y principios. 


Cimentado sobre estas viejas tradiciones, el imperio español parecía inmune a 
los avatares europeos, aunque ya en 1792 y 1793 había intervenido en frágiles alianzas 
con Inglaterra y Holanda para cercar el peligro francés. En 1808 Napoleón, artífice del 
nuevo imperio sobre Europa, decidió la invasión de España; en 1809 se anexionó 
Roma y arrestó al Papa. Sus intenciones sobre la península ibérica eran varias: 
primero, marchar sobre el principal aliado de Inglaterra, Portugal, para cerrar el 
bloqueo continental a los productos de la pujante economía inglesa; luego, intervenir 
en la sucesión española, anexionarse España y su enorme imperio, era la otra. 
Codicias, ambiciones y odios filiales hicieron el resto. Fernando, el heredero español 
al trono, pidió auxilio al emperador francés para desembarazarse de su padre y 
contener las intrigas de Godoy. Con lo que no contó Bonaparte, fue con la reacción 
del pueblo español, que ante la toma de Madrid se insurreccionó en masa, siempre 
bajo la mirada atenta y genial de Goya, mientras Carlos IV y el futuro Fernando VII 
eran conducidos a Bayona, y Pepe botella era traído de Nápoles para entronizarlo. 
¿Cuándo comenzó a declinar la estrella Napoleónica? ¿Con su mal calculada 
expedición española? ¿En Moscú y sus temperaturas de 35 grados bajo cero? ¿En 1813 
en Leipzig? Es cuestión que ahora no nos preocupa, nos interesa en cambio subrayar 
que, en España, el fuego sagrado de la resistencia nacional fue la fusión de la fe y la 
superstición, expresadas en el grito de "Iglesia y Rey" contra el ateo francés. Las 
guerrillas de la resistencia española fueron el principio del fin para el Imperio francés 
y el español al mismo tiempo. El quedar acéfalo el Imperio Español fue la chispa que 
hizo estallar, sincronizadamente, las guerras de liberación nacional en la América 
Latina, fue el suceso propicio para que los intereses criollos y nacionalistas de las 


colonias atizaran el fuego sagrado de la independencia y el principio del fin del 
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dominio español en América. El mal estaba difundido, las colonias estaban 


contagiadas con el "mal ejemplo francés y americano". 
y 


Todo lo anterior tiene la finalidad de permitirnos mostrar el abismo existente 
entre esa Europa de la civilización industrial y las otras partes del mundo: América, 
Asia, África, Oceanía, donde no era raro encontrar grupos humanos en estadíos 
primitivos que recordaban los orígenes de la humanidad, o en estadíos de evolución 
tan elementales como la usanza de utensilios prehistóricos de la edad de piedra; restos 
tribales que no superaban la etapa nómada, o bien, con regiones de América que, como 
la Nueva España, permanecían en la edad teológica, preindustrial y precientífica, pese 
a los avances experimentados durante el último siglo de dominio español; más grave 
aún, provincias como Tabasco, parecían estar más cercanas a la edad de piedra que a 
la nueva era industrial y científica de la humanidad. Mientras en Europa se inauguraba 
la Era de la Razón, Tabasco permanecía sumergido en las más oscuras tinieblas; 
mientras en Francia el pueblo se había levantado en armas contra los anacronismos 
históricos de la antigua sociedad, en Tabasco, el pueblo apenas se movía cuando el 
hambre lo llevaba al umbral de la tumba. Sumergida en su aislamiento natural, causa 
primordial de su pantanoso estancamiento, acentuado por las absurdas prohibiciones 
y barreras del colonialismo español, a esa pequeña región del trópico húmedo 
novohispano, no llegaron ni las ideas de la ilustración, ni los avances científicos, 
menos aún los tecnológicos. Sitiada por una feraz y enervante naturaleza, debilitada 
por el clima, las enfermedades endémicas y por la excesiva fertilidad de las tierras, la 
sociedad tabasqueña sobrevivía somnolienta y anémica, en medio de sus ríos y 
pantanos, aunque España la hubiera bautizado superficialmente. Tabasco se asfixiaba 
bajo el yugo del incoherente imperio hispánico, que arrastraba a sus colonias en su 
inevitable caída. Tres siglos de dominación colonial habían destruido a su vieja 
sociedad, de cuyas ruinas emergía difícilmente la nueva, tres siglos de 
prohibicionismos, de proteccionismos, de autoritarismo político, de sufrido 
catolicismo, habían producido estancamiento y atraso, inferioridad y marginación 


social, obra de un fuerte despotismo sobre la masa indígena y las castas. 
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Se pueden subrayar incluso, algunas diferencias con respecto a lo que había 
venido sucediendo con las colonias inglesas y francesas de la América del Norte, 
donde, a pesar de prohibicionismos y autoritarismos inherentes a todo imperialismo, 
la población había venido creciendo aceleradamente a partir de inmigraciones 
masivas; con ellas habían recibido el poderoso aliento de la modernidad industrial, 
hasta incubar el primer experimento democrático de la humanidad: el 4 de julio de 
1776 fue votada unánimemente la declaración de independencia de las trece colonias 
anglosajonas. Redactada por Jefferson, sus postulados constituían un auténtico 
evangelio moderno para la humanidad, y sus primeras palabras un ultimátum para las 
jerárquicas y estamentales sociedades del antiguo régimen: "TODOS LOS 
HOMBRES HAN SIDO CREADOS IGUALES"; más peligroso para los vecinos 
imperios coloniales, sostenía con hechos y palabras, la soberanía popular, 
proclamando a todos los vientos y contra los viejos tiempos, que el pueblo tiene en 
todo momento el derecho inalienable a cambiar o suprimir una mala forma de 
gobierno, es decir, despótica o tiránica y, dando el ejemplo práctico, "Nosotros, los 
representantes de los Estados Unidos de América, declaramos solemnemente que estas 
colonias son y tienen el derecho de ser estados libres e independientes". Las ideas del 
Contrato Social y de la división y balance de los tres poderes de Montesquieu, 
cristalizaron en la constitución americana; la democracia americana, pionera del 
mundo, daba sus primeros pasos en el escenario histórico; un dominio colonial daba 
el ejemplo a la vieja Europa aristocrática, probaba en los hechos que la "voluntad 


general" de la democracia capitalista podía convertirse en realidad política. 


Nada más natural, a pesar del pésimo estado de las comunicaciones y de las 
barreras que España levantara, que este renovador aliento espiritual: el de los teóricos 
de la igualdad, del pacto social y la soberanía popular, el de la revolución de 
independencia americana y el de la revolución francesa, llegara a incubarse en las 
mentes que buscaban razones similares para su emancipación, la de los hombres más 
avanzados de las colonias americanas hispanas y portuguesas. Sólo en Tabasco no 


había mucho de qué preocuparse, allí, "nada ocurría". 
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2) TERRITORIO COLONIAL, DEMOGRAFÍA Y SISTEMA SOCIAL. 


En el umbral de todo estudio histórico conviene precisar la extensión 
territorial de la región que se someterá a observación? En nuestro caso esta 
advertencia tiene especial significación, puesto que las fronteras tabasqueñas se 
encontraban todavía en gestación, sus acuáticos y cambiantes límites, como el curso 
de sus ríos, se encontraban mal trazados y eran tan variables como el discurrir del 
tiempo. No fue sino hasta mediados del siglo XIX cuando adquirieron una aparente 
definición. En el momento del primer contacto con los invasores europeos, un largo 
proceso civilizador, de cuando menos tres milenios y medio, había venido 
estructurando una comunidad territorial y cultural en lo que hoy llamamos el sureste 
mexicano, que, forzando quizá un poco los términos, llamaremos el espacio natural 
de la Gran Nación Maya. Nacionalidad dispersa y mal estructurada todavía, aunque 
esporádica y temporalmente, alguna casa dinástica o poder hegemónico, se impusiera 
y sometiera a gran parte de las comunidades de la península. Estos centros 
"imperiales", tan pronto brillaron como se eclipsaron 'misteriosamente". En el 
momento de la conquista, el área peninsular "estaba ocupada por muchos estados 
indígenas autónomos, la mayoría con límites territoriales estrechos y bien definidos", 


tal como nos los presenta Gerhard en el mapa siguiente: 
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La frontera sureste en 1517 
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La frontera sureste en 1786 
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"no había fuerza cohesiva ni gran centro imperial"? 


que los integrara en una estructura 
política única. Con excepción de algunos enclaves de náhuatl, la lengua maya era el 
gran lazo de unión cultural entre todos esos grupos. Diversos dialectos de la lengua 
madre se hablaban en la región comprendida entre el sur de Veracruz, la península 
yucateca y gran parte de Centroamérica; el chontal era uno de ellos y dominaba desde 
el hoy río Tonalá hasta la Laguna de Términos, en territorio de Champutun; la 
continuidad en el tiempo sobre el cálido y húmedo espacio tropical, había logrado 
cimentar ese embrión nacional. La comunidad de territorio y ambiente ecológico fue 


tan decisiva como la lengua y la cultura, para forjar una tan fuerte como singular 


personalidad histórica. 


La naturaleza le fijó a Tabasco límites claros y precisos: donde comienzan y 
terminan los ríos, donde las cosas son como de encantamiento, era el dominio 
territorial del antiguo Potonchán, que se extendía sobre el territorio del Tabasco 
actual, entre los ríos Copilco y Ulúa, incluyendo la región de los ríos que desaguan 
en la Laguna de Términos. Los Ríos, esos caminos que hablan y andan, cuyas 
mudanzas complican la localización de lugares y nombres. Tal le sucedió a Charnay, 
que partió convencido de que la antigua capital de Centla se situó en Comalcalco; este 
viajero apuntaló su errática proposición en el hecho de que el curso del Grijalva habría 
variado de entonces a finales del siglo XIX, en cerca de 20 leguas, "el Grijalva de hoy 
no es el río de otro tiempo", antes corría -dijo- por el lecho del ahora río Seco, además 
de que Herrera mencionó "los soberbios plantíos de cacao por los que pasó Cortés "y 
no hay uno sólo" de estos plantíos por la parte de Frontera, de manera que recorriendo 
las márgenes del río Seco, "sus vados, sus plantíos de cacao, puedo afirmar que en 
sus márgenes se trabó la gran batalla y que junto a ella estaba la capital india Centla, 
hoy Comalcalco". Fenómenos dialécticos de los ríos que, al decir de Góngora, 


padecen tal mudanza y son tan inconstantes, que deberían ser de sexo femenino. 


El territorio del Tabasco colonial abarcó también una extensión aproximada a 
la del Tabasco moderno, con excepción de la importante región de los ahualulcos por 
un lado, punto de disputas de los intereses tabasqueños con los veracruzanos, que 


comprendía parte de los hoy municipios de Cárdenas y Huimanguillo, dependientes 
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de Veracruz hasta finales del dominio español, primero dependieron de Guazacalco y 
después de Acayucan, y de la península de Atasta en la costa occidental de la Laguna 
de Términos por el otro, que los gobernantes tabasqueños no pudieron defender de 
los apetitos campechanos. Estas tierras bajas, húmedas y cálidas que forman el gran 
delta del sistema Grijalva-Usumacinta, poseen gran unidad geográfica y climática, 
sus ricos sistemas acuáticos constituyen el elemento que las vertebra y desvertebra al 
mismo tiempo. El agua, que viene de allende las montañas chiapanecas y 
guatemaltecas, que corre impetuosa y caprichosa, haciendo y deshaciendo tierras y 
trabajos en sus líquidas manos, el agua que se estanca en pantanos y popales, la que 
forma lagos y lagunas, el agua suave y dulce de los ríos, en cópula constante sobre 
las arenas de la costa con las aguas bravas del océano, ese inmenso mar desconocido 
por el que llegaron los blancos hijos del sol, que en su eterna cohabitación de quelonio 
diluviano, forman esteros y lagunas salobres, albuferas y manglares; el agua que traen 
los nortes en sus nubes preñadas de lluvia, el agua y siempre el agua, es el elemento 
primigenio y fundamental de este territorio acuático, blasonado desde antaño por el 


Jaguar y la Serpiente. 


Tabasco es un ente geográfico de fuerte personalidad, perfectamente 
delimitado y determinado por la naturaleza, al sur por las estribaciones de la sierra, al 
norte por el mar, al este por el Tonalá o Cupilco y al Oeste por la inmensa Laguna 
que, como su nombre lo indica, constituye un Término natural a toda esta unidad 
geográfica; más allá, empieza algo diferente, las tierras poco fértiles de la península 
calcárea. Tabasco es un ente geográfico perfectamente captado en los esfuerzos 
cartográficos coloniales”, lo mismo el mapa diseñado por Melchor Alfaro de 
Santacruz en 1570, en cuyas descripciones se reflejaba ya el derrumbe demográfico 
chontal, cuando afirmó que las inmensas sabanas llamadas de los Cimatanes, estaban 
"desiertas y despobladas"; un territorio que se anegaba cíclicamente, cuando los 
profusos ríos se salían de madre, su diseño de esta "tierra mui buena", comprende 
desde el río Cupilco hasta la zona de las grandes ciénegas de la Laguna de Términos, 
"tierra tan anegadiza que no se puede andar... de lagunas mui grandes... que por 
invierno está el agua dulce de los ríos que en ella entran, que vienen de tierra firme y 


llamase Xicalango". O bien, el mapa que Antonio Ballester dibujó en 1675, que 
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incluye también, desde esta laguna de las 4 bocas (Boca de Términos, Boca Nueva, 
Boca de Puerto Real y Boca de Puente Escondido), la cercana población de Palizada, 
hasta las inmediaciones del río Grijalva; o el litoral dibujado por Domingo Antonio 
Balcacer, o el mapa de Manuel Calizo de 1794, que establece como límites 
tabasqueños Acayucan, el Carmen y Chiapas. Cada vez que esta necesaria 
representación gráfica intentó hacerse una idea de la región tabasqueña, siempre 


incluyó toda la superficie terrestre y acuática del gran delta del sureste mexicano. 


Fray Diego de Landa participó de la opinión bien fundada de que Xicalango y 
Tabasco "son una misma provincia", que a partir de "las dos bocas" en que rompe el 
mar O Laguna de Términos, inicia otro ente geográfico diferente y bien definido. 
Como tantos otros observadores, con perpleja palabra describió Landa las bellezas de 
la naturaleza tabasqueña: "entra el mar por estas bocas con tanta furia, que se hace 
una gran laguna abundante de todos pescados y tan llena de isletas, que los indios 
ponen señales en los árboles para acertar el camino para ir o venir navegando de 
Tabasco a Yucatán; y que estas islas y sus playas y arenales están llenos de tanta 
diversidad de aves marinas que es cosa de admiración y hermosura; y que también 
hay infinita caza de venados, conejos, puercos de aquella tierra y monos que no los 
hay en Yucatán. Que hay también muchas iguanas que espantan", desde luego, 
caracolejos, almejas, cangrejos, ciervos y feroces tigres. Geográficamente Tabasco es 
una región de fronteras precisas, fue la singular cuna de Olmecas y Mayas, y es la 
cercenada tierra petrolera de los tabasqueños actuales. En fin, es un peculiar e 
inconfundible ente geográfico, situado, según el gobernador Castro y Araoz (1794): 
"en el principio de la Nueva España, entre Yucatán y Guatemala". Según el presbítero 
Cárdenas (1811), "la naturaleza" había fijado límites precisos al territorio tabasqueño, 
por lo mismo, recomendó que "la política" debería adoptar ese nicho espacial donde 
la primavera construyó su residencia. "A no ser el calor excesivo por tiempos, y 
muchas las lluvias en el estío, se diría que allá, la naturaleza en lozanía inmarcesible 


y magníficamente pomposa reyna con imperio absoluto". 


Desde sus primeros días, el imperio español intentó crear jurisdicciones y 


límites, para erigir una administración coherente en sus nuevos y vastos dominios 
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coloniales; pero la impresión que dejan sus primeros esfuerzos, es la del desatino y 
confusión del recién llegado: después de la derrota chontal en 1519, Cortés fundó, de 
forma frágil y sin mayor trascendencia, el primer cabildo español en Santa María de 
la Victoria, los chontales se internaron en su selva impenetrable y recobraron su 
independencia apenas el conquistador partió a continuar su aventura contra 
Tenochtitlán. En 1525, cuando regresó Cortés, seguido de su ejército de mexicas- 
tlaxcaltecas, rumbo a su expedición a las Hibueras, refundó el ayuntamiento, que 
nuevamente se desmoronó. Hasta 1529, Tabasco y Chiapa estuvieron dentro de la 
jurisdicción de Guazacalco, de 1535 a 1548 la provincia dependió de Yucatán, de 
1549 a 1551 formó parte de Guatemala, para después depender directamente de la 
capital de la Nueva España hasta 1552, volver a formar parte de Guatemala hasta 
1561, nuevamente de Yucatán hasta 1583, en que pasó a depender directamente del 
virreinato de México hasta 1783, desde 1787 quedó finalmente integrada como 


gobierno provincial dentro de la Intendencia de Yucatán. 


Hacia finales del dominio español, la provincia estaba dividida en 9 partidos 
y 9 curatos, cuyas cabeceras eran: Tacotalpa, Villahermosa, Teapa, Jalapa, 
Cunduacán, Jalupa, Nacajuca, Macuspana y Usumacinta, con 55 pueblos en total. Si 
a tan cambiantes fronteras administrativas agregáramos las no menos variantes del 
gobierno eclesiástico, la confusión sería mayor. Esta confusión político- 
administrativa no dejó de tener profundas repercusiones, algunas de las cuales 
examinaremos adelante, pero por encima de las incongruencias humanas, las fronteras 
naturales continuaron imponiendo su lógica inexorable; Tabasco era un archipiélago 
aislado e "independiente", en esa inmensa "isla", sus habitantes se manejaban con 
relativa independencia, no sólo los administradores del reino -(siempre plañendo por 
la escasez del sueldo que les obligaba a buscarse medios de vida dudosos)-, sino 
también sus encomenderos, hacendados y comerciantes, que en sitios tan aislados y 
lejanos, no sólo de la sede de los poderes reales, sino de la misma capital del 


virreinato, se las ingeniaban para imponer sus particulares intereses. 


"Esta es una nación bárbara en su trato", describió un visitador español del 


siglo XVIII, refiriéndose a la nación maya de la península, bárbara, "pero astuta", 
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agregó, "que se contenta con poquísimo... un poco de maíz y el bosque con sus frutas 
silvestres le dan todo su alimento y regalo. Para su vestido se contenta con cubrir lo 
que la naturaleza tiene rubor de manifestar... Dominamos una nación, que mientras 
llega el día de su perfecto cultivo y unión con nosotros" había que someterla a forzado 
"pupilaje". Desalentada la colonización del sureste por la aparente ausencia de 
riquezas minerales, aniquilados los naturales por la conquista y las epidemias, la 
población tabasqueña sufrió un terrible colapso desde las primeras décadas de 
existencia de la Nueva España, catástrofe de la que no se recuperaría sino 400 años 
después. Tabasco, región productora de cacao, de proverbiales suelos fértiles, azotado 
por plagas e inundaciones periódicas, contaba con una densa aunque dispersa 
población al ser sometido por la cristiandad latina; sobre el delta tabasqueño se 
distribuía una población de aproximadamente 200,000 seres. La Chontalpa fue el área 
de mayor densidad de población; sin embargo, era cerca de la desembocadura del 
Grijalva y el Usumacinta donde se asentaba la ciudad-estado más poderosa de la 
región, Potonchán. Río arriba, florecía otra comunidad importante en Cihuatlán, más 
al oeste, en la cuenca del Candelaria, Acatlán, construidas todas sobre las partes más 
elevadas de las riberas. Sus privilegiadas características acuáticas hicieron de Tabasco 
una encrucijada comercial entre México, Yucatán y Centroamérica, pero fueron 
también sus discursivas aguas las inasibles barreras a vencer para su futuro progreso. 
La colonización del trópico fue poco atractiva, difícil y riesgosa; todavía en 1531, el 
adelantado Montejo tuvo que reconquistar a los chontales para emprender su 
extenuante guerra contra los mayas. De hecho, la conquista nunca fue completa sobre 
la península, se detuvo siempre ante la verde muralla de la selva tropical, donde 
encontraban refugio diversos grupos de indómitos mayas. De todas formas, el choque 
de la conquista no pudo ser más brutal, como puede apreciarse en las cifras del cuadro 


siguiente: 
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2 POBLACIÓN DE LA FRONTERA SURESTE 


1511 1550 1600 1650 1700 1800 1821 
Tabasco 
Indios 200,000 10,000 7,200 5,200 5,500 21,000 30,000 
Otros 250 500 1,200 2,500 16,000 29,000 
L. de Términos 
Indios 45,000 3,000 1,000 1,000 1,200 
Otros 50 3,000 3,900 
Yucatán 
Indios 1,128,000 265,000 150,000 160,000 185,000 320,000 380,000 
Otros 1,550 6,300 8,400 21,250 100,000 120,000 
Chiapa 
Indios 275,000 125,000 85,000 70,000 72,000 53,000 58,000 
Otros 750 1,300 1,800 3,100 14,000 25,000 
Soconusco 
Indios 80,000 7,000 6,600 4,000 2,700 4,200 4,000 
Otros 300 600 1,200 2,000 5,000 6,000 
Frontera Sureste 
Indios 1,728,000 410,000 249,800 239,000 265,000 399,200 473,000 
Otros 2,850 8,750 12,600 28,850 138,000 473,000 


Fuente: Gerhard Peter, Op. cit. 
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Son las ya conocidas cifras de la llamada "catástrofe demográfica"*, esa 


cruzada sepulcral en la que las poblaciones aborígenes perdieron todo: independencia, 
felicidad, cultura, dioses y creencias, hasta las ganas de vivir perdieron. Estudios 
recientes han precisado la trágica dimensión de aquel derrumbe humano, drama del 
que Bartolomé de las Casas y Motolinía fueron testigos y jueces al mismo tiempo, a 
cuyas denuncias se prestó oídos sordos. Las causas de la impresionante disminución 
de población son de sobra conocidas, forman una añagaza de crueldades y hechos 
violentos: la guerra de sometimiento y pacificación, terribles epidemias 
desembarcadas del viejo mundo sobre el cuerpo inerme de los naturales y una larga 
jornada de esclavización y evangélica explotación, que sólo dejaron en los aborígenes 
desgano vital, profunda angustia y una inmensa desolación que los impulsaba a una 
especie de suicidio colectivo. No se trata, desde luego, de revivir rencores del pasado, 
pero la ética histórica obliga a no ocultar los hechos y a llamarlos por su nombre: que 
nadie se alarme ahora ante el análisis de los hechos. Testimonios del exterminio de 
los naturales sobran, recordemos solamente la provisión dada en 1587 por Don Felipe, 
por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalem, de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de las islas Canarias, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas o tierra firme del mar océano, Archiduque de Austria, 
Duque de etcétera, en favor de los indios de la provincia de Tabasco, "apremiados" 
por el Alcalde mayor y otros jueces, "para que diesen servicio de indios e indias para 
que sirviesen a sus encomenderos y a otras personas, de que lo dichos indios eran 
vejados y molestados", haciéndolos venir de 30 y 50 leguas de otros muchos pueblos, 
"y por venir de tan lejos caminos se morían muchos de ellos y si no se remediaba, la 
dicha provincia se despoblaría y acabarían todos". Tan poderosa Majestad del orbe 
"entero", ordenó con sellos de sus divinos poderes reales, que de "aquí en adelante" 
ni se consintiera, ni permitiera, "ni deis lugar a que los indios de los pueblos de esas 


provincias?" fueran compelidos a que hicieran el servicio personal de los 
encomenderos y otros españoles, a que sus reales y sacras ordenanzas naufragaban 
indefectiblemente en océano de la distancia, en la inextricable maraña burocrática 


urdida entre Madrid-México-Yucatán-Tabasco, y en el aislamiento acuático y 
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selvático de la ínsula tropical. Por otra parte, tan Real Orden llegó demasiado tarde, 
la dicha provincia había sido "despoblada" ya, toda una generación de naturales 
pereció en el genocidio colectivo del servicio personal, víctimas del macabro tejido 
social del Amo y su pertenencia, o en el mejor de los casos, del Señor y su inferior 
dependiente. De los 200 mil seres que en 1519 poblaban Tabasco, apenas quedaban 
10 mil treinta años después, el 95% de los aborígenes había desaparecido del edén 
tropical, ante el impacto brutal del encuentro con los hombres “civilizados”. El nadir 
de la población se alcanzó a mediados del siglo siguiente, cuando no quedaba sino 
una población total de 5000 indios en lo que otrora había sido su paraíso natural. "En 
1544 — dice Gerhard — una epidemia particularmente virulenta que se inició en la costa 
noreste dejó un rastro de cadáveres en las tierras bajas... en esa época murió alrededor 
de la mitad de los indios sobrevivientes... Estimo que la declinación de la población 
indígena entre 1511 y 1550 fue del 75%; la perdida fue considerablemente mayor en 


las áreas cálidas y húmedas de la costa, donde superó el 90%". 


Con una escasísima población de 6200 habitantes en 1650, Tabasco era un 
desierto humano que a muy pocas gentes preocupaba, "se despobló — anotó en forma 
por demás unilateral el gobernador Castro — por opresiones que les causó la nación 
Británica, abrigada en aquel entonces en la Isla de Tris". Efectivamente, sólo los 
corsarios ingleses, franceses y holandeses, parecieron interesados por aquel selvático 
vacío; paulatinamente, los ingleses fueron ocupando la zona costera de ambos lados 
de la península, primero, provisionalmente, para carenar sus naves - y abastecerse de 
agua y productos, después en forma permanente, para manejar mejor el negocio del 
palo de tinte y las maderas preciosas. La Laguna de Términos les sirvió de cabeza de 
playa para sus periódicos ataques costeros, que obligaron a los colonizadores hispanos 
a replegarse hasta la provincia de Chiapas: "hallándose los vecinos y moradores de 
aquella provincia (Tabasco) por el año de 1677, en las mayores aflicciones por las 
hostilidades que sufrían de los ingleses, que entonces poseían la isla de Tris, hoy 
presidio de Nuestra Señora del Carmen, y saqueo de varios pueblos, cuyos habitantes 
los habían desamparado y saqueo dela provincia de Chiapa en seguro de sus 


personas"! 
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La Isla de Tris, como la llamaron los ingleses, toda la zona costera y el bajo 
Grijalva quedaron a merced de piratas y comerciantes británicos, de manera que la 
cabeza administrativa de Tabasco tuvo que replegarse a Villahermosa y después a 
Tacotalpa, hasta que en 1716-1717, una poderosa fuerza naval española-tabasqueña, 
expulsó a estos encarnizados enemigos de su majestad católica de la Laguna de 
Términos, y diez años después, de Bacalar. A lo largo del siglo XVIII, los corsarios 
ingleses no dejaron de acosar las costas tabasqueñas y campechanas, no tanto en son 
de guerra, sino de comercio ilícito, como sucedió en 1773, cuando don Antonio de 
Ballester, "hombre marino y Teniente de Capitán Guardacostas" en el Presidio del 
Carmen, apresó a un guayro inglés en costas tabasqueñas, en el momento en que se 
disponía a desembarcar de contrabando su cargamento de aguardiente y estibar palo 
de tinte para el "tornaviaje". Desde la expulsión de la colonia inglesa de la Isla del 
Carmen y hasta finales del siglo, las costas tabasqueñas gozaron de relativa 
tranquilidad, a pesar de los tres rompimientos de guerra de los soberanos españoles 
con los ingleses. La colonización del trópico tabasqueño fue constantemente 
desalentada por las condiciones climáticas y la aparente falta de riquezas, sin oro ni 
plata en su subsuelo, la provincia atrajo mínimas iniciativas de poblamiento, mientras 
sus habitantes originales desaparecían rápidamente. "La tierra es enferma por las 
muchas lagunas y ciénegas a cuya causa no hay caminos si no es por agua, y como es 
también calidísima y opresos sobremanera — los naturales — con tributos, no se 
multiplica allá la gente, pero son ricos en infinito cacao. Es moneda de los indios y 


hace ricos a los españoles porque con ella contratan a los indios"". 


Poco sabemos de los colonizadores pioneros, de la encomienda y 
repartimiento de indios en la región; Gonzalo de Sandoval efectuó la distribución 
inicial de sus indígenas, tenemos noticias de que Bernal Díaz del Castillo, Montejo y 
el mismo Cortés fueron los primeros afortunados de estos repartimientos; hubo 
inclusive encomenderos como Antonio de Mayorga, que desalentado por los ataques 
corsarios y la magra renta que le proporcionaban sus reducidos indios encomendados 
desde 1576 pidió licencia al virrey para trasladarse a Mérida o Campeche, "que toda 
es una provincia", expuso en su solicitud para conseguir el pasaporte real que le 


permitiera alejarse del "infierno verde" Prevalecía entonces una absoluta falta de 
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libertad para la iniciativa individual, los obstáculos burocráticos para poder migrar a 
pocas leguas dentro del mismo reino, obligaban a tramitar licencias, pasaportes y 
larguísimas explicaciones, reflejo de los estancos medievales. Atrapado en las 
kafkianas prohibiciones, Mayorga tuvo que insistir a lo largo de meses: "soy antiguo 
poblador de estas provincias de más de 25 años, casado con persona de calidad, hija 
legítima de uno de los primeros conquistadores y pobladores de ellas (Diego de 
Córdoba), e que en ellas mucho sirvieron a su Majestad"; pero la administración real 
le respondía ciegamente: "que quien tuviere indios en una provincia resida en ella" 
como lo ordenaban las leyes de indias, y Mayorga vuelta a insistir, "e pues no salgo 
de ella", aunque sólo deseaba trasladarse con su familia al amurallado puerto de 
Campeche, sin que ello implicara la pérdida de su encomienda ni él faltara "al 
cumplimiento de lo que debo acudir al bien y conservación de ellos en doctrina y 
cristiandad", pues dejaría "escudero" en la villa de la Victoria para encargarse de tales 
menesteres. No fue sino después de 2 años de diligencias, presentación de testigos, 
pruebas y declaraciones, que la Audiencia Real otorgó la licencia para que pudiera 


residir "con su mujer y hijos" en Campeche”. 


La encomienda tabasqueña, quizá por el aislamiento y lejanía de la provincia, 
sobrevivió más tiempo que en otras partes de la Nueva España, donde la política real 
de liquidar encomiendas y encomenderos se llevó a cabo con mayor rigor. La 
comisión que visitó la península de Yucatán por instrucciones del visitador Gálvez 
durante 1765-1766, retocó el retrato de los encomenderos voraces, que deseaban 
"enriquecerse en horas", que ni cuidaron de españolizar a sus encomendados, ni de 
evangelizarlos, sino de "oprimirlos para que fuesen sus utilidades instantáneas". Para 
que no se despoblasen las Américas, la Comisión visitadora de 1771 recordó que la 
política real extinguió las encomiendas, sólo las de la península fueron más longevas, 
debido, agregó la Comisión, a que la ausencia de minas en "ese peñasco de piedra 
blanca marmoleña" (Yucatán), evitó la sobreexplotación de los naturales. El 
aislamiento provocado por la indómita naturaleza tabasqueña, enemigo de la 
civilización y el progreso, fue el que confirió título de larga vida a la encomienda 
tropical. Todavía en 1790 se mantenían vigentes los títulos y privilegios de cuando 


menos 7 encomiendas, que se repartían el tributo de 50 pueblos. 
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A partir de aquel mínimo vital de mediados del siglo XVIL más firmemente 
desde las primeras décadas del XVIII, la población tabasqueña inició un lento y difícil 
renacimiento, hasta alcanzar los 37,000 habitantes en 1800, de los que 4,524 eran 
tributarios indígenas. La nula experiencia en materia de censos, y la condición 
acuática de la provincia, hace que los montos varíen: el censo Revillagigedo”, por 
ejemplo, comparó una cifra de 1742 que hablaba de una población de 25,000 seres, 
con las 30,640 almas censadas por Castro y Araoz en 1789-1791 de lo cual resultaba 
una de las tasas de crecimiento más bajas de toda Nueva España. En las tierras bajas 
de Tabasco, las leyes de una cruel y despiadada demografía se cebaban sobre su débil 
y escaso manto humano. Hacia el fin del dominio español se ofrecieron cifras que 
fluctuaron entre 50,000 y 60,000 habitantes; la última, mencionada por José Eduardo 
de Cárdenas en su célebre memoria a las cortes de Cádiz, parece inflada; cuando otro 
dato de 1823 habla de 54,862 habitantes!*. El mismo Cárdenas no dejó de subrayar 
que la provincia de sus amores atravesaba por el peor suplicio de toda su historia: 
"asolada" por devastadora plaga de langostas desde 1804 a 1810, padeciendo una 
hambruna apocalíptica en la que caravanas de famélicos espectros deambulaban 
erráticamente por la provincia, azotada por huracanes y repetidos incendios, "y 
quando una horrible peste, jamás allá vista ni oída, le ha arrebatado al sepulcro gran 
parte de la flor de sus hijos y le ha dejado unos míseros despojos o amojamados 
esqueletos". En esa olvidada provincia, la guerra de liberación nacional no afectó la 
lenta y pausada recuperación demográfica, no hubo una amputación violenta, porque 
ni siquiera la guerra se dignó pasar por tierras tropicales. ¿Pero cómo aceptar esa 
duplicación demográfica en el lapso de esos diez aciagos años de 1800-1810? Aun 
aceptando la cifra de Cárdenas, lo que resulta evidente, es que pese a ese débil pero 
innegable renacimiento de los últimos 200 años, apenas se había logrado reponer un 


cuarto del monto prehispánico original de 200,000 pobladores. 


Muchas cosas cambiaron entre 1519 y 1810, por ejemplo, la composición 
social de esos 50 o 60 mil habitantes, bastante diferente la del "encuentro" de las dos 
culturas; ahora, sólo cerca del 60% eran indígenas (West piensa que sólo el 55% eran 
indios), el otro 40% eran no-indios, de los que aproximadamente el 4% (West sugiere 


que el porcentaje de "blancos" era del 7%) era de españoles de "limpia sangre", donde 
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predominaba el elemento catalán, faltaría explicar, por qué Tabasco se convirtió en 
una especie de refugio para los descendientes de ese grupo nacional, la mayoría eran 
mercaderes, curas, funcionarios coloniales y hacendados. Por el atraso de los 
conocimientos históricos, tanto West como Justo Cecilio Santa Anna subestiman el 
aporte genético africano: "los esclavos negros nunca fueron muy numerosos en 
Tabasco, y cuando se abolió la esclavitud por decreto de 15.1X.1829, ya casi no 
existia**". Don Miguel Hidalgo, Generalísimo de América la abolió el 19 de 
noviembre de 1810 en Guadalajara: siendo contra los clamores de la naturaleza el 
vender a los hombres, decretó el ilustrado y piadoso cura, quedan abolidas las leyes 
de la esclavitud", por tanto, mandó: "deberán los amos, sean americanos o europeos, 
darles libertad dentro del término de 10 días, so la pena de muerte que por 
inobservancia de este artículo se les aplicará". Es verdad que la cuestión del 
esclavismo en Tabasco aguarda aún a su investigador, pero contamos con sobrados 
datos para pensar en una fuerte y masiva presencia de esclavos negros en el trópico 
húmedo. Si no, ¿de dónde nació ese 30% de pardos o mulatos dentro del cuerpo social, 
detectados también en las milicias, por la obligación de prestar servicio militar al 
régimen y a sus amos? El resto era el producto de otras mezclas genéticas. Si diéramos 
completo crédito al discurso de Cárdenas en las cortes españolas de Cádiz!”, nos 
quedaría la impresión le una provincia protegida por un ejército profesional, bien 
pertrechado y mejor disciplinado, cuando la opinión de los diferentes gobernadores, 
casi todos militares, era de desprotección e improvisamiento, por esa masa 
indisciplinada y casi "desnuda" que era aquella caricatura de fuerzas militares que 
mantenían a la provincia inerme ante el menor ataque enemigo. De todas maneras, lo 
que importa ahora rescatar de Cárdenas, es su afirmación de que las diez compañías 
de lanceros y de infantería, estaban integradas exclusivamente por milicianos pardos, 
"todos son pardos libres", dijo, precaviéndose de tranquilizar a sus togados oyentes, 
porque estaban al mando, "eso sí, de oficiales españoles de acreditada limpieza de 
sangre, y con título en forma y real confirmación". Obvio que esa significativa masa 
de pardos o mulatos, era la descendencia de las numerosas "piezas negras" 
introducidas a lo largo de los siglos coloniales. Tratando de despertar la misericordia 


de su Majestad, subrayó la abnegación de "todos esos militares pardos", que además 
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de labradores, se desempeñaban como "pobres soldados", pues apenas los solicitaba 
la Patria Madre, abandonaban labores y hogares "para ir por turnos a hacer su mes de 
guarnición, caminando alegres, con el agua y el lodo sobre el jarrete", 30, 40 y más 
leguas, corriendo su manutención por cuenta de ellos, "y no sufragando el sueldo para 
lo preciso, les es forzoso empeñarse, e ir después de su destacamento a extinguir la 
deuda con el sudor de su frente. ¡Que militares tan beneméritos y tan generosos — 
exclamó el presbítero —, quan indebidamente obscurecidos! Al fin no han tenido 
estrella de nacer en otro país: son Tabasqueños", y como tabasqueños, habían dado ya 
sobradas muestras de lealtad a la madre patria: cuando en 1712 contribuyeron con sus 
propias vidas y peculios a "pacificar a los indios cendales", cuando contribuyeron a 
expulsar al inglés de la isla de Tris, cuando redujeron a "los indios bárbaros y crueles 
de la provincia de Petenitzá", cuando además de encontrarse miserables, contribuían 
"con sendos duros anuales para sostener vigías en las 4 barras que tiene la provincia" 
cuando en 1808 clamaron unánimes "contra el tirano de Europa Napoleón Bonaparte", 
y todo, por defender paladina y resueltamente "nuestra Religión, nuestra Madre Patria 
y a nuestro Rey". "¿Ha oído acaso — recriminó Cárdenas a su Majestad — estos 
servicios y contribuciones de Tabasco?", ¿merecía entonces la provincia y sus 
abnegados y valientes habitantes -y la pregunta ocultaba una toma de conciencia de 
las deformidades del sistema colonial- la suerte de encontrarse tan olvidada y 


atrasada? 


La carencia absoluta de metales preciosos y la feracidad del medio, explican 
el nulo interés en la difícil conquista del trópico exuberante, la falta de incentivos 
materiales acentuaron el desinterés en la colonización de las tierras bajas. Además de 
escasa, la población se encontraba mal distribuida, parte de ella habitaba dispersa y 
"cimarrona", entre ríos, selvas y pantanos, y la insignificante población 
económicamente activa, era acaparada por los poderosos hacendados del cacao y del 
palo de tinte, dispersión y atraso constituían la razón de la pobreza productiva de la 
provincia. Sin embargo, el padre Cárdenas intentó impresionar a las altas autoridades 
imperiales a las que dirigió su famosa memoria, afirmando que el número de 
poblaciones tabasqueñas, "entre grandes, medianas y villorrios", pasaba de 50, no 


omitió tampoco subrayar que esas "grandes" poblaciones que mencionó, no tenían 
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"edificios de los que se dicen soberbios", por la sencilla razón de que "todos son harto 
humildes". La realidad era en verdad un poco más cruda, cuando el ilustrado 
Revillagigedo realizó el censo de 1789-790, no existía en Tabasco ninguna población 
de más de 10,000 habitantes, pero tampoco existía ninguna en 1810; mientras la 
ciudad de México, corazón y centro político, religioso y cultural del reino, con su 
Alameda y Paseos Nuevos, sus lagunas y jardines flotantes, así como los pueblos 
vecinos de Tacubaya, San Ángel y San Agustín de las Cuevas, contaba ya con 
104,760, Puebla 81,000, Querétaro 35,000, Guanajuato 32,000 y Zacatecas casi 
26,000 pobladores; cualquiera de estas aglomeraciones urbanas, contaba con tantos 
ciudadanos como dispersos pobladores tenía Tabasco en todas sus riberas; tan sólo la 
mina de la Valenciana mantenía una población mayor a la de Villahermosa, cuya 
población en 1794 era de escasos 2,700 habitantes. Los otros centros "urbanos" eran 
Cunduacán, con 2,626 habitantes, Tacotalpa con 2,029, Teapa: 2,877 y Nacajuca con 
1,380 pobladores. Según datos del censo Revillagigedo, Tabasco contaba con: 0 
ciudades, 2 villas, 53 pueblos, 200 haciendas y 6,767 ranchos. Más allá de villas, 
pueblos, haciendas y ranchos, una buena parte de la población vivía perdida en las 
riberas de los ríos, "muchos infelices por allá arman sus tristes chozas en sitios 
remotos de los pueblos -apuntó Cárdenas-, viviendo en la mayor miseria y casi 
desnudos. Estas gentes, ni asisten a la celebridad de los días festivos, ni cumplen con 
la confesión y comunión pascual, carecen de enseñanza, y en dos palabras, pasan su 
vida sin ley ni rey"; así, dispersa en medio de selvas y pantanos, en ranchos, haciendas 
y pueblos, aislada y palúdica, ignorante y hambrienta, la "multitud" tabasqueña no 
tuvo sino un papel periférico y marginal, como sus condiciones vitales mismas, en los 


conflictos de liberación nacional. 


Lo que revela la investigación, es la existencia de una antiquísima y resistente 
institución: el esclavismo. Fenómeno que invita a reflexionar el sistema social 
instaurado en Tabasco (y en la Nueva España) por los españoles. La esclavitud es tan 
vieja como la humanidad, en Europa alcanzó su apogeo en la Grecia y Roma clásicas; 
pero el esclavismo sobrevivió muchos siglos a la debacle del imperio romano, y aún 
dentro del capitalismo industrial, reminiscencias de esclavitud permanecían 


incrustadas dentro de sus estructuras productivas y sociales. Todavía en el siglo XII, 
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el Papa Alejandro III denunció el esclavismo como un fenómeno generalizado en 
Europa, poco después, Alfonso el Sabio (1221-1284), Rey de Castilla, en la Ley Sexta 
de su Código de las 7 Partidas, quiso atenuar la condición del siervo feudal, similar 
en muchos casos a las del esclavo: "el amo — decretó — puede hacer uso de su siervo 
en lo que estimare conveniente, exceptuando matarlo o lastimarlo"; sin duda, era un 
progreso feudal y de los derechos humanos el que se pensara en prohibir lastimar o 
matar a los siervos; pero en última instancia, era sólo una débil diferencia en el grado 
de dependencia y sometimiento de un ser por otro, de una clase por otra. Todo el 
problema radica en medir hasta qué grado una cierta realidad domina el 


funcionamiento y las estructuras de un sistema económico social. 


En el mundo mesoamericano la esclavitud fue una institución. Ya fuera por 
compra — (como el esclavo comprado por Moctezuma para ofrecérselo como 
canibalesco manjar a Cortés, antropofágico signo para determinar si el conquistador 
era realmente Quetzalcóatl) — o por cautiverio en las guerras (floridas o yermas) para 
el sacrificio letal y la nutrición de los dioses. Narra la leyenda que, apaciguada la 
batalla de Centla, Tabzcoob obsequió a Cortés 20 esclavas, entre ellas Malintzin, la 
lengua de la conquista; el mismo Capitán de la expedición española traía a su servicio 
a "Juan Cortés", un negro esclavo. Sabido es también, que así como el Corán 
justificaba el sometimiento violento de "las tribus a la verdadera fe", las bulas papales 
y el requerimiento de sometimiento y vasallaje de sus majestades católicas, una vez 
desobedecido o resistido justificaba la reducción al estado de esclavos de impíos y 
paganos. Es decir, que una vez conquistada y pacificada la tierra, la sociedad indígena 


quedó sometida a un estado general de esclavitud. 


Cierto que podemos citar muchas leyes que prohibieron explícitamente la 
esclavitud indígena, donde se les trató de "vasallos y tributarios libres de sus 
majestades", las más recordadas han sido las Nuevas Leyes de 1542, inspiradas por 
el padre Las Casas contra encomenderos y no encomenderos, precisamente por los 
excesos y extrema violencia del conquistador sobre el conquistado. Pero existía ya 
entonces, una prueba histórica: la extinción de los naturales de las primeras islas 


colonizadas, causa de que se intensificara la introducción de "piezas negras" al nuevo 
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mundo. Del Congo, Guinea, Angola y Cabo Verde, empezaron a desembarcar las 
primeras piezas negras del comercio esclavista. Tan pronto como 1537, el primer 
virrey Mendoza ordenó hacer "cuarta" o cuartillos a los principales implicados en la 
sublevación de negros de ese año, a muchos otros los mandó a la argolla, a los grillos, 
los azotes y las castraciones. En 1550 el virrey Luis de Velasco pidió a su Majestad 
Carlos V que prohibiera el envío de esclavos, debido a que existían ya más de 20,000 
en la Nueva España, es decir, muchos más que españoles. El aumento de negros 
provocaba temores, siendo "tantos, pudiera ser que pusieran la tierra en confusión", 
comentó el virrey a su majestad. Pero como era el negocio que dejaba entonces las 


más pingúes ganancias, las piezas negras siguieron llegando al nuevo mundo. 


Por otra parte, el tráfico de carne humana era un comercio con raigambre en 
las más antiguas costumbres de la humanidad, no es que los traficantes o el estado 
eclesiástico trataran de justificar lo inexcusable, sino que, como Aristóteles, el 
universo mental y jurídico de la época lo entendía como parte del orden natural y 
divino; así lo expresó el presbítero Pedro Gómez, primer obispo de Nueva Galicia, al 
rey: "tenemos por experiencia que nunca el siervo hace buen jornal ni labor, si no le 
fuere puesto el pie en el pescuezo"*?, Veracruz y Acapulco fueron los puertos que 
monopolizaron el arribo y comercio de piezas africanas, en sus ferias — después de 
pasada la "inspección sanitaria" y de herralos con el "calimbo" para que jamás 
pudieran ocultar su origen y estado se distribuía la costosa mercancía hacia el resto 
de la Nueva España, a las minas, a los ingenios y trapiches, pero sobre todo, a donde 
mejor se adaptaban: las costas de la tierra caliente, las cifras provisionales que ofrece 
Gerhard en su reciente texto y los múltiples ejemplos que veremos desfilar a lo largo 
del presente texto, prueban que la introducción de "piezas de indias" al sureste, fue 
estadística y socialmente significativa, más cuantiosa en los dos últimos siglos 
coloniales que durante el primero, y que fue Tabasco una de las provincias donde el 
comercio y tráfico de esclavos permaneció más vivo e intenso hasta finales del 


dominio español. 


El precio de las "piezas" varió a lo largo del tiempo y dependiendo siempre 


del del sexo, edad y salud de las piezas, de un mínimo de $ 150 a $ 500. Siendo una 
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mercancía "cara", no faltaron iniciativas de emprendedores hombres de negocios, 
incluso algunos "santos" varones, que pusieran sus propias "crías de esclavos"; la 
experiencia demostró, que no era fácil ni prudente, que un mismo dueño acumulara 
esclavos, como Antonio Casados, que dentro de sus propiedades de Tamiahua incluía 
las de 20 esclavos valuados en $ 2,340. El esclavo era una propiedad absoluta de su 
dueño y amo, es decir, carecían de todo derecho, como cualquier otra cosa o 
instrumento, era usado y abusado al libre albedrío del propietario. En la Nueva 
España, incluyendo Tabasco, no sólo existió y se extendió la esclavitud en "estado de 
pureza", es decir, no sólo se introdujeron piezas negras importadas desde África, sino 
que la ESCLAVITUD FUE COLECTIVA Y GENERALIZADA, MÁS ESCLAVOS 
FUERON LOS INDIOS QUE LAS PIEZAS NEGRAS. Se podría argúir que en 
muchas cédulas y ordenanzas reales se decretó la "libertad del indio", pero las 
diferencias entre el "deber ser" y el verdadero ser, entre la ley y la realidad, fue 
diametral. El grado de sometimiento, dependencia y explotación de los conquistados 
por parte de sus amos, los rebajó a una condición humana inferior a la de los esclavos 
negros. Tal conclusión nos deja el análisis del caso tabasqueño, donde no sólo fueron 
abundantes las piezas de indias que se introdujeron, fuera por lícito comercio o de 
contrabando, sino porque de los blancos europeos que llegaron a colonizar las tierras 
bajas, ninguno parece haber leído el mandato de su "antiguo y sabio" Rey Alfonso, 
que facultaba al amo el uso indiscriminado de sus siervos, dependientes y 
encomendados, al tiempo que le prohibía matarlos o maltratarlos. ¿Qué muestran las 
cifras de la catástrofe demográfica que páginas atrás sintetizamos? No se trata de 
saber si la esclavitud nació del racismo a el racismo de la esclavitud, ni siquiera de 
deslindar quién sufrió más o fue más inicuamente explotado y lastimado física, 
espiritual y psicológicamente, si el negro o el indio, sino de constatar una realidad. 
Entre la situación indígena y el esclavismo existieron más semejanzas que diferencias; 
en muchos casos, más que la de la pieza comprada en el mercado de carne humana, 
la condición indígena se asimilaba mejor al modelo de la sumisión absoluta al amo. 
Las pruebas documentales indican que la suerte de los esclavos era mejor que la de 
los indios, cabría entonces preguntarse, ¿quiénes eran más esclavos?, los negros o la 


masa indígena que no gozaba de ningún derecho ni de libertad. Si juzgáramos por el 
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trato recibido y los precios de ambas "cosas" parlantes, saldrían ganando las piezas 
negras: en 1586 "se sacó en almoneda pública la negra Dominga" para saldar deudas 
contraídas por su amo en Santa María de la Victoria, se la trujo por las calles "diciendo 
en altas e inteligibles voces, quien quiere comprar y poner en precio una negra 
llamada Dominga esclava de Feliciano Bravo"*, hasta que Juan Arias de la Mota 
ofreció la elevada cantidad de $ 350 de oro. El indio era una mercancía de mucho 
menos valor, sucedió con un mozo maya de 18 años de edad, propiedad de Pedro 
Díaz, vecino de la villa de San Francisco de Campeche, por el que había pagado $ 
200 y que le había sido robado en Tabasco, por el mismo Feliciano Bravo, quien lo 
tenía escondido en el monte, alimentándolo con jícaras de posol, bajo la promesa de 
que "apenas saliese la barca de su amo del río", le daría trabajo y libertad. El caso 
ameritó pregones e interrogatorios, comparecieron otros indios como "Gonzalo, indio 
criado de Juan López"; (como se ve, era un mundo de Amos, esclavos y siervos, de 
fuertes dependencias personales, no existía español, por pobre que fuera, que no fuera 
amo y no disfrutara cuando menos de un indio para su servicio personal, y por las 
noches, de sus indias). Feliciano Bravo pagó su delito con prisión y grillos en la cárcel 
pública, no por esclavista, sino por burlar a la justicia y por estafador de blancos. Otro 
caso que retrata bien la atmósfera social de la colonia en Tabasco, fue el de Alonso 
Palomino, acusado, ni más ni menos que por el Alcalde Mayor, Rodrigo Pérez, se le 
acusó de que "con poco temor de Dios y gran desacato de la Real Justicia, ha cobrado 
de los indios de esta provincia mucha cantidad de cargas de cacao"”, El caso era un 
vulgar y frecuente conflicto de intereses entre dos amos españoles, en el que Pérez, 
con envidia y vil codicia, intentó perjudicar a su compatriota; motu proprio y 
"persuadido" por los naturales de Tabasco, Palomino emprendió el peligroso y 
dilatado viaje hasta la Real Audiencia de México, para negociar una nueva tasación 
tributaria para muchos de los pueblos de la provincia, estos a su vez, se obligaron a 
pagarle "muy largamente todo lo que en el discurso de su defenza gastase". Una vez 
en la lejana y altísima ciudad de México, trató "sus causas con grande cuidado, 
solicitud y muchos gastos de mi hacienda", consiguiendo finalmente que su Alteza y 
Señoría de la Real Audiencia, "aliviase a los dichos naturales de la mitad de tributos 


ue daban", suficiente en verdad para el agradecimiento de los naturales; para 
> 
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finiquitar la cuestión de la nueva tasación, hubo de hacer un segundo viaje hasta la 
capital novohispana, sin que finalmente los naturales le retribuyeran gastos, molestias 
y tiempo, pues no era éste su interés, sino el de ayudar efectivamente a los indígenas; 
devolvió entonces la calumniosa acusación de Pérez con otra más grave contra el 
acusador, "pues nunca en la dicha provincia tuve vara de juez con que les pudiese 
atemorizar y conpeler a que me diesen sus haciendas como lo ha hecho el dicho 
Rodrigo Pérez, en los pueblos de Ocelotán, Tapixulapa, Tacotalpa de la Real Corona, 


Teapa y Tecomaxiaca". 


El caso se le complicó al "defensor de los naturales" tabasqueños, porque en 
torno a Pérez se formó una alianza de españoles quejosos contra Alonso Palomino, 
"por haber ido a la Real Audiencia a traer provisiones contra ellos". Así interpretaron 
la disminución a la mitad de la tasación tributaria. Palomino pidió se le concedieran 
40 días para organizar su defensa, pues el simple viaje a Tapijulapa y el tenerse "que 
embarcar en canoas" y caballos para hacer el viaje, lo exigía, así como para apelar a 
sus defendidos que, auténticamente agradecidos, declararon a su favor, ejemplos: el 
indio Juan de Victoria, que "mediante la lengua mexicana" dijo conocer a Palomino 
y Pérez, que de 2 años a la fecha en que Pérez ocupaba el cargo de Alcalde Mayor de 
la provincia, mandaba a "que recojieran 7 sontes de cacao... de todos los vecinos del 
pueblo" de Tapijulapa, "lo cual recojido se entregó a don Diego de Santillana, 
gobernador del pueblo de Tacotalpa"; en cambio, declaró el testigo analfabeta, que de 
nunca "a esta parte" había sabido "que por orden, ni por otra cosa alguna para el dicho 
Palomino se haya echado derrame alguna de cacao". Uno a uno se fueron presentando 
los testigos de Palomino, todos indios, firmando sus respectivas declaraciones con le 
señal de la cruz, por ser analfabetas, la mayoría, cosa extraña, de hable mexicana, casi 
todos de la región de la sierra, ignorantes de sus respetivas edades, pero siempre con 
la misma declaración: "recojieron de cada vecino del dicho pueblo (los mencionados 
anteriormente) a siete sontes de cacao", algunos añadieron que se les había recogido 
a razón "de 5 reales en plata para el dicho Rodrigo Pérez". Palomino quedó libre y 
exento de toda culpa y Pérez continuó ejerciendo sus honrosas funciones de Alcalde 


Mayor de Tabasco. 
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En su memoria a las cortes de 1811, José Eduardo de Cárdenas dejó algunas 
impresiones sobre sus paisanos, "sin excepción de clases ni castas", se dedicaban 
todos "a la labranza o cría de ganado", como correspondía al atraso de la provincia y 
a su determinante vocación para las actividades agropecuarias; sin explicarnos por 
qué, Cárdenas consideró que "el carácter de los hijos del país es religioso, dócil, 
sencillo y festivo... un poco desidiosos"; a pesar de su delicadeza para exponer ciertos 
problemas, como buen "pecho" que adoraba a Jesucristo, no evitó señalar el abismo 
social entre clases y castas, compadecido y horrorizado de "ver a muchos hermanos 
nuestros desnudos o envueltos en la miseria, y muchas casas de particulares vestidas 
por fuera de mármoles, y por dentro de ricos tapices y pinturas", chocaba a sus 
sentimientos católicos, repugnaba a sus patrióticas miras, el ver "pulidos y peinados 
petimetres aire hambrientos y andrajosos". En el sureste como en el resto de la Nueva 
España, la masa indígena y las castas fueron objeto de las más sofisticadas formas de 
explotación humana; el indio no fue visto sino como fuerza de trabajo, fuente 
inagotable de servicios y tributos; desde los 14 hasta los 60 años, tenía que soportar 
la más amplia gama de exacciones y contribuciones: al Rey, al Encomendero, al Cura, 
al Cacique; todos caían sobre la sufrida vida del indio, para cobrar el diezmo, los 
derechos de arancel, el real de doctrina, el de comunidades, el de cofradías, y hasta 
las contribuciones "indirectas", como las alcabalas, el almojarifazgo o el de avería, 
acababan recayendo sobre sus pobres consumos. Todas las formas imaginables de 
coerción física y extorsión económica les fueron aplicadas, "toda esta gente infeliz — 
dijeron los Comisionados del visitador Gálvez al sureste — de quien se saca tanto 
ramito de contribución, se mantiene con tan corto gasto que parece que repugnaría a 
la credulidad, si la experiencia no nos lo hiciese ver. A excepción de algún Cacique 
que come su maíz y unos frijoles con manteca, todos se mantienen con sólo el maíz... 


sacando también de él el pozol"*? 


. Así, esa "nación bárbara" que descubrieron a finales 
del siglos XVIII los visitadores hispanos, convencidos todavía de la aristotélica e 
inmutable servidumbre natural, había nacido "para perpetuo pupilaje". Su opinión 
sobre el carácter de los criollos tabasqueños fue también la lógica: "naturalmente 
dóciles y mansos, obedientes a sus jefes", mientras a los sobrevivientes mayas los 


describieron como "mansos", refugiados "en este por naturaleza prodigioso bosque", 
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desidiosos y poco útiles para la vida moderna, en suma, buenos salvajes, incapaces 
como productores e insolventes como consumidores, que no aspiraban al progreso. 
Era todavía el choque de dos mentalidades y de dos lógicas económicas diferentes, 
los visitadores de Gálvez fueron los que promovieron el establecimiento del nuevo 
sistema de intendencias, el incremento de la recaudación fiscal y la relativa 
liberalización del comercio: "mal seguros son los países no reinando en los 
pobladores, — afirmaron —, no se asegura la lealtad de ellos con solidez, sino se les 
hace afortunados. COMERCIO, SEÑOR, COMERCIO ES EL QUE FACILITARÁ 
TODAS LAS VENTAJAS". 
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3) COYUNTURA NOVOHISPANA. PRODUCCIÓN, 
INTERCAMBIO Y CRISIS. 


La sociedad engendrada por la dominación española no podía ser sino sui- 
generis, sincrética en todos sus resultados, producto de las estructuras indígenas y 
del bagaje cultural aportado por los colonizadores. Con mentalidad caballeresca de 
la época de la reconquista contra los infieles, los españoles trasladaron sus 
instituciones feudales y mentales al nuevo continente, e iniciaron la explotación de 
recursos y fuerza de trabajo a partir del nivel técnico en que la encontraron. El tributo 
indígena se prolongó en la encomienda, la misma renta en especie y en trabajo, 
extraída incluso a través de los mismos calpixques a caciques, continuó cobrándose, 
simplemente cambió de manos, de intensidad y ritmo. El verdadero tesoro de la 
conquista y de toda riqueza, la fuerza de trabajo, cayó en manos de los amos 
"blancos" y barbados, más codiciosos e implacables que los anteriores, si juzgamos 
a través del descenso demográfico del siglo XVI, uno de los "más desastrosos de la 
historia universal". No es que se trate de reabrir las venas abiertas por el dominio 
español, por el contrario, falta todavía construir el catálogo completo de los 
instrumentos y métodos de extorsión de esa jornada de sepultamiento de la masa 


indígena, causa inequívoca de su sumisa y ladina personalidad. 


La tierra fue el segundo centro de interés de los colonizadores, sobre los 
restos de encomiendas y tierras comunales, fueron construyendo inmensos feudos, 
mucho más extensos que los de Europa, base del poder latifundista de la hacienda 
mexicana, donde el Amo hacendado ejercía un poder patriarcal omnímodo. Dentro 
de las fronteras del latifundio, en palos variables de dependencia personal, el señor 
feudal ejercía su voluntad con absoluto e indisputado autoritarismo. El sistema 
económico y social que fue brotando, no podía ser sino una síntesis entre lo existente 


y las instituciones e ideas aportadas por los recién llegados, un modo de producción 
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específico que, definido tanto por su nivel técnico, como por sus relaciones sociales 
y estructuras mentales, nos invita a pensar en un feudalismo con fuertes 
reminiscencias esclavas y débiles rayos de un embrionario capitalismo; donde la 
clase señorial, laica y eclesiástica, se apropiaba el excedente generado por la masa 
campesina de aquella sociedad rural, con base en los más degradantes mecanismos 


de coerción extra económica. 


Tesoros, mano de obra y tierras, no fueron suficientes para saciar el apetito 
de riquezas de la psicología del venir a "valer más", fueron, sí, meollo de discordias 
y enconados pleitos entre los conquistadores, laicos o eclesiásticos. A medida que las 
epidemias y la sobreexplotación fueron extinguiendo la mano de obra, los conflictos 
entre los conquistadores por el tesoro vivo, fueron más agudos. La columna vertebral 
de la economía colonial fue la minería. Economía orientada por la extracción y 
exportación de la mercancía más valiosa para Europa, los metales preciosos; era una 
economía monoproductora y monoexportadora. Fue entonces que empezó a labrarse 
el futuro subdesarrollo mexicano y latinoamericano, en esa economía basada en el 
subconsumo permanente. El subdesarrollo, como apuntó la reflexión académica 


latinoamericana de la década 1960-70, fue una herencia del colonialismo español. 


Oro y plata guiaron la colonización novohispana, entre 1527 y 1560 se 
realizaron los primeros grandes descubrimientos mineros, hasta donde fueron 
conducidos densos contingentes de mano de obra esclava. Esa forma "moderna" de 
esclavismo, estuvo en el origen del tesoro americano que consolidó la acumulación 
originaria de capital. El propietario de minas de las primeras décadas, jamás pagó el 
costo de subsistencia de una fuerza de trabajo que le era repartida en forma 
"gratuita"; de la que usó y abusó, para extraer de las entrañas terrestres la codiciada 
materia, sacarle su dorado y plateado secreto fue el objetivo prioritario de la conducta 
económica de los colonizadores pioneros: "se comenzaron a poblar estas minas a 
mucha prisa — escribió en 1602 Alonso de la Mota —, y fueron los primeros 
pobladores los soldados que más cerca de este sitio se hallaron y justamente 
comenzaron a venir al reclame de la plata mucha gente de México y entre ellos 


mercaderes con mercadurías"'*, Se fundaron los primeros enclaves mineros, en torno 
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de ellos, se desarrollaron regiones agrícolas y ganaderas periféricas; surgieron las 


primeras haciendas para abastecer la demanda de los centros mineros. 


Brading, entre otros”, ha probado abundantemente que la segunda mitad del 
siglo XVIII fue de crecimiento y desarrollo para la Nueva España. En realidad, ya 
Humboldt lo había demostrado con la publicación de su "Ensayo sobre la Nueva 
España". Crecimiento material, concentrado en los pocos pechos privilegiados de 
antaño. La población novohispana renació de aquel profundo nadir en que la sumió 
el choque con el colonizador europeo. El renacimiento se manifestó incluso en los 
grupos más diezmados por el impacto colonial: crecieron la población indígena y las 
castas, pero sobre todo, los mestizos y criollos, cuyo número empezó a representar 
un peligro de peso político para el único grupo que se estancó en su insignificancia 
estadística, el europeo-español. Concomitante al crecimiento humano, a pesar de 
prohibiciones, monopolios y estancos, el económico fue también notable, sobre todo 
en cuanto a producción minera se refiere, la producción de plata y oro no cesó de 
aumentar durante los últimos 35 años de imperialismo español, cada día más urgido 
en extraer el precioso tributo colonial de sus dominios. La estadística minera de la 
época prueba ese acelerado crecimiento. El crecimiento de la población y de la 
producción metalífera estimuló el de las actividades agropecuarias. Fue, como todos, 
un crecimiento desigual y relativo, calificado por algunos como una época de auge, 
uno de cuyos reflejos fue el incremento de las rentas del reino%, Las finanzas 
públicas de la Nueva España revelan, indirectamente, esa tendencia general de 
crecimiento; hablan de una economía que crece y se diversifica: si en 1702 el ingreso 
de la Real Hacienda era de 2'728,656 pesos, donde sobresalían los tributos reales de 
indios, los impuestos sobre azogues y alcabalas, las bulas de Santa Cruzada, derechos 
y diezmos sobre la plata y otros tributos extraordinarios, contribuciones típicas de 
una relación económica dependiente; un siglo después, en 1802, la recaudación de 
las Cajas Reales era de 55'245,899 de pesos, la estructura fiscal era más compleja, y 
sobresalía por su monto, todo lo relacionado con la producción minera, como 
impuestos sobre las platas, Casa de Moneda, pólvora y azogue de "Alemania", los 
diezmos eclesiásticos y la imposición de capitales. Evidentemente, este salto 


cuantitativo, era reflejo del crecimiento económico novohispano. Algo inusitado fue 
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que, tanto la palúdica y magra población tabasqueña, como su producción, crecieron, 


pero sin diversificar su monoexportación de palo de Campeche. 


La prosperidad económica y humana engendró un "auge" cultural: "aparece 
un nuevo arte, genuinamente mexicano en su espíritu, el churriguera... en las letras 
reina lo que se ha llamado la ilustración mexicana... en las ciencias, en fin, se señala 
un desarrollo inusitado en torno a la Escuela de Minería. Espiritual y materialmente, 


"21 Como 


la sociedad de la Nueva España alcanza su más alto grado de esplendor 
todo crecimiento, — (máxime que éste se produjo dentro de una sociedad estructurada 
sobre rígidas jerarquías sociales y raciales, dependiente además de la Metrópoli) —, 
fue desigual para clases y regiones; fue la época dorada de los centros mineros más 
renombrados, precisamente los que fueron cuna de la rebelión nacionalista: 
Guanajuato, Zacatecas, Pachuca y Real del Monte, y de las zonas que fungían como 
encrucijada comercial o graneros para aquellos, como Querétaro, Estado de México, 
Puebla y Jalisco; fueron las regiones que se beneficiaron del crecimiento y 
acumularon sus beneficios y riquezas. Sus destinatarios fueron los altos funcionarios 
reales y el alto clero, los mineros, hacendados y comerciantes, fuera de estos enclaves 
de prosperidad y por debajo de estas clases privilegiadas, los ecos del auge llegaban, 
pero muy disminuidos. Esa potencia productiva incubó en las mentes más sensibles 
y culta del criollaje, una sólida idea de la "grandeza mexicana", optimismo en cuanto 
a las posibilidades de desarrollo local, conciencia de los obstáculos y deformidades 


coloniales, por tanto, descontento y frustración en las clases en ascenso histórico, en 


fin, fermentación de una conciencia nacional. 


Al auge económico correspondió un auge comercial. El comercio 
transatlántico era la actividad económica fundamental de la vida colonial. La 
demanda exterior de metales preciosos y la dependencia colonial, orientaron el 
desarrollo y colonización de la Nueva España. El imperialismo español fue un 
enorme monopolio comercial, protegido por el monopolio político. El cambio 
siempre es consecuencia antes que causa, es decir, todo comercio supone un acto 
previo de producción aquél no existiría sin la jornada de trabajo que da a luz las 


mercancías. No podemos detenernos en la producción de la mercancía mexicana por 
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antonomasia: los codiciados metales preciosos, la plata representó el 95% del 
volumen y otro tanto del valor del comercio, durante esos tres siglos en que se integró 
el nuevo mundo al mercado mundial en gestación. Observemos ese comercio 
colonial precapitalista; fuente de pingúes ganancias para sus monopolizadores: la 
Casa de Contratación de Sevilla y los Consulados de Comerciantes de la ciudad de 
México, esto es, un puñado de especuladores que lucraban sobre las condiciones de 
ese lento y riesgoso intercambio desigual, prohibitivo y de limitados volúmenes, es 


decir, monopólico y oligopólico. 


Prohibitivo, las ordenanzas prohibían todo comercio que no viniera en las 
flotas y no estuviera controlado por ese puñado de comerciantes privilegiados, amén 
del 15% de almojarifazgo, 2% de Armada y 1% de Avería, tres reales derechos que 
sumaban un 18% de carga fiscal sobre las mercancías — (a principios del siglo XIX 
sumaban 21%) — si a ello agregamos un mínimo de 6% de alcabala, tendremos que 
el precio de las mercancías se recargaba en un 24%, ¿quién lo pagaba? Como bien 
observó el Virrey Duque de Linares en 1716: "el comercio es el sacrificio de los ricos 
y de los pobres; que los que lo componen consiguen las utilidades que quieren a pie 
quieto, y sin salir de sus casas; y que la abundancia de embarcaciones que llega a la 
Veracruz no es causa para que abaraten los efectos en la capital porque... guardados 
en las bodegas les dan la estimación que quieren y desuellan al género humano. Que 
la policía no se conoce. Que esta capital sólo es ciudad por el nombre, y más es una 
perfecta aldea". Otro Virrey insistió poco después (1723), en ese extraño misterio del 
comercio colonial, destacando la desigualdad e injusticia en la coagulación de las 
riquezas, según él, "el comercio mundial florece a costa de los pueblos de América 
y sus inmensos trabajos, pero las riquezas que extraen del seno de esta fértil tierra se 


alejan de su fuente". 


Con la entronización de los Borbones, muchas cosas cambiaron y mejoraron 
a lo largo del último siglo del dominio español, entre otras, la administración de tan 
dilatado imperio, pero sobre todo, los métodos de navegación, la capacidad, 
seguridad y velocidad de las naves, que aceleraron la circulación marítima de 


mercancías y consolidaron el mercado mundial, donde los productos ingleses, 
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franceses, holandeses y norteamericanos dominaban los volúmenes y luchaban 
abiertamente por una política librecambista como la panacea moderna. Bastante se 
ha insistido sobre el "boom" productivo y comercial que provocaron las reformas 
borbónicas en España y América; pero mucho de ese crecimiento fue más aparente 
que real: evidentemente, en las colonias americanas el número de hombres se 
multiplicó y el simple crecimiento natural trajo consigo el desarrollo de su capacidad 
productiva; en España la población se estancó, al tiempo que se acentuó su 


decadencia marítima y productiva. 


Desde el siglo XV quedó claro que quien dominara los mares serla dueño del 
mundo. Portugal fue el primero en lanzarse a la conquista del mundo, España le ganó 
rápidamente la carrera, pero no bien hable llegado a la meta, cuando en pleno siglo 
XVI los barcos de la Reina Isabel destruyeron la pesada Armada Invencible, fue un 
claro anuncio del futuro inmediato; con la conquista del nuevo mundo y la 
consiguiente acumulación de capitales, España se refeudalizó, mientras Holanda 
primero, e Inglaterra después, el mundo anglosajón y protestante, invertía 
productivamente los capitales acumulados en la actividad mercantil colonial y 
emprendía su desarrollo capitalista. ¿En dónde quedaron aquellas "prodigiosas 
cantidades de millones que la América ha enviado" a España? preguntaron los 
visitadores de Gálvez, ¿dónde están los españoles que con tan enormes cantidades 
debiera hallarse prodigiosamente enriquecidos? ¿En las firmas con que se enriquecen 
Londres, Ámsterdam, Génova? La nación (española) pereciendo y las otras naciones 
gozando y triunfando con nuestro comercio Español". Es que no puede haber un 
comercio grande y útil, "sin la concurrencia de muchas manufacturas", la riqueza 
nacional, apuntaron los visitadores, no puede basarse en un comercio "Puramente 
pasivo". Las causas de la decadencia española estaban bien bosquejadas pero ya era 


demasiado tarde para el católico imperio. 


Durante el siglo XVIII, la Flota de Indias navego siempre huyendo del 
enemigo pirata; las quejas y lamentos de la impotencia española, provenían de su 
propio campo: ¿Por qué, preguntaron funcionarios novohispanos, cuando los 


ingleses sitiaron La Habana pudieron reforzar el sitio con 7 u 8 mil carolinos, 
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mientras a Cuba "no pudo socorrerla ni un mexicano, ni un yucateco"? (Nótese la 
naturalidad con que escribieron MEXICANO). Su respuesta fue de carácter 
económico: mientras el carolino se educa en el mar, conoce Londres, Esmirna o 
Gibraltar el yucateco no puede ni quiere salir de su península, ni siquiera puede 
comerciar con "los bienes que le ministra el bosque"; es decir, apuntaba esta voz 
criolla, que "el plan de comercio está errado en España", que se deje a cada reino, a 
cada provincia, la libertad de ver lo que puede comerciar, que se liquide el monopolio 


y el estanco. ¿Era demasiado tarde? 


Las reformas para liberalizar y estimular producción y comercio, tampoco 
cambiaron el fondo del problema ni las bases del intercambio desigual, porque las 
relaciones entre naciones dependen siempre del grado de desarrollo de sus fuerzas 
productivas y de su situación social y política. El país más adelantado técnicamente, 
recibe más por menos trabajo. Nada menos capitalista que la ganancia monopólica 
del comercio colonial; nada más anacrónico en pleno siglo XVIIL que el “yugo" de 
la dependencia colonial y el pesado y lento sistema de flotas, que elevaba 
desmesuradamente precios y ganancias, a la par que fomentaba el contrabando. Las 
reformas de 1778 fueron una relativa y tardía reacción de esa gran empresa comercial 
ultramarina que fue el imperialismo español, postrado ya ante sus rivales en calidad 
de las Indias de Europa; cualquier catálogo de la carga de una flota, mostraba la 
impotencia productiva Española y el peso decisivo de las mercancías inglesas, 
francesas y norteamericanas. Los esfuerzos por liquidar el monopolio y liberalizar el 
comercio, constituyeron el mejor reconocimiento del colapso del sistema de 
estancos. Desde años atrás, los catalanes comerciaban ya directamente con los 
americanos, mientras los veracruzanos reclamaban su derecho a quedarse con parte 
de la ganancia, fueron pruebas vivientes de la diversificación económica y del 
surgimiento de nuevos grupos de interés que exigían liberalizar las prohibiciones 


comerciales. 


Pero hasta finales del periodo colonial, el comerciante especulativo continuó 
siendo la regla del antiguo sistema de acumulación de capitales. Ellos ponían en 


contacto mercados donde las condiciones de producción eran desiguales, con 
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cantidades y volúmenes tan limitados y en condiciones de tanto riesgo, que las 
Operaciones no pueden considerarse como intercambios regulares a precios 
mundiales, sino como intercambios de carácter especulativo y monopólico; cuyo 
resultado final, era una balanza comercial desfavorable para la Nueva España, donde 
ésta perdía parte sustancial de su trabajo y de sus riquezas naturales. Este permanente 
proceso de desacumulación, fue causa del atraso y subdesarrollo. Como afirmó 
Miguel Lerdo de Tejada?, "había un exceso entre la exportación e importación 
general del comercio, resultando de esto que la verdadera cantidad que como tributo 
al Gobierno Español y al monopolio mercantil se extraía cada año de este país, sin 
excluir los envíos extraordinarios (y particulares), montaba de 9 a 10 millones de 


pesos". La exacción colonial era el meollo de la política imperial. 


Un buen ejemplo de lo que venimos afirmando lo podemos encontrar en el 
viaje que hizo a Nueva España Antonio de Ulloa, comandante de la flota que llegó 
en julio de 1776 a Veracruz, y que zarpó al tornaviaje hasta principios de 17782, 
Ulloa era un viejo lobo de mar, que si bien no había tomado parte en ninguna batalla 
naval del imperio, habla cruzado muchas veces el Atlántico antes de ser nombrado 


comandante de la última flota que hizo el dilatado y peligroso viaje Cádiz-Veracruz 


Cádiz. 


En ese momento, Ulloa y toda la Nueva España supieron que las trece 
colonias del norte de América acababan de proclamar su independencia. Las flotas 
también sintieron el hálito renovador de los tiempos y de la política borbónica. 
Durante el siglo XVIII habían alcanzado velocidades y tiempos récord en el viaje y 
el tornaviaje. Sin embargo, continuaba siendo una navegación imprevisible y 
aleatoria, ejemplarizada por el mínimo de 68 días empleados en llegar a Veracruz por 
la armada de 1760 y los 122 días por la de 1757; era el mismo tiempo empleado pie 
los pesados buques del siglo XVII. Mucho dependía de la época del año en que se 
emprendía la partida y de la buena o mala suerte. "Los riesgos de la imprevisibilidad 
del viento" obligaban a avituallar previsoramente las naves de la flota para evitar 
hambre y sed a bordo. La flota al mando de Ulloa empleó 79 días en navegar la 


distancia entre Cádiz y Veracruz, mientras el tornaviaje, cargada con 22 millones de 
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pesos, barras de plata y otras mercancías, huyendo siempre de las rutas frecuentadas 
por corsarios y piratas, fue mucho más tardado. Tan larga e inusual permanencia en 
tierras indianas tampoco era la norma, pero es que Ulloa traía órdenes de formar "una 
instrucción" sobre asuntos de geografía, mineralogía, antigúedades y otras 
curiosidades novohispanas; misión que cumplió con buen éxito, gracias al extenso 
cuestionario que elaboró y distribuyó entre alcaldes, curas y prelados de conventos, 
y a la ayuda que m lodo momento le brindó su amigo y paisano, el también sevillano, 


guadalupano devoto y fatigado virrey Bucareli. 


Desgraciadamente, en Tabasco parece no haberse encontrado ninguna de esas 
"personas instruidas o curiosas"; entre las 169 descripciones que recibió, ninguna 
vino de las tierras bajas. La atención del Investigador real se centró en las joyas del 
reino: Guanajuato, "digna de cualquier incomodidad", donde vio "el depósito de las 
mayores riquezas que se conocen en el mundo", y en otros enclaves mineros. El 
trabajo de observación fue minucioso, aunque fuera de lamentarse que no existiera 
en toda Nueva España "quien sepa grabar las cartas geográficas", por tanto, que se 
ignorara "la verdadera situación de los pueblos y sus distancias, que es cosa 
vergonzosa". El Virrey Bucareli, cargado de años y de ocupaciones, se solazaba con 
la prolija correspondencia de su coterráneo y lo alentaba a que le escribiera con 
"franqueza y confianza, puede vuestra merced escribir de todo, pues ningún riesgo 
tienen aquí nuestras cartas". Con cautela pero sin ambages, Ulloa le expresó su crítica 
conclusión respecto a situaciones vergonzosas de la dependencia colonial, como el 
exceso de cargas fiscales que desalentaba la producción, amén del abuso en su cobro: 
porque "cuanta plata y oro producen las minas" tomaba obligadamente el camino de 
España y desde que salían de las minas, empezaban "a contribuir al rey: en las 
alcabalas de cuanto consumen las mismas minas, en el azogue, en el quinto o décimo, 
en la Casa de Moneda, en los derechos de lo que se trae de España para comprarla o 
cambiar por ella, de los tributos de los indios, de las bulas que se les reparten sin 
cesar, en los latrocinios" y tantas otras formas de exacción imperial. Saltaba a la vista 
la evidente "falta de manufacturas" “causa suficiente para la indigencia" 
novohispana. No dejó tampoco, a pesar de la espada de Damocles del despotismo 


ilustrado, de expresar posibles soluciones a la situación colonial, que apreció caduca 
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y próxima a naufragar, la primera: "buen gobierno y mucha economía, son los dos 
puntos sobre que estriba la conservación de este tesoro", y la segunda, controlara 
esos "pequeños soberanos" que, instalados sobre el gobierno de provincias de reino 
tan dilatado y distante, tendían a arruinar "minas e indios, que son el alma que los 
mantiene, porque aniquilados estos, el reino está perdido". "Algo se ve desde aquí 
de nuestro sistema — le comentó al Virrey —, demasiado crítico para los que mandan 
a tanta distancia". Lo asaltaban dudas mayores, que formuló valientemente, y que 
bien podemos resumir en la siguiente: "Yo me he encaprichado en no ser el gobierno 
de España el que conviene a las Indias". Bucareli callaba y otorgaba razón a las 
críticas observaciones de su paisano, desde su comprometida situación, confesó la 
fatiga de los años y el no querer continuar al frente de tan difícil gobierno: "Hoy me 
duele el tiempo — contestó — estoy rendido del despacho del correo de España, cada 
día más pesado". Bucareli deseaba volver a su tierra natal después de su larga carrera 
de servicios ininterrumpidos al imperio, salir del "destierro metido entre indios" y 
oropeles, abandonar "lo que es este pesado mando y de la razón con que quiero 
dejarlo". Finalmente nadie se lo agradeció ni pudo ver realizada esta ferviente 
ilusión. Tuvo como única compensación, el que su cuerpo fuera enterrado en abril 
de 1779, en la basílica de la Virgen que más piadosa y devotamente veneró, la morena 


de Guadalupe. 


El periplo de Ulloa, semejante a cualquier otro de las flotas anuales, deja 
apreciar la lentitud, los riesgos y el monopolio de aquel intercambie colonial. Experto 
en vientos, corrientes y mareas, sabía que años habla en que los huracanes veraniegos 
suelen adelantarse; por ello, desde principios de 1776 ordenó a los 15 Maestres de 
los buques marchantes que escoltaría y daría convoy — algunos como las Urcas, que 
por su "poco andar y menos barlovento", arriesgaban el destino de toda la flota, no 
eran de su agrado —, que aparejaran, metieran aguada, víveres y leña sus navíos, para 
estar listos a darse a la vela durante el mes de abril, para aprovechar el "tiempo 
favorable que hubiere desde entonces en adelante pues suele haber intervalos de 8 y 
aún 12 días en que los vientos no son adecuados". Mezclando experiencia y 
superstición, calculó hacerse a la vela exactamente después del novilunio de abril, 


"supuesto que la luna se pinte bien, la salida deberá ser del 27 en adelante", de 
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manera que en el plenilunio la flota se hallara en el golfo; a pesar de "4 días de 
vientos contrarios a la salida de Cádiz, 4 días de calma después de engolfados, 
vientos muy flojos y 5 temporales", logró llegar sin quebranto, "que es cosa que rara 
vez se ha visto", a Veracruz. Fue un viaje "rápido" de sólo 79 días, los 17 navíos 
entraron sin mayores contratiempos al primitivo puerto jarocho, — unas semanas 
después de la declaración de independencia de los Estados Unidos de América — el 
26 de julio de 1776. Por su falta absoluta de condiciones para atracar, amarrar, barar 
y carenar las naves: Veracruz "con impropiedad se llama puerto", ocasiones hubo en 
que la sola tarea del atraque se llevó más de 15 días, pero ésta de la última flota, fue, 
según opinión de su extrovertido comandante, "la más hermosa y feliz que jamás se 
ha visto". Sin castillo ni puerto fortificado, apuntó Ulloa, "no hay seguridad en estos 


reinos". 


Esta última flota, integrada por dos navíos de guerra: El España y el Dragón, 
de 64 cañones y 500 marineros cada uno, y 15 mercantes particulares, transportó una 
carga total de 8,176 toneladas y, como todas las anteriores, pasó de largo frente a las 
costas tabasqueñas, sin tocar jamás esos puertos menores de la península yucateca. 
De manera que si la sociedad tabasqueña deseaba surtirse de los efectos traídos por 
la flota, tenía que concurrir a la feria de Jalapa o a los consulados de comerciantes 
de la ciudad de México, para que las mercancías navegaran de regreso, recargándose 


de más alcabalas, almojarifazgos y otros impuestos a cada movimiento. 


Comercio riesgoso y de escaso volumen, por lo mismo, de altas ganancias, 
con 8,176 toneladas, la de Ulloa ocupó el segundo lugar en tonelaje transportado 
dentro de las 18 flotas que atravesaron el Atlántico durante el siglo XVIII, sólo la 
comandada por Manuel López Pintado en 1735 había sido superior, con 8,492 
toneladas. ¿Qué trajeron en sus bodegas los navíos convoyados por Ulloa? 
Ordenados por volumen y peso, en primer lugar, los insumos necesarios a la preciada 
actividad minera, que la política prohibitiva impedía fabricar en la Nueva España: 
miles de quintales de azogue, acero y pólvora; después, productos “industriales” 
elementales, la mayor parte, de manufactura inglesa y alemana, que "la falta de 


manufacturas” provocada por las mismas prohibiciones imperiales, impedían 
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producir en la colonia: 59 cajones de clavos de varias medidas, 72 cajones de 
herramientas para oficios varios, 2 yunques sueltos; desde luego, textiles de Francia, 
Flandes e Inglaterra y muchas decenas de miles de barriles de vino, cerveza, 
aguardiente y algunos de aceite; en síntesis, las mercancías obligadas del comercio 
colonial, lastre y cosas suntuosas: 500 espadas, muchos fardos de bulas, miles de 
quintales de hierro en barras y labrado, hilos de alambre, pineros de botica, resmas 
de papel, plumas de escribir y lienzos de telas; como dijera Américo Vespucio, 
"bagatelas", todas ellas (esto lo sabía Hidalgo, Allende, Riaño o Calleja) de posible 
y deseable manufactura en la colonia, que se cambiaban por plata y oro, grana 
cochinilla, añil, maderas preciosas y palo de tinte, que hicieron un gran total de 26 


millones de pesos de plata para el tornaviaje. 


Atracar sin mayores quiebras era apenas la primera parte, quizá la más fácil 
de este largo viaje para mercancías y comerciantes; entonces, se iniciaban las más 
penosas faenas de descarga: 2 meses habían transcurrido desde su llegada, y aún no 
se concluía la tarea; Ulloa, con lo "poco de filósofo" que tenía, trataba de "ver con 
indiferencia todo lo que" podía disgustarlo. Venía después lo peor, el lento y pesado 
ascenso de comerciantes y mercaderías hasta las alturas templadas de Jalapa, para 
efectuar la feria. Las primeras tormentas de la temporada hicieron más difícil y 
peligroso el viaje, y "entre los varios rayos que cayeron, uno mató a un pobre 
hombre". ¿Feria de Xalapa? "Esto no parece lugar de Feria", no sólo por la falta de 
condiciones, sino que ni siquiera los comerciantes de la cercana Puebla habían 
concurrido. Bucareli tuvo que tranquilizarlo una y otra vez, eran las tácticas dilatorias 
de los comerciantes locales, que aguardaban hasta el último minuto de la partida de 


la flota, para comprar a precios de remate. 


Ningún comandante de flota podía sentirse tranquilo hasta no largar el ancla 
en la bahía de Cádiz. Desde antes de su salida de Cádiz, el comandante Ulloa empezó 
a planear el tornaviaje de su flota para rendir buenas cuentas al Rey, su experiencia 
en nortes y huracanes le aconsejaba no salir entre septiembre y diciembre, quizá 
hacia finales del invierno, fines de enero o principios de febrero, aunque el mes más 


deseable era el de abril. Sus múltiples ocupaciones científicas, tanto como loe 
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flagelos naturales, prolongaron su estancia en la Nueva España. Por ejemplo, la del 
reconocimiento del mejor sitio para construir un astillero donde se pudieran reparar 
y construir no sólo fragatas de 30 y 40 cañones, sino buques de 60 y 70 cañones para 
la mejor defensa de la joya del reino; ello implicó inspecciones detalladas de la costa 
del Golfo y sus inmediaciones. Por las condiciones de sus barras y canales, por la 
abundancia de maderas, "de buena calidad", bajo costo y facilidad de conducción, 
sugirió Tlacotalpan o Coatzacoalcos, como los sitios más adecuados. Mayores 
peligros que en alta mar conoció Ulloa en la infestada tierra del mal llamado "puerto" 


de Veracruz. 


El 23 de junio de 1777 atracó el navío San Julián junto con dos urcas y 4 
buques marchantes, que emplearon más de 100 días en la travesía desde Cádiz, las 
tripulaciones llegaron infectadas de escorbuto y otras “fiebres malignas", de las que 
habían muerto "bastantes" en la navegación; al poco tiempo "las tercianas" 
empezaron a diezmar la población jarocha, hacia fines de agosto, el mal había 
cundido "en términos de no quedar algunas casas que pudiese asistir a los que estaban 
enfermos y en septiembre los hospitales se hallaban llenos... En las casas particulares 
se construyeron enfermerías con sus propios moradores y esclavos dependientes”. 
Sólo con los primeros nortes de septiembre, empezaron a amainar los calores, no así 
"las enfermedades que reinan: siendo tan comunes que no hay casa donde no haya 
más de la mitad de la familia en cama". Ulloa ofreció su diagnóstico el primero de 
octubre: las dañinas calenturas se debían a los "extremados calores y a las muchas 
aguas". Lo mismo podía decirse de las "calenturas" que asolaban a la población 
tabasqueña. Para colmo de males, las noticias que llegaban de La Habana no eran 
tranquilizadoras, nada se sabía sobre la actitud de la Corte en cuanto a cuestión de 
límites con la recién nacida República Norteamericana, se sabía en cambio, que 
recién había desembarcado una tripulación con vomito prieto. Nada extraño en todo 
ello, la epidemia era un personaje central y recurrente en aquella atrasada sociedad, 
que año con año cobraba un pesado tributo de vidas humanas, la ley demográfica 
básica de las sociedades del antiguo régimen era: una alta natalidad, controlada por 
una más alta mortalidad, era dictada por el estado de atraso sanitario y médico, y 


obraban con mayor rigor sobre los miserables apéndices coloniales. 
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Lo que fue inaudito, cuando todavía no se izaba la bandera blanca contra la 
epidemia, fue "el violento terremoto" que azotó Veracruz la media noche del 9 al 10 
de octubre de 1777, fue un sacudimiento de (fuerza tal, que se "vinieron al suelo 
edificios convertidos en destrozos", observó consternado Ulloa. Sin embargo, 
gracias "al favor divino", quiso "la misericordia y omnipotencia del Altísimo", que 
no hubiera desgracias humanas qué lamentar. Según sus investigaciones, el "focus" 
del terremoto había sido el Cerro Nevado de Orizaba, "pues los que se hallaban en 
sus cercanías, con el fin de conducir la nieve para Veracruz, dicen que el espantoso 
ruido que se sintió en aquellos cerros contiguos fue tal que aterrorizaba, amenazando 


la total destrucción del Globo". 


Los días 10, 11 y 12, como era natural, continuaron los movimientos 
telúricos, la población porteña estaba sobresaltada pero alerta, Ulloa dormía en la 
planta baja y pegada su cama a la puerta. La noche del 12 se recogió a las 11 y media 
de la noche, venteaba el norte pero él sudaba; súbitamente, la tierra volvió a 
estremecerse violentamente y en un santiamén se puso en la calle, los edificios 
sentidos por los temblores anteriores vinieron por tierra, y no hubo manera de 
auxiliar a los damnificados, pues el puerto estaba "desprovisto de todo". Los 
maltrechos sobrevivientes expiraron su último aliento en manos de galenos 
improvisados, que a las heridas y debilidad, añadían copiosas sangrías, purgas, 
vómitos y lavativas. El puerto quedó en ruinas, "no hay casa, en iglesia, ni convento 
que no necesite mucho reparo"; en la Antigua se abrió y ni siquiera las procesiones 
y penitencias, además de dos sacrificados en el martirologio de los azotes, pudieron 
sosegar incomprensible ira divina. Pero no era todo, todavía cayó el azote de nortes, 
el quinto de la temporada, hundió 4 bergantines, 2 goletas y un barco de Tacotalpa. 
Quizá, como afirmó el comandante, no había visto jamás tantas aflicciones y 
zozobras sobre población tan inerme y más digna de compasión. Veracruz no sufrió 
solitario las iras divinas, “pues el equinoccio se ha explicado con tal furia en el seno 
Mexicano", lo largo de toda la costa se reportaron pérdidas y destrozos, de la Laguna 


de Términos por ejemplo, informaron de grandes destrozos en todo el presidio. 
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Desde los terremotos, Ulloa preparó su tornaviaje, le preocupaba la larga 
temporada de nortes, pero más aún la ausencia de compradores en Xalapa, porque, 
con la feliz llegada de la Nao de Manila, habrían emprendido el no menos largo y 
penoso viaje hasta Acapulco. Por lo pronto, Ulloa y su flota habían levantado ya su 
pedido de harinas con los molineros poblanos, con la recomendación, de que no se 
las enviaran podridas, porque cuántas veces había ocurrido, que la tripulación no 
tuviera por rancho sino pan con gusanos. También encargaron dulces a los conventos 
poblanos, tocinos y manteca de San Juan de los Llanos; pan, carne salada y quesos 


del altiplano. 


Otras noticias llegaron de La Habana, 15 buques de guerra franceses habían 
atracado con destino a la Luisiana. Pero en Xalapa "no aparecía un alma. Los 
compradores que ha habido, sobre precios bajos, pretender al fiado con plazos de 18 
y 24 meses", es decir, créditos de muy dudosa recuperación. Bucareli lo 
tranquilizaba, su experiencia en flotas y comerciantes le hizo decir: "Todas las Flotas 
son iguales en las quejas de los comercios: el uno porque no puede vender tan caro 
como quisiera y el otro porque quiere emplear su dinero con proporciones de no 
perderse. El último mes es siempre de afanes". "Los últimos días siempre son 
penosos para el que ha de navegar", pero sobre todo para el comandante, responsable 
de vidas, géneros y de los subidos caudales del Rey. Bucareli observó con pena y 
nostalgia los preparativos finales de la última flota, clamando por su merecido 
descanso después de 12 años de América y cuando desfallecía a la edad de 60 años, 
lo atormentaba la idea "de morir, despegado de lo que es mundo". Ulloa intentó 
consolar lo repitiéndole la pueril filosofía que ambos profesaban fervorosamente 
“Dios dispone las cosas y es lo más justo conformarnos con ellas", "sólo la 
conformidad de sugetarnos a las disposiciones de Dios es lo que puede servirnos de 
auxilio". El Virrey a su vez, no olvidaba recordar consejos obvios pero necesarios: 
"navegue con precaución, pues aunque los ingleses hayan dado todas las seguridades, 
siempre el recelo debe ser compañero". Ulloa lo sabía, un tesoro como el que su flota 
llevaba, era "incentivo grande" para el abordaje, y una vez perdido, jamás se 


recuperaría. Bucareli insistió: "las potencias de Europa se dan recíprocamente 
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seguridades, pero como todas están armadas, es siempre cuerda la precaución, y aún 


la desconfianza en el que lleva a su cargo un tesoro". 


Para entonces, iba por el camino a Veracruz una cadena de cajones de plata, 
aquel año de gracia, la Casa de Moneda acuñó 21 millones y medio de pesos, "logro 
sin ejemplo anterior", había que agregar además, las mercaderías y caudales privados 
que zarpaban rumbo a España, en suma, más de 26 millones de pesos estaban a 
bordo. Semanas antes de la partida se tomaron todas las precauciones del caso, no se 
dejaron salir embarcaciones más que las que barloventeaban hasta Tabasco, el puerto 
de La Habana había quedado cerrado, "como si efectivamente estuviésemos en 
guerra declarada", máxime que el comandante sentía débil su escuadra, con 6 barcos 
de guerra, en el mejor de los casos, podría hacer frente a otros tantos, con 9 quizá 
pudiera empatar con 16, pero con cuatro, como era el caso, era demasiado fiar a su 
prudencia la seguridad del tesoro; aunque, contagiado con la profunda fe del Virrey, 
confiaba "en que la Virgen de Guadalupe nos ha de sacar con la mayor felicidad". En 
enero de 1778, 5 meses después de expedida, recibió la orden tajante de la Corte: 
tenía que salir en el ya pasado octubre del 77, "las órdenes del Rey son siempre 
consecuentes a lo que exige la situación política de los negocios públicos", pero esas 
órdenes reales no contaban con "los malos tiempos", como huracanes, temblores y 


epidemias. 


A principios de enero de 1778, a pesar de los nortes, toda la plata estaba a 
bordo, y a partir del día 8, aprovechando "la callada" matinal de los nortes, se inició 
el embarque de la pólvora, el pan, el agua, la carne y el resto de las mercancías 
indianas, aguardando "al primer instante en que el viento salte a la brisa" para 
ponerse a la vela. Así pasaron dos semanas y los barquitos no podían navegar: "el 8 
hubo norte... el 10 hizo vario... el 14 volvió a apuntar el norte". Apremiado por las 
exigencias reales y los impedimentos naturales, Ulloa suplicó a Bucareli no olvidara 
"el novenario de misas a la Virgen de Guadalupe por la felicidad de mi viaje". El 16 
amaneció el día bueno y el comandante empezó las maniobras para hacerse a la vela 
a las 2 de la madrugada. Un mes después llegó a La Habana, para desembarcar algo 


de plata y reponer víveres y aguada. Nuevos huracanes lo detuvieron frente al Morro, 
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desde donde insistió a Bucareli "repetir una nueva rogativa a la Santísima Virgen de 
Guadalupe por la feliz llegada a España y que nos libre de malos encuentros". De 
malos encuentros los libró, porque Dios así lo dispuso, pero no del mal tiempo, y si 
las cosas no salían a la "medida del deseo — reflexionaba impaciente en la demora — 
es porque los hombres no tenemos dominio en los tiempos". El mal tiempo lo obligó 
a permanecer en La Habana 64 días y no los dos o tres que había calculado. Luego, 
tuvo que atracar, por necesidad, en Santa Cruz de Tenerife, para avituallarse de agua, 
víveres y ranchos; de manera que lo que en derechura le hubiera permitido entrar en 
Cádiz a los 54 días, le llevó más de 160, fue uno de los más tardados tornaviajes de 
toda la historia: "¡Qué de juicios se estarían haciendo por todas partes sobre esta 
Flota!", le escribió a Bucareli desde Tenerife. Parte de la demora se explicaba por la 
prolongada estancia en La Habana a consecuencia del mal tiempo, otra parte era 
consecuencia de vientos calmos por la proa, y una parte más a la necesidad de huir 
"de los cruceros donde podía haber peligro... y andar al modo de los ciegos, 
reparando con el tiempo y con el espacio la falta de vista"; siempre apartado de los 
parajes "donde pudiese haber un mal encuentro", evitando así una "derrota" como 


jamás se hubiera visto. 


Por fin, el 29 de junio hizo su feliz entrada en Cádiz, sin pérdidas que 
lamentar en el tesoro real. Según su propia opinión, y dado que lo "único que nunca 
puede oscurecerse son los hechos", podía afirmarse que jamás" había llegado a Cádiz 
flota más feliz, "ni más dilatada en el tiempo, como tampoco más rica, que haya 
hecho su travesía en tiempo más crítico". La flota fue deseada y buscada por toda 
laya de piratas, sobre todo franceses, pues parecía "inevitable el rompimiento entre 
la Francia y la Inglaterra" debido a los sucesos norteamericanos, de hecho, las 
escuadras de ambas potencias, cada una de más de 30 buques de guerra, acababan de 
sostener un breve choque de 3 horas. Si hubiera aguardado en Veracruz unos días 
más, pensó Ulloa, no sólo hubiera sido más tranquila la travesía, dado que llegaba el 
equinoccio con plenilunio, sino que seguramente hubiera embarcado 3 o 5 millones 
más, de "todos modos, la Flota ha sido la más completa y la más interesante que ha 
venido... por obra de Dios". ¡Cómo no estar agradecido a la verdadera autora de tan 


feliz arribo! De manera que los primeros pasos del comandante sobre tierra firme, 


62 


Coyuntura Novohispana. Producción, Intercambio y Crisis 


fueron para enmarcar y dedicar un novenario a la divina imagen de la Virgen de 
Guadalupe que, a petición de Bucareli, había pintado durante 1777 Vallejo, autor de 
los cromos sobre las castas novohispanas. No fue sino hasta el 10 de agosto, mes y 
medio después de su llegada, cuando pudo besar la mano al agradecido Rey, 
preocupado entonces por el embarazo de alto riesgo de su majestad la princesa María 
Luisa de Borbón, que debido a un "dolor cólico" que le sobrevino en el Escorial, fue 
sangrada para extraerle los malos humores. Aunque lo colmaron de parabienes todos 
"estos señores cortesanos", le confesó a Bucareli: "Vuestra merced conoce esto como 
el que más", no sólo no "saben agradecer lo bueno", sino que "el togado", el ministro 
de Indias, José de Gálvez, ni siquiera por cumplimiento había peguntado por los 
peligros de tan difícil periplo, tampoco por la administración de Bucareli. 
Finalmente, por toda recompensa, Ulloa fue nombrado Segundo Comandante de la 
nueva escuadra española, integrada por 33 navíos de guerra, cuya misión era 
devolver a dominio español los espacios ocupados por los ingleses en Europa: 
Gibraltar y Menorca; y en América, la Florida, Jamaica y Belice; pero sobre todo, 
salvaguardar las joyas del imperio, cada día más asediadas por los otros intereses 
imperialistas: los franceses de Martinica acababan de tomar la Dominicana, mientras 
los ingleses mantenían a tan gran número de corsarios, que nadie dudaba sobre su 
supremacía en los mares, "y en este caso — reflexionaba Ulloa — no es fácil decir lo 


que haremos nosotros" 


La segunda división se componía de 9 buques de 70 cañones y principal de 
80. Resignado y disciplinado siempre a la filosofía en boga, no pudo sino 
conformarse "con dar muchas gracias a Dios" por su perfecta infalibilidad y por 
haber dirigido sin tropiezos la navegación de la Flota. En una de sus últimas cartas a 
Bucareli, Ulloa le comunico una nueva buena: "la noticia la tuve de persona muy de 
adentro", Gálvez había determinado sustituirlo, su sucesor era el gobernador de 
Guatemala, Martín de Mayorga, y aunque se tratara de subrepticios movimientos 
políticos del tenebroso ministro, que de esa manera colocó a sus dos hermanos, uno, 
"limitadísimo, sin talentos ni instrucción", para suplir a Mayorga en Guatemala, el 
otro, nombrado teniente coronel "sin ser nada en sustancia". Al contrario del honesto 


y místico Bucareli, para Gálvez la administración de la joya imperial no sólo no era 
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una carga pesada, sino la mejor ocasión de satisfacer su ambición de poder y riqueza, 


"de este modo se verificará que recaiga el virreinato en la familia" 


La voz de Ulloa fue profética, a los pocos años, el hermano de Gálvez era 
Virrey de la Nueva España, no así para Bucareli, quien continuó al frente del pesado 
gobierno virreinal hasta que le cayó encima la mortaja, quejándose siempre de la 
falta de noticias de Europa y América, de "donde algunos pretenden que los ingleses 
hayan evacuado la Nueva York"; musitando siempre con distintas fórmulas su misma 
idea sobre México: "este pueblo, insulso para novedades, no ofrece motivo a la 
referencia, porque está como vuestra merced lo dejo", sumiso, pobre y fiel. "Aquí 
yace — reza la lápida dedicada a Bucareli en la Basílica — aquel héroe inmortal, tan 
amante como amado del pueblo, cuya memoria vivirá indeleble en los corazones 
mexicanos, por el paternal amor conque los abrigó virrey, por la rectitud con que 
gobernó político, por las virtudes que ejerció cristiano, el Exmo. Sr. Bailo Fray 
Antonio María Bucareli y Ursúa, Henestrosa, Laso de la Vega, Villacís y Córdoba, 


Caballero Gran Cruz y Comendador de la de Tocina", etcétera. 


Poco antes de su deceso, el 12 de octubre de 1778, se publicó El Reglamento 
y Aranceles Reales para el Comercio Libre de España a Indias, más simplemente, el 
reglamento de éste muy relativo libre comercio. Tampoco hay que pensar que con el 
fin del sistema de flotas y la relativa liberación comercial, se liquidó definitivamente 
el monopolio de Cádiz y del Consulado de Comerciantes de México; fue, desde 
luego, un estímulo a la expansión de los intercambios y de las iniciativas comerciales 
marginadas anteriormente por el monopolio. De hecho, ya se habían abierto paso a 
pesar de las prohibiciones, así lo reconocían, tácitamente, las Reales Ordenes que 
decretaron el "libre comercio" y la erección del consulado de Veracruz: "El Rey, 
considerando el considerable aumento y extensión que ha tomado el comercio de 
América", y en vista de que no bastaban ya "los 2 únicos consulados de Lima y 
México para la dilatada extensión de ambas Américas", se decidió al fin a atender la 


vieja solicitud de los comerciantes de esa economía subterránea. 


Cuando en 1811 se presentó ante las cortes, el presbítero Cárdenas se erigió 


en portavoz de los intereses comerciales de su provincia y de la Nueva España; ante 
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la fuerte resistencia de los intereses monopólicos, cuyos argumentos le parecían 
extraídos del "famoso Maquiavelo", por pretender todavía mantener la "rigurosa 
dependencia" hacia los comerciantes españoles "en todo lo tocante a comercio", 
opuso sus razones nacionalistas liberales: "¿América estrangulada para comerciar 
con las naciones aliadas y amigas, mal visto y aherrojado su intercambio aún con los 
países del imperio y de su propia nación, y España libre para comerciar con ellas? 
Esto es cosa dura y opuesta al derecho común. ¿Dónde están pues las ideas liberales 
tan decantadas?". Subiendo todavía más el tono de la recriminación y la exigencia 
criolla, llegó a bosquejar el marco de identidad de los intereses nacionales, 
abominando de la desigual e injusta unión económica con la madre patria, que sólo 
implicaba absoluta dependencia para unos y jugosas ganancias para los otros, atraso 
para los hijos de su nación y prosperidad para la autoritaria madre, por ello apostrofó: 
"luego por acá hay quien piense que los españoles americanos no tenemos enlaces 
con estos nuestros hermanos... ni por identidad de origen, ni por recíproca 
confraternidad, ni por uniformidad de leyes, ni por unidad indivisible de la santa 
religión que profesamos. Luego los españoles de allá estamos sujetos a los de acá 
por lo que contribuimos, y los de acá sólo nos tienen sujetos por su interés ¡Bella 
sociedad! ¡Excelente Unión! Somos los españoles de allá, "¿los conquistados o los 
hijos de los conquistadores?". La de Cárdenas, era sólo una de muchas voces que 
intentaban reafirmar los derechos criollos a una "justa y equitativa libertad de 
comercio" con todo el orbe, y a liquidar el monopolio comercial estancado en 20 
casas, un puñado de comerciantes que al libre apetito de su codicia, señalaban los 
precios de los efectos, "si esto son los consulados, son monopolistas, y deben 


exterminarse por públicos usureros"*%, 


Tabasco, ese atrasado y olvidado rincón colonial, poco se benefició con los 
cambios del último tercio del siglo, más que acogerse a las pomposas pero 
inoperantes leyes de libre comercio, sus comerciantes (la mayoría catalanes), por el 
imperio de las circunstancias internacionales y de las necesidades regionales, 
irrumpieron contra las viejas y caducas estructuras del estanco comercial, e 
impusieron la lógica de los nuevos intereses, ya fuera como importadores de granos 


otras mercancías desde la "mefistofélica" pero pujante economía norteamericana, 
a 
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o como exportadores del buscado "tinte". Una buena parte fueron intermediarios en 
el negocio de materia prima tan demandada por la industria textil europea y 
norteamericana: el palo de Campeche o palo de tinte (Haematoxylum 
campechanium), cuyo tinte era de tal calidad, que parecía un regalo de Dios a la costa 
peninsular, "le busca el francés, la busca el holandés y ha merecido entrar en 


capitulaciones de una de las más importantes paces del universo", 


Tenía fama el Palo de Tinte de la costa de Tabasco y el de la Laguna (de 
Términos), por dar "dobles tintas", ante los "inmensos cortes" practicados ya, se 
sugirió, a principios del siglo XIX, guardar "la prudente economía de no desarraigar 
los árboles, de que se observe la naturaleza para dar tiempo al retoño y se conserve 
la especie no volviendo a cortar en una misma parte sino de 12 en 12 años, para que 
con estas precauciones sea inagotable el tesoro". ¿Quién iba a escuchar el mensaje 
de esa voz prudente y conservadora? La explotación del palo de tinte eclipsó la 
producción de la "mercancía" tabasqueña por antonomasia, el cacao. Una prueba más 
de que la Laguna de Términos era y es parte integrante del mismo Ser Geográfico 
constitutivo de Tabasco, es este fuerte vínculo económico que hacía de Carmen — 
observó Charnay — "el gran depósito del palo tintóreo. La ciudad es rica — anotó el 
viajero en 1882 —; hay en ella muchas casas que han reunido grandes fortunas 
dedicándose a este comercio". La Isla de Tris había jugado ese papel de receptáculo 
de la extracción del palo desde siglos atrás, cuando los piratas ingleses se apoderaron 
de la isla, de la laguna y del comercio del tinte; una vez expulsados, la Isla se 
transformó en guarida para el contrabando de productos ingleses por palo de 
campeche; de hecho, toda la península se prestaba al comercio ilícito, porque desde 
el Cabo Catoche hasta la Laguna de Términos — anotó un comerciante — "todo es 
puerto", especialmente en la gran plataforma marina de la sonda de Campeche, 
donde en "cualquier parte" podía echar el ancla el contrabandista, "descargando en 
tierra sus efectos al abrigo de un bosque cerrado" Se daba el triste caso, de que "el 
tintorero español" tuviera que surtirse del inglés en esta materia prima, sobre la que 
el dominio español era incapaz de asegurar su explotación. Más triste era todavía 
otro testimonio conservacionista de la época, que veía en la extinción del "ébano, 


preciosísimo leño. El oro de las maderas... en el granadillo, el copté, el supté" y otras 
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40 a 50 especies de maderas preciosas, la extinción del sueño de "industrializar" 
Yucatán y utilizar las manos "ociosas y pobres de nuestros indios", capaces de surtir 
a toda Europa de muebles. Los ingleses lo hacen, reclamó una airada voz criolla, "y 
sólo nosotros, teniendo la mesa puesta, nos moriremos de hambre". Gálvez, antes de 
ser Ministro Togado del Consejo de Indias, fue visitador de la administración del 
Virrey Cruilles, durante su visita (1766-1771), destituyó al Gobernador y pagador 
del Presidio del Carmen, por fundadas sospechas de contrabando tintóreo. Contra 
todos esos males, el interés criollo volvía a sugerir: "el franco comercio... que más 
vale a cobrar muchos pocos que pocos muchos", producto de "un vivo, animado y 


lucroso comercio". 


De los datos demográficos anotados anteriormente, nos queda la certidumbre 
del terrible colapso sufrido por la población tabasqueña, escasos 2,000 a 3,000 
habitantes representaban su PEA (Población Económicamente Activa) hacia 
mediados del siglo XVII. Dramáticas cifras que explican, más que un receso 
económico, la casi extinción de toda producción; diversos signos y autores, sugieren 
que hasta mediados del siglo ilustrado, las producciones tabasqueñas continuaban 
estancadas o creciendo a ritmos casi imperceptibles, un conjunto de causas actuaba 
en tal sentido: los ataques piratas, el contrabando provocado por los abusos fiscales, 
el azote del clima y las plagas naturales, los métodos primitivos de producción y la 
más rudimentaria tecnología, pero sobre todo, la carencia de la más necesaria de las 
energías: la fuerza de trabajo, representada por esa escasa y raquítica población de 
30,000 habitantes en 1800, ¿cuántos de ellos constituían la población 
económicamente activa? Seguramente no más de 10,000. ¿Cuánta riqueza podía 
generar esa fuerza de trabajo? A la que habría que restar todavía, los incapacitados, 
enfermos y a una buena parte de la casta blanca, que no ejercía más oficio que el de 
administrar la cosa pública o espiritual, o el mercader, estos últimos, fueron los más 
beneficiados con ese otro reconocimiento a destiempo de un estado de cosas, la 


conversión de Villahermosa en puerto menor (1793). 


Observando las cifras de la exportación de cacao y palo de tinte, resulta 


imposible trazar una tendencia, las fluctuaciones son por demás aleatorias y 
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contrastantes, reflejo de la decadencia tabasqueña y su debilidad productiva, que fue 
de tal magnitud, que Guayaquil o Maracaibo introducían más cacao a Veracruz que 
el propio Tabasco; reflejo también de los mecanismos económicos del sistema 
colonial, donde producción y precios parecían sometidos al capricho de las potencias 
consumidoras, que siempre imponían la ley de su exclusivo beneficio. A producción 
tan fluctuante, se superponía otra ley de la dependencia colonial, la de mantener a lo 
largo de décadas, en el mejor de los casos, un precio casi estático para las materias 
primas, como éstas que estamos analizando, y en el peor, un precio a la baja. Algunas 
de estas características de la economía colonial las podemos observar en el cuadro 


siguiente: 
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3 EXPORTACIÓN DE PALO DE TINTE DE NUEVA ESPAÑA Y 


TABASCO 

AÑO  (QQUINTALES DETABASCO AÑO  QUINTALES DETABASCO 
1784 2,400 700 1800 20,742 3,610 
1785 23,871 1,100 1801 3,730 z 
1786 36,313 - 1802 54,955 28,019 
1787 50,495 1,350 1803 67,232 38,444 
1788 48,154 700 1804 91,237 49,535 
1789 45,029 2,000 1805 - 4,800 
1790 44,744 1,000 1806 6,757 10,770 
1791 34,134 2,500 1807 12,988 32,480 
1792 14,966 2,200 1808 9,280 31,709 
1793 26,012 12,678 1809 1,729 22,248 
1794 15,613 5,394 1810 : 21,600 
1795 13,878 5,550 1811 - 28,795 
1796 9,671 105 1812 - 13,804 
1797 1,358 540 1816 - 8,659 
1798 7,311 1,200 1817 - 3,800 
1799 51,687 3,854 1819 2,550 
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El cuadro ha sido elaborado con cifras obtenidas de la Gaceta de México? y 
con las estadísticas elaboradas por Carlos Ruiz Abreu*, quien reconstruyó también 
la evolución de los precios de las dos mercancías esenciales de la exportación 
tabasqueña durante la colonia: el cacao y el palo de tinte. Coincidimos con él en 
cuanto a que no hay que confiar mucho en las cifras proporcionadas por la Gaceta. 
De todas maneras, el conjunto de cifras confirma la idea de que estamos ante un 
comercio errático, monopólico y precapitalista, cuya única tendencia clara fue el 
colapso productivo de la provincia, largo de más de dos siglos, determinado por el 
derrumbe demográfico. No observamos un intercambio regulado por las leyes de la 
oferta y la demanda, donde la libre competencia estableciera un "precio de mercado", 
sino una situación donde pesaba más la política mercantilista del imperio u otras 
circunstancias ajenas a la libre concurrencia, como la huella permanente de la 
meteorología, que flagelaba periódicamente cosechas y valores, y repercutía sobre 
los magros recursos públicos. El clima impredecible y tirano de Tabasco, que 
doblegaba los esfuerzos productivos, sobre todo en aquellas condiciones de métodos 
primitivos y atraso técnico. Cíclicamente, se escuchaban los lamentos de los 
productores, como en 1785, cuando el gobernador o alcalde mayor se quejó del 
colapso de los recursos financieros: "que la decadencia de dichos valores respecto 
de los del año de 83, procede de que siendo el cacao el único fundamento de éste 
comercio, se experimentó tan estéril la cosecha de este fruto, que aseguran los 


nacidos aquí no haber visto otra semejante"%, 


Si no, cómo explicar esas brutales fluctuaciones que nos muestra el cuadro: 
la caída del trienio 1796-1798 parece explicarse por el estado de guerra con 
Inglaterra y la presencia de la escuadra inglesa en costas americanas, además del 
continuo asedio pirata sobre las costas del sureste novohispano; restablecida la 
seguridad entre las potencias al año siguiente, 1799, la exportación general del tinte 
alcanza uno de los montos máximos de toda su historia, para después derrumbarse 
bruscamente en 1801; pero tres años después alcanzó la cifra máxima de 91,237 
quintales. Otro tanto ocurría con la producción y exportación del cacao, un año se 
exportaban 13,432 fanegas y al siguiente apenas 554; mientras el precio de la fanega 


de cacao, que en 1784 fue de 40 pesos, cuatro años después fue de 26 pesos, casi un 
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50% menos. Los productores saben lo que significa una caída de esa magnitud. No 
fue sino hasta 1795, cuando el precio de la fanega de cacao volvió a los 40 pesos, 
pero sólo para volver a derrumbarse a 26 pesos en 1799, en 1805 en cambio, alcanzó 


su máximo de 74 pesos y se mantuvo a ese nivel hasta 1810. 


Con el precio de la otra mercancía tabasqueña (el tinte), más significativa que 
el cacao para la economía regional, lo que llama la atención es su estabilidad 
imperturbable en torno a 1 peso por quintal desde 1761 hasta 1818. Allí radica el 
secreto de algunas cuantiosas acumulaciones mercantiles y de todo comercio 
desigual: vender caro y comprar barato; a través de ese intercambio, drenar las 
materias primas, a forma coagulada de un trabajo mal remunerado. Junto al cacao y 
al palo de tinte, los mercaderes tabasqueños comerciaban magras cantidades de otras 
materias primas, donde destacaban las maderas preciosas, la pimienta, la 
zarzaparrilla, café, añil y robalos; pero en tan menores cantidades y tan 
aleatoriamente, que difícilmente se puede hablar de un comercio regular. Por la 
misma vía marítima y fluvial, recibía Tabasco en cambio todos los artículos de 
primera necesidad indispensables a la subsistencia: harinas, aceite, azúcar, vinagre, 
jamón, jabón, telas y otros géneros de Castilla, loza de Jalapa y Puebla, así como 
otros productos de elemental manufactura, como mantas de Tlaxcala, jergas, bayetas 
y uno que otro producto de fierro o acero como hachas, machetes o molinillos. Tal 
como la Nueva España era las indias de España y sufría las consecuencias de un 
intercambio desigual y una ruinosa exacción colonial, así, Tabasco era las indias de 
las Indias y sufría a su vez la explotación de los comerciantes novohispanos. De las 
cifras proporcionadas por Ruiz Abreu, entre 1788 y 1795 solamente, Tabasco envió 
por un total de $ 2'139,907 a Veracruz y recibió a cambio $ 163,165 en mercancías 
y algo más en caudales o efectivo. Difícilmente encontraremos un mejor ejemplo de 
una balanza comercial tan desfavorable y de una explotación colonial tan evidente; 


de manera que Tabasco y el resto de las provincias eran las colonias de la colonia. 


Con la liberalización comercial y la erección de Villahermosa como puerto 
menor, se incrementó el movimiento comercial, notorio en el incremento de entradas 


y salidas de diferentes embarcaciones. Las condiciones meteorológicas imponían los 
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ritmos a todo ese movimiento; así, los meses es de mayo a septiembre eran siempre 
los de mayor movimiento, porque una vez iniciada la temporada anual de nortes y 
huracanes, de octubre a febrero, el tráfico se reducía hasta casi desaparecer. El tipo 
de barcos que podían penetrar la barra y remontar la corriente hasta Villahermosa 
eran, obviamente, todos los de vela, de débil tonelaje y calado: el bongo y el 
paquebote, el bergantín, la goleta y aún la fragata; a bordo llegaban los maestres y la 
tripulación, muchos de ellos para quedar atrapados en el espeso tejido de la 
exuberancia tropical y permanecer en las tierras bajas del delta tabasqueño, así 
llegaron los Marcin, Falcón, Landero, Lizama, Hernández, Ferrer, Olin, Cabrera, 
Fons y Mestre, que se mezclaron con los apellidos de los pioneros encomenderos y 
mercaderes establecidos de tiempo atrás, como los Garrido y los Calcáneo, los Díaz 


del Castillo, Zurita, De Dion, Rodríguez, Alamilla, de la Fuente, Quintero y León. 


Muchos viajeros dejaron el precioso testimonio de sus crónicas, uno de los 
últimos fue Desiré de Charnay?*, quien realizó su viaje al país de los Lacandones ya 
bien entrado el siglo XIX. Charnay dejó descripciones sociales de la región de los 
ríos, que bien podemos extender al resto de Tabasco. El siervo-esclavo existía en las 
monterías madereras de fines del siglo XIX, era una herencia del estado colonial. 
Esos indios embrutecidos por la falta de esperanza y el alcohol que observó Chamay, 
eran la ruina humana y el legado viviente de la dominación española. Venía Charnay 
de Yucatán, en Progreso se embarcó en un vaporcito tan pequeño "como una cascarón 
de nuez", en el que sufrió, como sus antecesores, una y mil peripecias, admiró la 
muralla que ceñía el sonriente puerto de Campeche; de Carmen zarpó hacia la otrora 
Santa María de la Victoria, que ya había sufrido el impacto de los cambios 
reformistas y ahora se llamaba Frontera: 12 largas horas para una travesía de unas 
cuantas millas marinas, desembarque y descanso en ese "puerto" inmundo", cuyo 
muellecito estaba desvencijado, se alojó en la única posada, "encaramada sobre 
estacas y encima de charcas de agua en descomposición procedentes del río". ¿Nivel 
de vida de la población de Frontera? Malsano, "las viruelas, la disentería y la fiebre 
amarilla se disputan allá el predominio, habiendo causado en éste año — 1882 y sólo 
en Frontera — 300 víctimas". La falta de transporte obligó a una indeseada estancia 


en el "puerto", donde los días se hacen cada vez "más largos y monótonos, sin que 
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se divise la humareda de vapor en el horizonte"; pese al enfermizo y atrasado estado 
social, el pueblo tropical buscaba divertirse y olvidar con la algarabía de fiestas la 
siniestra imagen de la parca, porque "las enfermedades siguen haciendo víctimas a 
diestro y siniestro, pero como estamos en carnaval, todo el mundo baila y se divierte. 
Las muchachas de la población invaden la fonda pidiendo dinero para sufragar los 
gastos del baile, muchas de ellas son bonitas... dispáranse luego cohetes, los 
instrumentos de cobre acompañan al rasgueo de las guitarras y el baile empieza. La 
muchedumbre corre a él". Charnay no pudo evitar ser testigo de otra "costumbre" 
popular, una riña al calor de los alcoholes que termina en "una puñalada o en un 
pistoletazo". Por fin llego un vaporcillo que los admitió a bordo y los transportó 
lentamente, haciendo decenas de paradas en ambas riberas, y remolcando una 
inmensa canoa cargada de indios y de mercancías, a medianoche, el vapor encalló: 
"es un verdadero desastre... Nos encontramos a 10 leguas de distancia de todo sitio 
habitado", sin embargo, el agua subió y el vaporcillo emprendió nuevamente su 
pausado camino, los desembarcó al fin en la "playa de Montecristo, miserable aldea 
situada en la orilla izquierda del Usumacinta", donde prefirieron cambiar de 
transporte y montar a caballo para llegar en 24 horas a Tenosique. "Entonces 
penetramos en plena selva... las ramas de los árboles nos azotan el rostro y a derecha 
e izquierda, delante y detrás, se nos enredan los bejucos en el cuerpo". ¡Qué camino! 
Tenosique: el último pueblo del llano, "lo mismo que todos los pueblos distantes de 
los centros, se compone de miserables chozas, llevándose allí una vida lo más 
monótona y aburrida del mundo", a pesar de que "aquel mísero pueblo" databa de 
los primeros años de la conquista; un pueblo ignorado, como todo Tabasco, hasta que 
a mediados del siglo XIX se inició la explotación de la caoba que, como las otras 
maderas preciosas y tintóreas, "no cuesta nada; los árboles son allá numerosísimos, 
derechos como pinos, gigantescos y soberbios". La mano de obra tampoco costaba 
"nada", "cuando un indio ha tomado dinero de él — el dueño de la montería —, se 
convierte en esclavo suyo, y como es débil y le gusta la bebida, contrae nuevas 
deudas y se ve condenado a cadena perpetua. Si muere, el hijo hereda la deuda...el 


exceso de trabajo y el menguado alimento causa la muerte de bueyes y de los 
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animales "racionales", de manera que la cuestión del negocio maderero o tintóreo se 


reducía a talar indiscriminadamente y extenuar en agotadoras jornadas al indio. 


El sistema económico novohispano, funcionaba con los ritmos y crisis de las 
viejas sociedades preindustriales y predominantemente agrícolas. Enrique 
Florescano”” fue el primero en adaptar al caso mexicano los métodos de la historia 
cuantitativa desarrollados por la escuela de Historia Francesa, que le permitieron 
reinterpretar el problema de las causas de la revolución de independencia. 
Investigando las "abrumadoras" listas de precios del maíz en la alhóndiga de México, 
reconstruyó las fluctuaciones de los precios de ese grano básico para la subsistencia 
popular, así como las curvas de los tres principales movimientos económicos de las 
sociedades del viejo régimen: el estacional, el cíclico y el de larga duración. El ciclo 
decenal era el movimiento económico más significativo para las sociedades 
preindustriales, ese descenso periódico de los rendimientos agrícolas era el de más 
fuertes impactos sociales y económicos, un movimiento determinado por las fuerzas 
naturales de una impredecible e ingobernable meteorología. Entre 1721 y 1813, la 
economía y sociedad novohispana conoció 10 de esos ciclos, asombrosamente 
similares a los establecidos por Labrousse para Francia; todo sugiere entonces, que 
los fenómenos meteorológicos tenían repercusión mundial, de manera que las crisis 


europeas coincidían con las novohispanas. 


Lo que ahora nos interesa subrayar, son las consecuencias sociales y políticas 
de esas crisis; la primera y la de mayores efectos, es que en un mundo incapacitado 
todavía para nivelar internacionalmente el desastre agrícola, un mundo de salarios 
de baja elasticidad o, como en Tabasco, de dependencias personales tan acentuadas 
que permitían al amo o patrón aplicar la ley de las tijeras económicas descubierta por 
Guy Bois, a saber, que en años de abundancia de granos y precios bajos de estos, 
pagar en especie y en años de escasez de granos y altos precios pagar en dinero; en 
tales sociedades, los años de crisis son de desempleo, de hambruna, de epidemias, 
miseria generalizada e irrupción de movimientos de violencia social espontánea. 
Ejemplifiquemos con la crisis más notable de las establecidas por Florescano: la 


pérdida de las cosechas cerealeras de 1785-1786, cuya consecuencia fue incrementar 
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el precio del maíz, primero al doble y luego al cuádruple. Las primeras víctimas de 
la crisis fueron los desamparados de las ciudades, la plebe, esa legión de vagos y 
desarrapados que pululaban en la ciudad de México y otras concentraciones urbanas, 
catalogadas por un contemporáneo como "receptáculo de hombres vagos, viciosos, 
mal entretenidos, lupanar de infamias". Humboldt contó, sólo en la ciudad de México 
entre 20 y 30,000 desocupados, una quinta parte de sus "ciudadanos", que "pasan la 
noche a la inclemencia y por el día se tienden al sol, desnudos y envueltos en una 
manta de franela. Estas heces del pueblo, compuestas de indios y mestizos", fueron 
los primeros en sentir las tenazas destructoras de la crisis, fue parte de la plebe que 
saqueó, durante ese año de 1786 los graneros de algunos hacendados. Peones y 
jornaleros urbanos, contratados a salario fijo, también fueron inmediatamente 
azotados por el alza de las subsistencias, "la crisis -apuntó Florescano- a cambio de 
la vida, les arrebataba todo o la mayor parte del salario, a ellos y a los grupos sociales 
de ingreso más alto". Pero también en el campo la crisis acabó causando estragos, 
como el despido masivo de peones, la supresión de la ración de maíz y, en el mejor 


de los casos, el pago en dinero. 


La de 1785-86, junto con la de 1809-1810, fueron las crisis más severas del 
último siglo de dominio español, la pérdida de cosechas fue general y "casi toda la 
Nueva España fue presa del hambre". Un testigo de la trágica hambruna, hizo la 
siguiente descripción de las víctimas: "consumieron en poco tiempo su maíz, que es 
en todo tiempo su único alimento... y aunque hubiera habido — otras semillas —, 
estaban tan caras como aquel, y el mísero jornal de un operario en esos países, sl 
llega, no pasa de dos reales, y por lo común es de un real... ¿Cuánto hubiera 
necesitado cuando la fanega de maíz estaba a 12, 15 o más pesos? Los labradores 
tomaron la cruel providencia de no darles — a los peones, sus raciones de maíz — sino 
pagarles sus dos reales o real y medio en dinero, y aún la de despedir a los que no 
eran muy necesarios... y a esto siguió obligarles con el hambre devorador a salir a 
los montes a comer raíces y yerbas como brutos, a separarse los maridos de las 
mujeres, los padres de los hijos. Para hacer menos penosa la carga y menos difícil 
encontrar socorro, abandonaron su suelo, ofrecían las indias vender a sus hijos 


pequeños por dos o tres reales." La crisis cíclica extendía enseguida sus tentáculos 


75 


EL FIN DEL DOMINIO ESPAÑOL 


hacia esos centros de prosperidad que eran los reales mineros, a donde, en el mejor 
de los casos, llegaban los granos a precios elevadísimos, que hacían incosteable la 
explotación de muchas minas, la alimentación de las recuas de bestias hacia 
incosteable la producción, las minas paraban y miles de trabajadores eran lanzados 


al desempleo. 


Con el organismo social debilitado, lo normal es que a la hambruna siga la 
epidemia, "la suma de los muertos que 6 de esas epidemias dejaron como saldo — 
calculó Florescano —, da una idea de la inmensidad de la catástrofe: 123,678 
víctimas... ¡Un poco más de la población total de la ciudad de México en 1790!". Y 
al hambre, al desempleo y las epidemias, sigue el bandolerismo y otras formas de 
disfunción social, como los saqueos populares a graneros y centros comerciales 
sucedidos en 1786 y 1787, manifestaciones del descontento y las inaplazables 
necesidades colectivas, producto de un estado social incapaz de satisfacer el mínimo 
indispensable a la sobrevivencia. En tales coyunturas, las contradicciones políticas 
entre las clases y la lucha de intereses se agudiza, las masas recurren al bandolerismo 
como única opción para sobrevivir, pero, si encuentran conducción política e ideas 
que sí inspiren y ofrezcan esperanza, entonces, se pueden transformar en 
revolucionarias. "Nada prueba — sugiere Florescano — que la crisis de 1785-86 
engendrara conspiraciones o planes subversivos. Lo que sí provocó fue una toma de 
conciencia de las deformaciones económicas", sociales y políticas de un sistema y 
un régimen, por parte de la generación de hombres que habrían de jugar el papel 
decisivo en la revolución de 1810, muchos de esos jóvenes americanos, como 
Bolívar, gracias a la "modernidad", al avance de los transportes y al crecimiento de 
sus respectivas sociedades, habían tenido la oportunidad de conocer y viajar por la 
Europa de los tronos guillotinados y las ilustradas ideas de la igualdad y la soberanía 
popular, se impregnaron de esa rebelde atmósfera intelectual, otros, menos 
afortunados, como el cura Hidalgo o Morelos, simplemente leían y traducían 
clandestinamente a los filósofos prohibidos, amén del ejemplo de la independencia 
norteamericana y haitiana; todos esos fenómenos les hicieron cobrar conciencia del 


anacrónico estado colonial. 
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Las consecuencias de las crisis cíclicas contribuyeron a la toma de conciencia 
política: todos los males económicos y sociales eran producto del colonialismo que 
ataba sus respectivas patrias criollas, a pequeñas metrópolis como España y Portugal, 
cuyo dominio prohibía el despertar de la Patria, rica y gigante. En última instancia, 
como la francesa, la revolución mexicana de liberación nacional estalló en medio de 
una crisis cíclica, provocada por la sequía y helada durante 1808 y 1809, que hicieron 
perder las cosechas durante 2 años consecutivos en la mayor parte de la Nueva 
España; la hambruna de 1810 revivió los negros recuerdos de la hambruna del 86, y 
estimuló los descontentos sociales en medio de una tempestad de altos precios de las 
subsistencias. Obviamente, las consecuencias sociales de las crisis no eximían a 
Tabasco, por el contrario, desde 1804 y por causas muy particulares, la sociedad 
tabasqueña estaba sumida en una terrible crisis de subsistencia y carestía, y sin 
embargo, el pueblo tabasqueño permaneció relativamente tranquilo y fiel al viejo 
régimen. "En 1810, concluyó Florescano, esta sucesión de acontecimientos había 
ahondado el abismo que separaba a los pobres de los ricos y había hecho más 
insoportables las discriminaciones sociales. Las condiciones para una explosión 


revolucionaria estaban dadas". 
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4) CONQUISTA CORPORAL Y EMANCIPACIÓN ESPIRITUAL 
MADURACIÓN DE LA CONCIENCIA NACIONAL. 


El sincretismo biológico fue otra manifestación de la dominación española, 
la sociedad que engendró la conquista fue producto de la violenta fusión de lo 
indígena con lo europeo. Sobre la sumisión oriental" indígena se articuló la 
dependencia servil y esclava. El resultado fue una sociedad marcada por diferencias 
abismales entre conquistadores y conquistados, sustentada en un tejido social de 
superiores e inferiores"; más que estamental, fue una sociedad racista, basada en 
jerarquías de pureza de sangre, una sociedad de castas, fueros y privilegios, 
establecidos jurídicamente. Una herencia colonial perdurable fue la conquista de los 
cuerpos, la fusión genética de vencedores y vencidas. La primera oleada de 
inmigrantes fue esencialmente masculina: de los 40,000 europeos desembarcados en 
el nuevo mundo hasta 1550, 2,000 permanecieron en la Nueva España, de los cuales 
menos de 200 eran de sexo femenino; en general, de cada 10 europeos que 
inmigraron a lo largo de los tres siglos coloniales, sólo uno era mujer. Racismo y 
marginación fueron la base de la política imperial en sus dominios, ordenanzas y 
cédulas reales procuraron mantener las diferencias étnicas, conservar "la pureza de 
sangre" del grupo conquistador, pero las condiciones biológicas dominaron y sobre 
las leyes "reales" imperaron las naturales; el conquistador cayó conquistado y 


seducido por la lujuria y calidez del cuerpo tropical. 


En otro ensayo” analicé esta cuestión, ahora sólo quiero rescatar la 
conclusión: el producto final de esos tres siglos de violencia sexual y sincretismo 
genético fue el nuevo ser mexicano. La sociedad engendrada fue producto de la 
mezcla de cuando menos tres elementos raciales: el americano, el europeo y el 
africano, que se combinaron en el tiempo y el espacio en muy diversos grados; en 


Tabasco, Veracruz y Guerrero, el componente africano tuvo mayor peso que en otras 
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regiones de la Nueva España. Una sociedad jerárquica, estructurada en castas O 
estamentos, cuyas funciones o privilegios estaban jurídicamente establecidos: "en 
América —observó agudamente Humboldt —, la piel más o menos blanca decide la 
posición que ocupa el hombre en la sociedad". Hasta el final de su dominio, los 
españoles trataron al "desdichado indio" como a un "animal inmundo, revolcándose 
en el cieno de la más impúdica sensualidad". La política del imperialismo español 
sostuvo y protegió esa sociedad estratificada en referencia a fenotipos: donde una 
minoría de superiores "blancos" monopolizaban todos los privilegios y rentas 
mientras la masa de inferiores no tenía ningún derecho; todas las relaciones sociales 
estaban marcadas por la más injusta y brutal marginación, una sociedad, en fin, de 


amos libres y siervos esclavos. 


Vertebrada sobre la violencia y el racismo, la sociedad novohispana fue un 
caso extremo de estratificación social, compuesta, según las apreciaciones de 
principios del siglo XIX, por un 60% de indígenas, un 38% de criollos y mestizos y 
poco más de 1% de blancos europeos Criollos y mestizos constituían una masa 
significativa, propietaria de tierras y minas, diferente a los originarios descendientes 
del conquistado y la Malinche, herederos de la tierra, que constituían un poderoso 
corpus social, una clase política, consciente de sus legítimos títulos de 
primogenitura, a la que sublevaba el estado de marginación en que el colonialismo 
la mantenía postrada, y que supo reclamar toda la tierra y todo el poder sobre la 


sociedad "indiana". 


La conquista de la mentalidad colectiva fue más difícil y angustiosa que la de 
los cuerpos. Con la primera oleada de inmigrantes llegaron los cruzados de la 
evangelización: 12 franciscanos iluminados por las luces del renacimiento, tanto 
como por los rayos de la contra reforma. Verdaderos apóstoles de la fe y la caridad, 
lo mismo Zumárraga Motolinía, heredero del pobrecito de Asís, el fraile descalzo 
ante el cual, para asombro de los conquistados, el mismo Cortés se arrodilló, Vasco 
de Quiroga y Pedro de Gante, humanistas devotos y buenos cristianos, 
contemporáneos de los grandes utopistas del siglo XVI y algunos no exentos de 


sospechas erasmistas, constructores de los primeros colegios donde empezó a 
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formarse el bajo clero mestizo, así como de anacrónicas comunidades comunistas de 
la Santa Fe. Fueron los arquitectos de la nueva mentalidad sincrética, también los 
destructores de la antigua civilización pagana. En las décadas siguientes fueron 
llegando frailes de las otras Órdenes, dominicos y carmelitas, jesuitas y dieguinos, 
así como más representantes del alto clero secular. La misión que traían, era propagar 
el evangelio y convertir a la fe católica la humanidad conquistada, para ello 
emprendieron campañas de bautismo masivo, así como la difusión del español para 
hacer comprender las sagradas escrituras; los más sensibles intentaron también el 
conocimiento del otro, por la vía del aprendizaje y rescate de las lenguas nativas, 
tanto para traducir las sagradas escrituras, como para conocer mejor la cultura 


derrotada. 


Algunos de eso frailes pioneros, fueron también los mejores cronistas y 
defensores de los conquistados ante la "voracidad" de los encomenderos. Las 
primeras décadas de vida de la Nueva España fueron de fuertes enfrentamientos entre 
clero y conquistadores. En la disputa por la distribución de los bienes materiales, 
pronto se manifestaron agudas contradicciones entre clero y conquistadores, pero 
también entre clero regular y secular. Lucha de intereses por el repartimiento de la 
más creativa de todas las riquezas: la fuerza de trabajo y su producto: rentas, tributos 
y diezmos. Como siempre es más fácil ver la paja en el ojo ajeno, Landa, igual que 
las Casas o Motolinía, no omitieron referir las crueldades de los españoles laicos: 
aunque los disculparan "diciendo que siendo pocos no podían sujetar tanta gente sin 
meterles miedo". El fin era claro, "querían que se hiciese todo enderezado a su 
ganancia y tributos". Pero entre unos y otros, tanto pecó el que mató a la sociedad 
indígena, como el que hallando "gran número de libros de estas sus letras", se "los 
quemó todos", como hizo el padre Landa en Yucatán. Así se destruyó el gobierno de 
aquellos "naturales que vivían con mucha política". La realidad colonial acabó 
pronto con los buenos ejemplos y piadosos deseos de los primeros evangelizadores, 
los que les siguieron, ni fueron tan piadosos ni practicaron la humildad cristiana, a 
medida que maduraba el nuevo estado colonial, hasta los más puros varones 
acabaron corrompiéndose en un infierno dantesco de simonía y poder, y el conflicto 


de intereses entre el poder espiritual y el poder temporal se agudizó. 


81 


EL FIN DEL DOMINIO ESPAÑOL 


En esto, como en otras cuestiones, la península de Yucatán fue "ignorada". 
Fray Diego de Landa, obispo de la misma, llegó poco después de la difícil y relativa 
pacificación de los mayas, como el resto del clero de su época, era producto de las 
circunstancias históricas, de formación renacentista y mentalidad contra reformista, 
iluminado y ambicioso, que combatió severa y violentamente el paganismo nativo; 
hay quien explique sus crueles y sanguinarios métodos de evangelización, por la 
herencia vasca que hacía hervir las pasiones en su sangre. Su método fue similar al 
del resto de evangelizadores y su fórmula fue práctica y sencilla a la vez: "sin 
tormentos no se puede predicar la ley de Dios". Con tal norma desarrolló su cruzada 
por la santa fe entre los mayas: "les predicó la vanidad de los ídolos y les persuadió 
que adorasen la cruz". En junio de 1562 por ejemplo, descubrió un adoratorio 
clandestino maya, con ayuda miliciana, atrapó, atormentó, quemó y ahorcó a decenas 
de indígenas. El castigo ejemplar lo repitió una y otra vez por toda la península. "No 
es rara su conducta en el siglo XVI" alegó un defensor, justificando el exceso por el 
ambiente de sexo, codicia y guerra contra el infiel, sexo, codicia y violencia, "eso es 
el hombre siempre". El Consejo de Indias juzgó que Landa se había excedido y lo 
sometió a juicio, como lo había hecho con Cortés y con Montejo, fue mientras 
esperaba su sentencia, por el año de 1572, cuando escribió su preciosa Relación de 
la Cosas de Yucatán”, la fuente más importante — aseguró Thompson — para la 
arqueología de la nación maya, Summa de una extinta civilización, sin la cual jamás 
se hubieran podido descifrar los glifos mayas, recuento de aquellos días fatales, 


extraída del mismo objeto de sus iras y de sus amores: los indios de la tierra del 


faisán y del venado. 


En toda la nación Maya, como en el resto del mundo indígena, extirpar las 
antiguas creencias del cerebro colectivo pagano fue una operación histórica dolorosa, 
aún en ese rincón aislado y "podrido" del reino llamado Tabasco, donde la 
evangelización fue superficial, entre otras razones, porque la catástrofe demográfica 
redujo drásticamente a diezmatarios y tributarios, por tanto, amén de ser pocos los 
diezmos, eran particularmente difíciles de recolectar; esta combinación de 
despoblamiento, aislamiento natural y pobreza, anotaron los testigos del siglo XVIII, 


fue causa de la inexistencia de conventos, cofradías y órdenes en las tierras bajas del 
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Jaguar, la Serpiente y los mosquitos. Aún la dotación "de la Santa Iglesia Catedral" 
de Mérida era muy corta. "El año más pingue — anotó en 1765 un Visitador Contador 
que auditó la Provincia de Yucatán — de diezmos tiene reputada la cuarta episcopal 
en cosa de siete a ocho mil pesos, y toda la masa de diezmos, incluso los de Tabasco, 
no excede de 28 a 32 mil pesos"*”; algunos pobres curatos del Bajío producían tantos 
diezmos como toda la provincia de Yucatán en su conjunto. Los miserables curatos 
de Tabasco nadie los quería servir, sus cortos emolumentos obligaban a sus 
servidores a diversificar su ingenio en la obtención de rentas, de formas no siempre 
muy piadosas. El resultado, anotó el ministro Gálvez en 1771, era que la 
españolización y evangelización de la masa indígena era una tarea que estaba todavía 
por empezar. "Con el mayor dolor", informó a su Majestad, el pueblo tabasqueño 
está "abandonado" a su triste suerte, pues ni curas, frailes o laicos, se habían "cuidado 
jamás de instruir al indio en nuestro castellano ni para radicarle la fe"; en cambio, 
agregó, "los curas son el coco de los indios, porque como tienen el látigo en la mano 
para manejarle a su arbitrio, nace de aquí un respeto y una veneración imponderable. 
Se sirven de los indios, unos pagados y otros de asistencia y oficio", todos, siervos 
esclavos; "¿Qué será de Yucatán?", ¿qué será de Tabasco? Se preguntaba el visitador 
Gálvez, donde la religión no había penetrado tanto, pero sí "la disminución de 


individuos y bienes". 


El atraso y abandono tabasqueño, fue también subrayado por su gobernador 
entre 1793 y 1810 (¡17 años gobernó su ínsula Barataria!), Miguel Castro y Araoz: 
"no hay ramo alguno de pura industria, no hay convento, colegio, hospital, casa de 


"31 no existía botica, ni escribano real, 


recolección, ni escuela de enseñanza pública 
ni una fuerza capaz de repeler al enemigo, ni armas, ni municiones, "sólo hay 9 
parroquias" de palo y guano, atendidas por 26 clérigos sin vocación. Al exponer ante 
Cortes de Cádiz su descripción de la provincia tabasqueña, el padre Cárdenas puso 
también el dedo en la dolorosa llaga: ¿evangelización de los indios? Nadie nunca se 
ocupó de ello, en todo caso, eran ellos mismos, "baxo de sus techos pobres, en las 
horas en que debían consagrar al descanso, después de una larga fatiga de sol a sol y 


en clima tan caluroso, se esmeran en dar doctrina como pueden a sus hijuelos"; 


¿enseñanza pública? "Jamás por jamás se ha empeñado el gobierno político en 
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promover infatigablemente la pública instrucción, aunque no fuera sino en el bien 
escribir y leer nuestra lengua", lo cual obligaba, a los clientes, a enviar a sus retoños 
a cientos o miles de leguas de distancia a recibir una instrucción, con el peligro de 
que sus hijos retomaran hechos "unos libertinos", olvidando la "subordinacion, 
recogimiento y virtud que mamaron con la leche", de manera que era un verdadero 
milagro el que los tabasqueños supieran "mal explicar sus ideas en un lenguaje 
inculto y enteramente bárbaro", ni una sola escuela de enseñanza elemental, ni 
maestros, ni libros, "tal se halla en mi provincia — plañó Cárdenas — la pública 
enseñanza". Lo único que abundaba en Tabasco, era el agua, el calor y los mosquitos, 
las tercianas, la malaria, la sarna, el bocio y la tiña. La escasa e ignorante población, 


habitaba "casas de guano levantadas sin orden" y, claro, "carece de cultura toda ella”. 


Con tan piadosa violencia se engendró una larga vida de sufrida religiosidad 
para la humanidad indiana. Finalmente, después de dolorosa gestación, la flor más 
sincrética de todas, la filosofía religiosa del pueblo novohispano, representada por la 
iglesia católica mexicana fusión de una concepción ascética y angustiosa de la vida 
con leves destellos hedonistas — ("sólo venimos a llorar, sólo venimos a sufrir, no es 
verdad, no es verdad, que venimos a vivir, gocemos, cantemos, todos nos vamos") — 
, Impuesta por "dioses" sanguinarios y crueles, ávidos siempre del más precioso de 
los líquidos vitales, con otra religión, no menos dolorosa y martirizante de los 
placeres de la vida, que finalmente forjó esa profunda y atávica fe dogmática en la 
conducta popular, esa personalidad tan sumisa como reverencial ante los misterios 


sobrenaturales y el orden social. 


Sin embargo, aun en estas tierras de probada fidelidad y sumisión a sus 
Católicas Majestades, el espíritu revolucionario del siglo XVIII llegó a manifestarse. 
En forma velada y clandestina, desembarcaron las ideas de igualdad y de soberanía 
popular, el virus insurreccional penetró en las mentes más lúcidas y mejor 
preparadas; un ejemplo, fue la pléyade de humanistas jesuitas, precursores 
intelectuales de la conciencia nacional entre los grupos ilustrados. Al mediar el siglo 
XVIII, los jesuitas constituían una de las instituciones culturales, económicas y 


políticas más poderosas del orbe colonial: dueños de haciendas, predios urbanos, 
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capitales y otros bienes terrenales, pero sobre todo, de colegios y conventos, desde 
donde difundían una enseñanza demasiado secularizada para los tiempos que corrían, 


donde estrechaban vínculos con el criollaje. 


Expulsados en 1767 de los dominios españoles por su Majestad, se 
transformaron en Europa en los principales enemigos del imperio y fueron los 
primeros en entonar himnos nacionales, nostálgicos de la patria. Con sus obras 
cobraron venganza de lo que siempre consideraron, al revés de Bucareli, un injusto 
destierro de la paradisíaca patria indiana; iniciaron la reivindicación teórica de la 
raza y del "glorioso y magnífico pasado prehispánico". Con la pluma y con ideas, 
contribuyeron a construir una conciencia nacional y a estremecer el caduco imperio 
español. Se destacaron entre ellos: Francisco Xavier Clavijero y Diego José Abad, 
aunque en todos por igual dominaba la profunda nostalgia de la patria pérdida; su 
VOZ no era europea, menos aún española, su voz era ya mexicana, y desde la tierra 
adoptiva, proclamaron sin ambages, no solo su orgullo nacionalista, sino la 
superioridad de su tierra indiana, mostrando al extranjero, como otrora Bernardo de 
Balbuena, la grandeza y riquezas de su tierra. Clavijero fue el más claro y exaltado 
en la defensa de los títulos indígenas, su densa y exhaustiva obra de investigación y 
análisis, gira en torno al derecho natural de indios y mestizos a la tierra de sus 
ancestros, vuelve sobre viejos temas que parecían superados, tomo el de la 
legitimación del dominio español: ¿Servidumbre natural? (lavijero contestó: "el 
estado de cultura en que los españoles hallaron a los mexicanos excede, en gran 
manera, al de los mismos españoles cuando fueron conocidos por los griegos, los 
romanos, los galos, los germanos y los bretones". ¿Sacrificios humanos? ¿Qué grupo 
primitivo, antes de conocer la verdadera luz, no ha hecho uso de ellos? El objetivo 
central de su discurso era desterrar las aberraciones del pasado y darle a lo aborigen 
una validez universal. "La Historia Antigua de México" es un exhaustivo catálogo 
científico de la nación, elevado por la pasión nacionalista y la metódica observación, 
a un nivel de superioridad sobre lo europeo: lo mismo la antigúedad clásica meso 
americana, que la abundancia del reino mineral, vegetal y animal, gusanos, hormigas 
y las terribles plagas de langosta, como las que azotaban la península yucateca 


periódicamente, provocando "carestía de granos" y las consiguientes hambrunas. 
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Todo era superior en la patria: costumbres, ideas y tradiciones, todo llevaba a 
reivindicar la existencia de México; hasta el carácter le de sus "compatriotas" fue 
analizado en forma "objetiva", es decir, haciendo un esfuerzo por que "ni la razón de 
compatriota" inclinara su "discernimiento en favor" de sus paisanos, "ni el amor de 
mi Nación o el celo del honor de mis nacionales" le empañara para condenar ciertos 
de sus vicios. Pero la pasión nacionalista se exaltaba ante las aberrantes 
proposiciones eurocentristas de los doctos y eminentes científicos de la ilustración, 
Buffon, Robertson y Paw fueron cuestionados por Clavijero: ¿Es inclemente el clima 
en la América, como afirmaban "absurdamente" aquellos? NO, no existe otro más 
templado y agradable, respondió Clavijero a la ignorancia europea; ¿es estéril la 
tierra? ¡Qué gran falsedad! "Si alguna tierra hay en el mundo en la que convenga el 


r na 2 
nombre de paraíso, esa es la América", 


Como Balbuena y Sigúienza y Góngora en la centuria precedente, estos 
transterrados sienten con mayor intensidad aún las bellezas del paraíso perdido, la 
Rusticatio Mexicana de Landívar es la nostálgica evocación de cada gota de luz en 
la transparencia del campo mexicano, el ruido de los remeros de Xochimilco, el 
águila, el nopal y la serpiente, la gritería de la pelea de gallos, todo lo entrañable del 
paisaje de la patria tropical cobra en sus páginas derechos suficientes para la 
existencia autónoma. El Poema Heroico de Diego José+*, de agitado tono 
apocalíptico, angustiado tanto por la inevitable dialéctica del tiempo, como por la 
mudanza y el inevitable perecer humano, alentado sólo por la firme convicción de la 
perfección divina, porque "no hay cosa humana que se esté a pie quedo. Todo se lo 
come el diente de los años. Las piedras y las rocas mismas son caducas, muros y 
murallas, reinos y ciudades, son codicia de la muerte. Breve es la vida, que con 
veloces pies declina. Todas las cosas van su camino, y con prisa pasan como las 
bailarinas aguas de rápido río". El Poema Heroico, escrito en latín, incrusta en la 
lengua teológica, abundantes palabras nahuas y otras originadas por el sincrético 
español novohispano; es un largo lamento melancólico del transterrado, 
relvindicador del "nosotros", que "no somos de nación impuros", es la amarga queja 
contra la bastarda condición humana y el poder temporal que los expatrió de la 


"nación" de la eterna primavera: "México", "aquella NACION que, desconocida 
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largo tiempo, malamente la juzgaron abrasada por el sol, y que sin embargo, ni la 
agobia el verano, ni la hiere el invierno, es la más rica en oro, y se mantiene de no 
fenecible riqueza"; "bien me acuerdo — gime el nuevo mexicano desde su destierro 
europeo — haber morado en otra tierra, donde los nublados no anochecen el cielo de 
los días invernales, donde, la nieve, si acaso ha caído, fue asombroso regocijo de los 
muchachos... aquella tierra es aventajadamente más dichosa que ésta. No sólo 
encierra en su generoso seno cuanto produce este suelo y, dándolo a luz lo mejora, 
sino más todavía: no menos de veinte suerte de frutas, que acá no son conocidas 
siquiera de nombre", esa tierra "piadosísima", de "sobrada riqueza de la plata", que 
a todos cobija y alimenta con cariño tropical, es personaje central de este emergente 
y exaltado nacionalismo. A través de ese cantar de lo vernáculo, se expresan los 
sentimientos de una nueva sociedad que, después del trauma, ha gestado un nuevo 
ser dentro del inmenso vientre territorial que la colonización forjó para la Nueva 
España, una sociedad que ha adquirido personalidad propia gracias a su dolorosa 
continuidad en el tiempo, que lleva la impronta del profundo proceso de fusión 
genética, y manifiesta la solidaridad de varias veneraciones que han acabado por 
creer en sus propios mitos y leyendas, en un conjunto abigarrado de costumbres, 
tradiciones e intereses, nacidos del fondo común de la historia, que empiezan a pedir 
la tierra y a reclamar la independencia de toda otra nación. Un palpitante 


nacionalismo estalló en las obras de los humanistas jesuitas. 


En verdad, la tentación de la independencia latió en ciertos corazones desde 
la primera generación de criollos y encomenderos. Se manifestó después, en forma 
velada y apocalíptica en los cerebros mejor adoctrinados, los formados por el único 
tipo de enseñanza que permitió la intolerancia dogmática católica, los mismos 
religiosos; que descubrieron una primera reivindicación en la aparición de la Madre 
de Dios en la tilma indígena. Desde entonces, marcados privilegios dividieron al 
estado eclesiástico: el arzobispo y el cura, el clero bajo, criollo y mestizo, y la alta 
jerarquía metropolitana. Los intolerables privilegios, fuente de profundas discordias, 
fueron señalados en tono de protesta por un pobre cura peruano, que sabía que su 
condición de mestizo no le permitiría título mayor que el de "perrero" de la Catedral 


de Cuzco. Toda esa explosión nacionalista encontró a sus mejores aliados en los 
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intereses criollos La vida colonial engendró al criollo y al mestizo, ambos, como el 
burgués de la Europa del siglo XVIII, eran seres marginados por la política imperial, 
nadie mejor que ellos sentía el agravio de la subestimación y los obstáculos a su 


progreso, como la peor de las injusticias. 


El criollo odió al personaje metropolitano y al sistema que lo encumbraba y 
protegía, aborreció a esa élite política de dudosa nobleza metropolitana, "el forastero 
gachupín", dirán los criollos e infidentes tabasqueños, que no entiende las cosas de 
la tierra y por lo mismo, yerra en su política y perpetúa el atraso y la miseria, ese 
forastero ignorante y petulante, venido de miles de leguas marinas a gobernar y 
administrar una sociedad de la que ignoraba todo, era el ser más envidiable y 
detestable, por ello, fue blanco de todos los rencores, por ser la encarnación de un 
sistema despótico e intolerable. El criollo detestaba la jerarquía colonial, cuyos 
mohosos blasones gravitaban sobre las espaldas de mestizos y criollos, indios y 
castas, detestó el honor heráldico máscara de la pereza y a veces de la estupidez, 
detestó la concentración de tierras y riquezas en manos muertas, los aberrantes 
monopolios comerciales y sin mayor reserva, detestó las ampulosas manifestaciones 
religiosas con que se bendecía ese estado de cosas, pero más que nade, detestó el 
hinchado oropel de la liturgia católica, esa pomposa y hueca ostentación de las 
ceremonias eclesiásticas, que quizá fascinaban al pueblo, siempre ávido de 


espectáculos del poder de los dioses. 


Algunos observadores españoles, como el conde de Aranda señalaron a 
tiempo las cuarteaduras del sistema y urgieron a los soberanos a emprender reformas 
a fondo para evitar la desintegración del imperio. En 1783, Aranda previó la 
influencia "nefasta" que ejercería en el futuro inmediato sobre toda la América 
Latina, la República de los Estados Unidos. Testigo clarividente, anticipó 
genialmente lo que sucedería 25 años después, y propuso posibles soluciones, pero 
las orejas de los soberanos y las de sus ministros cortesanos, estaban incapacitadas 
para entender un lenguaje de verdaderos cambios y reformas. Ninguno entendió o 
leyó lo que escribió Humboldt en el segundo lustro del siglo XIX: el abismo social 


entre las clases, semejante al del semibárbaro imperio ruso; donde el esplendor y 
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refinamiento de la alta jerarquía mexicana contrastaba fuertemente con las 
condiciones prehistóricas de vida de la multitud rural, era el gran problema a paliar 
o resolver. Cuando en octubre de 1792 se convocó a literatos y políticos a 
conmemorar los 300 años del descubrimiento de América, se escucharon voces muy 
claras, como la del ex-jesuita Juan Bautista Vizcardo, que expresó el encono criollo 
contra la situación colonial: "la Metrópoli nos separa del mundo y nos secuestra de 
todo trato con el resto del linaje humano, y a esta usurpación de nuestra libertad 
personal, añade otra no menos vejatoria y dañina, la de nuestra propiedad"*. Dos 
años después, en Nueva España, fray Servando Teresa de Mier, escandaloso miembro 
de la generación revolucionaria, pronunció el "nacionalista" sermón guadalupano 


que le costó persecuciones, inquisición, cárcel y de destierro. 


En enero de 1799, el joven Simón Bolívar, ilustrado por maestros 
clandestinamente enciclopedistas, emprendió un viaje a la Europa convulsa de los 
tronos destruidos, el navío que lo condujo, hizo escala forzosa en el principal y único 
puerto de altura de la Nueva España, Veracruz, la remota posibilidad de un espíritu 


y unidad latinoamericana se avizoró desde entonces como un sueño utópico. 


Mientras tanto, un "oscuro" cura de pueblo, plantaba árboles prohibidos y 
traducía del francés por las noches, árboles más prohibidos todavía, los de la 
sabiduría de la ilustración, al tiempo que conspiraba con otros criollos letrados de la 
región del Bajío, la mejor manera de transformar el estado colonial. Fray Melchor 
de Talamantes fue otro de esos criollos, más que conspirador, desde 1808, fue un 
revolucionario subversivo que había madurado en plenitud de conciencia y voluntad, 
la idea de la Independencia; en plena conmoción de la invasión napoleónica y el 
golpe de estado en Nueva España, escribió y circuló peligrosas ideas subversivas 
contra el dominio español: "una sociedad capaz por sí misma de no depender de otra, 
está autorizada por naturaleza para separarse de su metrópoli", máxime "cuando el 
gobierno de la capital es compatible con el bien general de la nación y cuando las 
metrópolis son opresoras de sus colonias". Preso en Veracruz, continúa germinando 
en su cerebro los términos de independencia y soberanía nacional. Talamantes fue 


uno de los mejores testimonios de que una conciencia nacional había madurado, la 
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prueba, son los papeles encontrados en 1809 en la celda que ocupó en San Juan de 
Ulúa y que él mismo tituló de puño y letra: PRINCIPIOS QUE SERVIRÁN DE 
FUNDAMENTO A MI OBRA SOBRE EL CONGRESO NACIONAL DE LA 
NUEVA ESPAÑA. No inventaba nada, ni pretendió descubrir una nueva teoría, 
expresó, simplemente, comprensión y asimilación de las ideas políticas más 
revolucionarias de la época; en Tabasco era más difícil que germinaran flores 
independentistas como la del fraile Talamantes, aunque el presbítero Cárdenas fuera 


una buena excepción a la regla. 


La sola idea de un Congreso Nacional era ya de por sí una proclamación de 
soberanía e independencia de los intereses criollos, no les vamos a exigir tampoco 
que, en las condiciones de la época, sufriendo los grillos del calabozo y escribiendo 
detrás de arrugadas listas de la Lotería de México (que, dicho sea de paso y sin 
intenciones cabalísticas, el sorteo 496 celebrado el 13 de enero de 1809, cayó en 13), 
se expresara muy galanamente o con gran erudición, lo que asombra, es su valor y 
clarividencia política: "1? Toda NACIÓN tiene soberanía que le es esencial, la 
distingue y hace independiente de las demás naciones 2% Esta soberanía es la 
totalidad de voluntades reunidas en un mismo fin y... 8 Faltando el Rey y sus 


legítimos tribunales"** 


, la soberanía recae en la voluntad general del pueblo. De 
manera que sobre la crisis de subsistencias provocada por la pérdida de las cosechas 
de 1808-1809, sobre ésta crisis de la miseria y la especulación con el hambre popular, 
cayó la "funesta" crisis política provocada por la convulsa situación internacional, la 
invasión napoleónica y el golpe de estado en la Nueva España, al mismo tiempo que 
criollos y mestizos habían llegado a la plena madurez de la conciencia nacional: 


suficientes factores externos e internos hacían la coyuntura explosiva, las 


condiciones objetivas y subjetivas para el estallido de una revolución estaban dadas. 
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5) COYUNTURA TABASQUEÑA. 


¡Ah! Esos Alcaldes Mayores primero y después Gobernadores de la oprimida 
provincia de Tabasco, tan lejos de Dios, del Rey, del Virrey y aún del Intendente y 
Obispo de Yucatán, pero tan cerca de los Indios y del cobro de los tributos y otros 
impuestos reales. No hubo Alcalde Mayor o Gobernador de Tabasco que no se dejara 
tentar por el demonio de la arbitrariedad, el nepotismo y la corrupción, causa de que 
algunos de ellos acabaran con grillos en los calabozos coloniales, como le sucedió al 
Capitán Mena, acusado, después de un juicio testamentario, de malversar los Reales 
Haberes durante los años en que ejerció el cargo. Mena jamás declaró con exactitud 
las cuentas del almojarifazgo, ni otros derechos reales de las barcas y mercadurías 
que penetraron por la barra de Tabasco hasta el puerto de Villahermosa. La lejanía y 
el aislamiento natural en que se encontraba Tabasco de los centros reales de poder, 
confería a sus gobernadores una gran libertad en la ejecución de la administración 
pública local: nombraban a su libre antojo e interés a su exiguo cuerpo burocrático y 
judicial, la escasez, mejor dicho, la inexistencia de personal calificado, — no 
pensemos en abogados o contadores, ni siquiera amanuenses existían, Tabasco era 
una sociedad ágrafa más que analfabeta —, aunada al poco interés de ir a "hacer las 
indias" a ese infierno verde, obligaban al virrey a aceptar los nombramientos. 
Ejemplo: en 1799 el gobernador Castro participó al virrey Berenguer, haber 
nombrado "defensor de naturales" al Capitán Lorenzo Santa María, "único profesor 
de derecho que ha sido aquí". Lorenzo ocupó al mismo tiempo, el cargo de 
comandante de milicias. Normalmente no quedaba más remedio al Virrey que 
aprobar los nombramientos del gobernador, "apruebo y confirmo — dijo en el presente 
caso — el nombramiento que hizo el teniente de gobernador en el licenciado don 
Lorenzo de Santa María, de defensor de los naturales... gozando de todos los fueros, 
gracias y privilegios que por esta razón le corresponden y de los salarios y 


m37 


aprovechamientos lícitos">", Nadie más que don Lorenzo era apto para el puesto, 
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siendo "abogado examinado en el Colegio de México" y por "no haber otro de esta 


profesión, ni entonces, ni ahora en esta provincia". 


Su nuevo cargo obligaba al abogado Lorenzo a defender a los indios en todos 
sus pleitos y le confería el privilegio de disfrutar de un sueldo anual de una cuartilla 
"por cabeza de indio tributario", lo cual equivalía a $ 150, dado que Castro acababa 
de censar "en 4,524 indios", la matrícula de tributarios a principios de 1800. "Cargos 
— explicó el gobernador Castro y Araoz — que como la dotación es tan corta es 
menester de ruego y encargo para que la admita un sujeto que pueda ser para el caso". 
Santa María la aceptó por ruego y encargo, no era mucha la renta, pero tampoco era 
mucho el desgaste mental ni el trabajo físico de los defensores de indios. Sin 
embargo, aún estos cargos de corta dotación no dejaban de suscitar entre los hispanos 
una cierta lucha por la distribución y el control del poder y sus rentas, el presente 
caso suscitó que el Fiscal del crimen llamara la atención sobre la ley de 1781, que 
establecía la "facultad privativa del fiscal del crimen de elegir y nombres defensores 


de indios". 


Gobierno despótico y corrupta justicia era lo que administraban a su libre 
arbitrio y particular interés los funcionarios reales en tan aislada provincia, no sólo 
contra la inerme masa indígena carente de todo derecho, sino muchas veces contra 
sus propios coterráneos: el encomendero Antón García promovió un pleito contra el 
Alcalde Mayor Pérez en 1590, por haber desalojado a su anciana suegra, con 
flagrante abuso de autoridad, de la casa que habitaba con autorización de su legítimo 
dueño, habiéndole tirado en la calle, bajo el campanario, sus pocos haberes y 7 sacos 
de henequén con sal, que a la intemperie, se le echaron a perder; o como tantos casos 
de mercaderes itinerantes que incluían a Tabasco en sus aventuras comerciales y, por 
alguna malhadada circunstancia, morían en la infestada provincia, en tales casos, 
mercancías y ganancias desaparecieron misteriosamente en los recovecos de la 
administración real, tal fue el caso de Andrés Bustillo, que viajó a Tabasco "con 
muchos vinos y mercaderías", y "como era muerto y pasado de esta presente vida", 
su viuda exigió se "hallare el testamento, inventario y almoneda, bienes, deudas, 


dineros y acciones pertenecientes" a su difunto esposo, todo el gasto en papeleo y 
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tiempo fue inútil. No sucedió lo mismo con la muerte del Vizcaíno Juan de Ugarte, 
"sastre" en España y "tratante" en la Nueva España, fallecido en Acachapa, "sin 
testamento, porque en esta provincia no hay juez de bienes de difuntos"; sin embargo, 
la viuda contó con los recursos y relaciones suficientes como para promover un 
fatigoso y costoso pleito de varios años. Las autoridades tabasqueñas presentaron un 
primer inventario de los bienes de Ugarte, encontrados, según la versión oficial del 
yerno del Alcalde Mayor, en un baúl, por el negro esclavo Luis de Céspedes en el 
rancho de Andrés Rodríguez, el inventario era de lo más menguado: "cinco camisas 
viejas... una abana de brin... 5 almohadas viejas... un paño de mano de manta de 
Campeche... 8 cuellos con puños raídos... 2 paños de narices y unas medias viejas de 
lana... una vara de ruán... 2 camisas y unos calzones viejos... una pieza de tafetán de 
China... unas tijeras grandes de sastre... 2 petates... 2 botijas de vino salado del que 
se sacó de la mar de la barca perdida en dos bocas". A primera vista y según la versión 
oficial del Capitán Hernando de Mena, una porquería de herencia. Fue el mismo 
negro Céspedes, "ladino y pregonero", el encargado de hacer la almoneda de remate 
de los bienes del difunto sastre y tratante. La almoneda se efectuó, todo se remató, 
hasta las botijas de vino salado que en el año de 1601 se habían rescatado del fondo 
de la mar con 2 canoas e indios de Ocelotán, y se vendieron como vinagre. Nadie 
esperaba que las diligencias de la viuda dieran con un pequeño "libro de papel 
doblado a lo angosto", de cuando menos 8 hojas, que contenían parte del verdadero 
inventario de los bienes y negocios del vizcaíno, ni que esta tuviera el valor de 
invocar las "leyes de mancomunidad, ley de doubus rex vendo y el auténtico cobdice 
difide jusoribus", y muchas leyes más, para continuar el litigio contra el Capitán 
Hernando de Mena, "Alcalde Mayor que fue de la provincia de Tabasco", 


responsable directo de la sospechosa desaparición de los bienes de Ugarte. 


Mas que parcial, la justicia imperial medieval, era lenta, desesperantemente 
lenta, 2 años después, en 1603, doña María Esteban de Areso, no quitaba el dedo del 
renglón: "Juan de Ugarte — su esposo — murió en la provincia de Tabasco, siendo 
Alcalde Mayor el capitán Hernando de Mena y su Teniente el licenciado Franco, su 
yerno, y hoy difunto, los cuales se apoderaron del testamento e inventario de los 


bienes del dicho difunto y los vendieron y remataron y recibieron el valor"*%, A 3 
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años de iniciada la demanda, continuaba la presentación de pruebas y testigos: "que 
los susodichos — Juan y María — fueron marido e mujer legítimos casados y velados 
a ley y bendición de la santa madre iglesia, que les vio hacer vida maridable y 
hubieron y procrearon" 4 hijos. 5 años después, el Capitán y exalcalde de Tabasco, 
vivía ya retirado en una huerta de un arrabal de México, desde donde continuaba 
negando tener el testamento de Ugarte y mucho menos un solo maravedí de la 
hacienda del difunto Juan. 6 años después de iniciado el litigio, una débil luz de 
justicia iluminó la causa de doña María, el alcalde de la cárcel de la general visita, a 
pesar de sus teatrales lamentos, puso prese al Capitán Mena: "soy viejo, pobre y 
enfermo y si estuviese en esta prisión padecería riesgo mi vida por mis enfermedades 
y muchos años" por los 30 años de servicios a España y a su Majestad, imploró 
clemencia, jurando y perjurando que aunque padeciera mil tormentos, no podría 
entregar lo que nunca había tenido, amén de que sabía con toda certitud, que el "dicho 
Juan Ugarte no tuvo 40 pesos de caudal, que era hombre pobrísimo". Sólo bajo la 
amenaza del tormento, fue posible "convencerlo" de entregar una de las mejores 
pruebas para la causa de doña María, "unos papeles intitulados Información 
Inventario y Almoneda de los bienes de Juan Ugarte", así como el testamento 
completo, documento redactado rápida y brevemente, de un mortal y común 
cristiano, que en el postrer aliento de vida, se acogía a la esperanza de la gloria eterna: 
"En el nombre de Dios, amén: sepan cuantos por esta carta de testamento mi última 
y postrimera voluntad... que yo Joanes de Ugarte... estando sano de mi cuerpo y 
entendimiento natural, cual Dios nuestro señor plugo de me dar, recelándome de la 
muerte que es cosa natural, creyendo como creo fiel y católicamente en el misterio 
de la Santísima Trinidad y en todo aquello que cree y tiene la Santa Madre Iglesia 
Romana... Primeramente mando que mi cuerpo sea sepultado en el monasterio del 
Señor San Telmo", segundamente, y esta era la parte que más interesaba a la viuda, 
"que se paguen todas mis deudas e cobren mis recibos, en especial los que su 
Majestad me debe... y dejo por herederos a mi mujer y mis cuatro hijos". De manera 
que no era el miserable tratante presentado por el inventario del Alcalde Mayor de 
Tabasco, poseedor sólo de calzones viejos, cuellos raídos y unas cuantas botijas de 


vino salado, sino un auténtico acreedor del Rey. Finalmente, el Capitán fue juzgado 
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culpable y embargado en todos sus bienes, "hasta quitarle la silla en que se sentaba 


el señor Capitán en la iglesia". 


EL TESTAMENTO, postrer y supremo acto de voluntad de quien se prepara 
para los misterios del más allá, constituye un excelente reflejo de la atmósfera 
espiritual de la época, el que acabamos de citar es hasta cierto punto liberal y poco 
representativo del estado de ánimo de los agonizantes y de la mentalidad popular de 
aquellos siglos. Un mejor ejemplo es el de la muerte natural de Juan Alonso 
Clemente, en él se percibe ese olor a cirio y terror que despide la inexorable, pero 
sobre todo, el absoluto dominio espiritual de la iglesia sobre el mortal guiñapo 
humano, que en el umbral de la corrupción y desintegración de la prisión corporal, 
confirma angustiadamente su profunda creencia en todos los misterios y dogmas, 
especialmente el de la trinidad y la virginidad de María. Son los siglos en que el 
marianismo cobró un fuerte auge, debido al cuestionamiento protestante, de la 
sagrada madre de Dios se adoró todo, desde el último pelo hasta el vientre virginal. 
Impotente y aterrorizado, el desahuciado moribundo imploró siempre la clemencia 
divina: "En el nombre de Dios Padre, todopoderoso que creó el cielo y la tierra y 
cosas visibles y de Jesucristo su único hijo, que en cuanto hombre fue concebido por 
obra del Espíritu Santo y nació de vientre virginal de la Virgen Santa María, 
quedando ella virgen en el parto y después del parto, y creyendo como fiel y 
verdaderamente creo, el misterio de la Santísima Trinidad, padre hijo y espíritu santo, 
tres personas realmente distintas y un solo Dios verdadero y en todo aquello que cree 
y tiene enseña la Santa Madre Iglesia Católica Romana, en cuya santa fe y creencia 
protesto vivir y morir como fiel y verdadero cristiano, temiéndome de la muerte que 
es cosa natural, tomando por abogada a la Serenísima madre de Dios Santa María a 
quien encarecidamente pido por su santa piedad y clemencia interceda por mi anima 


ante su preciosísimo hijo... y otorgo mi testamento, última y postrimera voluntad". 


En la Ecúmene de la cristiandad latina, incluida ya la Nueva España, 
vanguardia de la fe católica, el infierno y la gloria eran entes intangibles pero 
concretos y reales en la imaginación y la creencia popular, el principal negocio 


simoníaco de esta y otras iglesias, ha sido siempre el lucro con ese terror universal y 
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la venta de los sagrados sacramentos: todo se vende y se compra, bautizo y 
casamiento, indulgencias, misas y bulas, pero antes que nada, el eterno tiempo 
compartido en la celeste gloria; así Clemente, conocedor de sus derechos medievales, 
no negaba haber logrado su acumulación originaria de capital gracias a la dote que 
efectivamente recibió al casarse con doña Alfonsa de Contreras, a saber: $ 3,000 de 
oro común, 6 esclavos y mucho ganado vacuno, así como media estancia de tierra, 
pero "porque no se me acabó de pagar toda la dote que se me prometió, no hice recibo 
de dote a la dicha mujer". En su postrer voluntad, don Clemente mandó: "que el día 
de mi enterramiento, acompañen a mi cuerpo los sacerdotes que a mis albaceas 
pareciere y se paguen las limosnas de mis bienes... se diga por mi ánima una misa de 
cuerpo presente ofrendada de pan y vino y cera y se pague la limosna de mis bienes 
... Se me diga un novenario de mozas ofrendadas y se pague la limosna de... se me 
digan 200 misas en la ciudad de México, las 50 en el altar del perdón... y se pague la 
limosna de mis bienes... que de los 260 pesos de que me es deudor el presbítero 
vecino de Mérida ... hago gracia y donación a la obra de la iglesia mayor de San Juan 
de Villahermosa... mando a la Santa Cruzada y redención de cautivos... que se den 
de mis bienes una corona de plata a la madre de Dios del Rosario del pueblo de 
Zapotlán... 150 pesos para la Señora del Carmen...”. Desde luego, su riqueza le 
permitía eso y más: donaciones, bulas de santa cruzada, fundaciones, según las 
creencias dominantes, eran la mejor inversión de su vida, eran el precio por la 
absolución y el perdón divino para el día del juicio, su pasaporte a la verdadera vida 
eterna; todavía le sobró para legar a su esposa y sus hijos: tercios de cacao, "declaro 
que yo tengo cantidad de ditas de indios en esta provincia, que deben de ser cosa de 
160 cargas de cacao en la Chontalpa y Cimatanes, la mayor parte de ello, que fue lo 
que se quedó debiendo del año pasado está reconocido de los naturales, lo demás se 
ha fiado", libras de pita delgada, cueros de toro, estancias ganaderas, deudas de 
indios y españoles, sin olvidar, en el inventario de sus "bienes, un esclavo llamado 
Antón, casado con una india, y otro esclavo llamado Juan Chino, y otro llamado 
Chiang, y otro de edad de 14 años llamado Pedro Negro, y una esclava negra llamada 
Felipa, con un hijo de 3 o 4 años, también esclavo, y otra negra llamada Catalina, y 


una mulata llamada Isabel, con un hijo de 1 año y otra chiquilla de pecho, ambos 
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esclavos, y una negrita de edad de 12 años llamada María, y otra mulata llamada 
Dominga, que todos estos tengo de presente en esta provincia (de Tabasco) y todos 


son esclavos y esclavas mías y declarolos todos por mis bienes"+7, 


Desde principios de la colonización fueron introducidas "piezas" negras para 
reemplazar las pérdidas humanas, desde entonces, se inició la profusa mezcla racial 
de la que ya hemos hecho mención, de ella brotó la numerosa población mulata o 
"parda", como se le llamó en Tabasco. Gerhard calcula que hacia finales del siglo 
XVIII existían todavía unos 68,000 esclavos negros en el sureste novohispano, 
existiendo sitios como la Laguna de Términos, la costa veracruzana y tabasqueña, 
donde llegaron a constituir mayoría. Los pardos fueron la base de la milicia 
tabasqueña. Indios y negros estuvieron sometidos a esclavismo durante los siglos del 
dominio español, no era por tanto extraño encontrar litigios en torno a la posesión de 
esos "instrumentum vocale", sobre todo, cuando el amo moría, como le sucedió a 
doña Alfonsa Larios, "viuda honesta y recojida", que reclamó la propiedad de "seis 
piezas de esclavos" contra los acreedores de su difunto marido, algunas de estas 
piezas, adquiridas por su marido en pública almoneda. Al final de cuentas, entre el 
largo debe y el más largo haber del difunto Juan Alonso Clemente, voraz atesorador 
de joyas y esclavos, pero antes que nada, audaz e insaciable agiotista, el único 
beneficiado fue el albacea que presentó su larga relación de cargos contra los bienes 
de Juan Alonso en 1619: "un peso, 3 tomines que di por media fanega de maíz para 
que comiesen los negros... dos tostones que dí para frijoles a los negros... 156 pesos 
que pagué al padre vicario general por el entierro y el novenario... dos tostones que 
di a la negra Catalina y Antón para frijoles para su sustento...", y así sucesivamente, 
con lo cual, dejó entrever, lo costoso y antieconómico del sistema esclavista, porque 
hasta para revender por cuarta vez al negro Antón, y rematar "dos esclavos 
muchachos, el uno llamado Pedro y otra llamada María", el albacea hubo de pagar 


por la "saca de las escrituras". 


Quizá lo único que compensaba el alto precio y la costosa manutención de 
los esclavos, era su reproducción, que ofrecía, "gratuitamente", una nueva pieza al 


amo, como le sucedió a Juan Alonso con la mulata Isabel y la negra Felipa, ambas 
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recién paridas y con sendos esclavitos. Todo esclavo era objeto de alquileres, ventas 
y abusos por parte de los amos, como cuando por deudas contraídas por Clemente, a 
su viuda le ordenaron entregar a la negra Felipa y la mulata Isabel con sus respectivos 
críos al encomendero Melchor Badal. En el muy largo inventario de los bienes de 
Don Clemente, se descubrió que a muchos negros se les denominaba "chinos", por 
lo hirsuto del cabello, Clemente contaba con dos chinos, comprados ambos en $ 350. 
Olvidándonos por el momento de sus múltiples actividades de prestamista y 
acumulador de oro y piedras preciosas, echemos una rápida mirada a otra parte de 
sus bienes, donde junto a los productos locales como medio almud de pimienta de la 
tierra, 5 pares de zapatos de Yucatán, 8 huipiles de la Mixteca o paños de chocolate, 
aparecían ya, en gran cantidad y desde ese inicio del siglo XVII, las mercancías de 
las potencias rivales de España, desde cuellos de Holanda, tres docenas de imágenes 
de papel francesas, varias varas de telas de "ruán" (Roan), cuchillería e instrumentos 
de fierro ingleses, espadas italianas, un calzón de tafetán negro, un rodapiés de cama 


e media vara de canequí, todos de China. 


Como en todo régimen esclavista, los esclavos y mozos eran objeto de todo 
tipo de comercio, cuando alguna hacienda se vendía, la transacción comprendía a las 
piezas esclavas. Cuando don Alonso Garrido, "la persona de más abono de esta 
provincia”, adquirió en remate la hacienda de Santa Ana y con ella, la propiedad 
sobre "mosos, sirvientes, esclavos y frutos" de la misma, el valor de los 7 esclavos y 
de los 11 mozos fue variable: "el uno llamado Diego, casado que será como de 29 
años", estuvo valuado en $ 300, la negra Teresa en $ 200, "un negrito llamado Juan" 
de 7 años en $ 150, el negro Joseph que "por su aspecto manifiesta tener como 30 
años en $ 275, la negra María en $ 265, dos negritos uno de 4 y el otro de 2 años de 
edad en $ 100 y $ 50 respectivamente”, Tampoco era muy segura la propiedad de 
los esclavos, doña Beatriz Gordillo, viuda del coronel Juan Bautista González, tuvo 
que recurrir a las autoridades para mandar apresar "a un mulato su esclavo llamado 
Pedro" por la sospecha de haberle robado 4 platillos de plata y otras cosas de su casa. 
Como la ocasión hace al ladrón, el mulato esclavo no negó el hurto, sino que confesó 
haberlo efectuado en tres santas ocasiones: el día de la festividad de Nuestra Señora 


de los Dolores, el día del Señor de San Antonio de Padua y el día de la festividad de 
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Nuestra Señora de la Asunción, patrona titular de Tacotalpa, ocasiones en que su ama 
había aportado su plata labrada para adornar el altar; el juicio puso en evidencia al 
cómplice y autor intelectual de éste y otros robos, "un hombre blanco", catalán, que 
tenía una "casita en Puerta del Golpe y en ella un tendajón", donde se dedicaba al 
ilícito comercio de lo adquirido sin sudor; éste aconsejaba a esclavos e indios, "le 
llevasen hebillas, camisas, medias aunque sean rompidas... hachas y machetes que 
vendió a unos indios que trajeron panelas del cura de Tila". La confesión del esclavo 
reveló otros secretos del tímido catalán don Mateo Martín, aseguró que éste lo había 
invitado a realizar labor de celestino con la viuda de Vicente Estrada, a cambio, le 
daría dinero "para libertarlo a él y a su mujer". Al que menos convino el 
descubrimiento del hurto y del ilícito comercio, fue al catalán blanco, que apenas 2 
años atrás (1752), se había avecindado en la provincia, "pobre y sin ninguna facultad" 
ahora se le descubría como "perjudicial y nocivo" para la buena sociedad, por "lo 
intrépido y ocacionado de su genio quimérico", además de mentiroso, audaz y 
ambicioso; moderno buscón que acabó, junto con el pardo esclavo, "estrechado con 
fuertes prisiones" y sus escasos bienes embargados, no por blanco o catalán, aunque 
los de esta nacionalidad despertaran siempre celos y recelos a las autoridades 
castellanas, sino por pobre, frecuentador de indios y de probada vida picaresca. 
Mientras duró el juicio, ambos permanecieron engrillados en un cuarto de la casa del 
hermano de la acusadora, debido a la carencia de cárcel pública. El mulato esclavo 
fue sometido a tormento desde el primer día de su aprehensión, pero Don Mateo 
pudo recurrir al derecho a través del defensor de pobres. Su caso, como tantos otros, 
fue un ejemplo más de las dificultades para impartir justicia en sitios tan aislados y 
remotos, de los que su Majestad el Rey y su Alteza el Virrey ignoraban "todo", sino 
que las mismas excelencias de la Audiencia carecían de elementos para juzgar 
imparcialmente, en caso de que esto pudiera suceder, puesto que el defensor de 
pobres era generalmente más pobre que los pobres a los que tenía que ministrar 
defensa. La sentencia constituye un testimonio más de la injusta justicia de la época, 
y del miedo que despertaba en la buena sociedad, cualquier manifestación 
discordante de la pobreza. Mateo fue desterrado de la Nueva España y Pedro, el 


esclavo, como correspondía al moreno color de su piel y a su condición de esclavo, 
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condenado a 100 azotes en la picota, para que sirviera "de castigo y a otros de 
ejemplar enmienda", porque el "disimulo o tolerancia" con estos casos, dijo el sabio 
inquisidor y juez, provocaría que no hubiera "nada seguro en las casas, para que unos 
extraigan los bienes de ellas y otros los oculten con la experiencia de que no serán 
castigados". Indios ladinos y "flojos", que buscaban la manera de eludir el servicio 
personal y las tributaciones, esclavos ladrones o criminales en busca de vender su 
alma al diablo con tal de conquistar su libertad o un instante de placer o dignidad, 
los pardos mulatos, eran por naturaleza revoltosos y vagos, cuando no se les 
controlaba firmemente en la milicia: constituían una emergente falange de la 
marginalidad, fenómeno social cuyo eje parecía ser la pobreza y la falta de esperanza. 
Conflictos de intereses por el reparto del tributo indígena y otros impuestos e 
ingresos, mutuas acusaciones y luchas entre españoles, no siempre muy leales, 
fueron parte de la realidad cotidiana de las tierras bajas del trópico húmedo; la 
mayoría, tuvo por causa las arbitrariedades de Alcaldes y Gobernadores. De muy 
variadas formas se manifestó la lucha de intereses, una que parece interesante de 
subrayar, es la larga lucha que sostuvo la "diputación de la provincia" en la defensa 
de su "soberanía" contra lo que podríamos llamar "el poder central", representado en 
este caso por los funcionarios de la Real Hacienda. No sólo observamos la expresión 
de los intereses provincianos por un cuerpo de representantes locales criollos, sino 
signos de impulsos democráticos, cuando se comprometieron "a que los diputados 
que se eligieren por el común de cada pueblo", presentarían cuentas claras a la 
cabecera de la provincia. El caso era que desde 1677 se había creado un Nuevo 
Impuesto de dos reales sobre carga de cacao de 60 libras, destinado principalmente 
a sostener la defensa de la barra principal: pago de vigías y de su capitán, con el fin 
de "mantener la provincia y que no se despoblase", el Nuevo Impuesto debería 
destinarse también a gastos de limpieza de caminos, fábrica y composición de 
puentes, a alimentar a los presos en las cárceles, construir casas reales en Tacotalpa, 
Teapa, y Villahermosa, y varias obras de "beneficio y utilidad" común más. Por eso 
"quiso aquel vecindario tomar a su cargo a costa de las imposiciones conque él 
mismo se gravó voluntariamente"*”“, Desde entonces, y hasta finales del siglo XVIII, 


Cabildo y gobernadores provincianos defendieron el "derecho inmemorial" que 
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tenían "del manejo y administración" del impuesto, mientras los representantes de la 
Real Hacienda intentaron inútilmente "correr con su cobro y distribución", es decir, 
centralizarlo. En 1781, los funcionarios de la Real Hacienda lanzaron un nuevo 
ataque contra la administración local del impuesto sobre el cacao, sosteniendo que 
durante los "últimos 27 años", aunque era de suponer que existiera una "gruesa suma 
de dinero perteneciente a éste ramo", jamás sus capitulares habían rendido las 
cuentas anuales al Virrey, como era su obligación. Los productores de cacao 
coincidían en parte con la Real Hacienda, pero sólo en cuanto a la necesidad de abolir 
un impuesto que no tenía razón de existir, dado que la amenaza inglesa ya no existía. 
En cambio, los Alcaldes mayores y Gobernadores, defendieron la necesidad de 
continuar con el impuesto y su administración local, dado que "los pueblos que 
comprenden la provincia no gozan suficientes bienes" como para atender a sus 
urgentes necesidades, alegaron además, que el manejo del dinero era escrupuloso, 
pues tan solo de los 3 últimos años (1778-781), había quedado un sobrante de $ 
13,000 que por lo pronto estaban congelados por la interferencia de la Real Hacienda; 
el contraataque de los funcionarios locales se dirigió también contra la que 
consideraron absurda centralización financiera, que sólo agregaría una "grave 
dificultad por lo distante de la provincia": "Su Majestad — le decían al Rey — no ha 
de permitir que se le agregue a su erario real un derecho de que se despoja a sus fieles 
vasallos, mayormente siendo una voluntaria contribución conque ellos mismos se 
gravaron"""% citaban a su favor ejemplos similares: "México usa del arbitrio 
nombrado sisa, que es tres pesos y un real sobre cada barril de vino y aguardiente", 
destinado a obras urbanas, Guanajuato, Veracruz, Puebla, Querétaro usaban derechos 
parecidos, decretados por sus respectivos ayuntamientos con fines de beneficio 
colectivo. De igual manera, los diputados tabasqueños, nombrados y electos por los 
vecindarios que componen un cuerpo tan respetable como el de un ayuntamiento", 
sabrían hacer uso de los recursos en conflicto. Pero los funcionarios fiscales de su 
majestad no eran menos tercos, el 28 de marzo de 1787 volvieron a insistir, ante el 
Gobernador y Diputados de la Provincia, sobre la necesidad de que entregaran 
cuentas claras sobre el Nuevo Impuesto. Correspondió al temperamento quisquilloso 


y ambicioso del tristemente célebre gobernador, Amusquibar, contestar que tan 
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peleados fondos rara vez habían servido para los fines de utilidad pública para los 
que habían sido creados, que en realidad, sólo habían beneficiado a una o pocas 
personas. "Habiendo yo recibido solo esta carta porque no hay diputados en la 
provincia”, aclaró Amusquibar que el Nuevo Impuesto era cobrado por el 
administrador de Correos, don Esteban Crespi, mismo que se encargaba de enviar a 


las Cajas Reales de Veracruz los productos en litigio. 


Los casos más frecuentes de conflictos y luchas de intereses, se debieron a 
los abusos de los gobernadores, fueron luchas locales y personales. Pedro Gabriel 
Argúello nos ofrece un primer ejemplo, en 1718 elevó su queja hasta el Rey Felipe 
por la injusta prisión que estaba sufriendo su hermano Joseph, en Tacotalpa, cabecera 
de la provincia, por órdenes del Alcalde Mayor Juan Sánchez, quien con "frívolos 
pretextos", lo mantenía preso, a pesar de la orden en contrario de la Real Sala del 
Crimen. Estando tan lejos Tabasco, no era raro que el Alcalde ejerciera el poder a su 


antojo. 


El aislamiento, la lejanía y el olvido real en que permanecía la provincia, 
favorecieron la longevidad de una vieja institución medieval la encomienda, y con 
ella, el conflicto de intereses entre la corona y los herederos de los conquistadores. 
En 1720, el Rey Felipe dictó órdenes para que se recaudaran en su Real Caja los 
tributos de las encomiendas de Equinoapa y Huimanguillo, "que vacó por muerte de 
don Manuel Gómez Cote"; reclamó así mismo, los tributos de los pueblos de 
Cocultiupan, Puxcatán, Tamulté de la Sabana y Tamulté de la Barranca, que hasta 
entonces gozaban los herederos de don Juan de Castro Iguala. Mandó también el 
Rey, se contarán con exactitud los indios de dichos pueblos y una vez rebajadas "las 
cargas, diezmo y doctrina, ver y reconocer los tributos que están debiendo y hacerles 
saber los han de contribuir a su Majestad", para que "todo" fuera "en beneficio de su 
Real Haber". Un año después, con la ordenanza real en las manos, el Sargento y 
Alcalde Mayor de Tabasco en 1721, Andrés Gordillo, "a falta de escribano público", 
tomó nota del acta levantada contra el encomendero Juan de Castro y contra su 
apoderado Juan Antonio Garrido, por haber continuado en la "recaudación y 


cobranza de la encomienda". En ausencia de Castro, Garrido tuvo que comparecer, 
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para aclarar que desde 1710, los Castro le habían otorgado "poder" para "que tomase 
posesión de la encomienda", hasta que el Doctor Juan Esteban de Cortés, vicario 
general in capite, había traído autorizaciones para hacer él mismo las recaudaciones 


desde 1718. 


Sentado en el banquillo de los acusados, el vicario general in capite, juez 
eclesiástico de la provincia, comisario de los santos tribunales de Inquisición y 
Cruzada, y cura beneficiado por su Majestad del partido de Cunduacán, con 
residencia en Jalapa, certificó que efectivamente, durante los años de 1717 a 1721, 
había recibido 658 pesos 4 reales por concepto de recaudaciones a los indios 
encomendados de los dos Tamultés, Puxcatán y Cocoltiupan. El vicario fue 
emplazado a devolver lo recaudado extemporáneamente. Juicio similar se emprendió 
contra los encomenderos del pueblo de Huimanguillo, de la jurisdicción de 
Acayucan, insistiéndose en que "los justicias" notificaran a los pueblos: "no paguen 
los tributos, ni acudan con emolumento alguno a ninguna persona". Tanto celo por 
el tributo indígena, no era precisamente para aligerar la carga del tributo, el diezmo, 
la carga y la doctrina, sino para que estos "sólo satisfagan dichos tributos y demás 
emolumentos en la Real Caja de mi cargo"**. Para satisfacer los deseos reales se 
procedió a la cuenta y nueva tasación de los tributarios indígenas, tasando cada 
cabeza tributaria y a los "medios" tributarios, a razón de 12 reales anuales, además 
de las otras cargas. Los indios de Puxcatán "habiéndolo oído y entendido, dijeron 
cumplirán con los que se les manda", otro tanto aseguraron los de ambos Tamultés, 
luego que se les dio "a entender por medio del interprete". Desde los inicios del siglo 
XVIII, administradores y criollos tabasqueños mostraron interés por apoderarse de 
los pueblos de Huimanguillo y San Antonio Cárdenas. "El pueblo y cabecera de 
Huimanguillo, que fue de don Manuel Gómez Cote y herederos, hoy es de la Real 
Corona — informó el alcalde tabasqueño — y fue tasado su tributo, de 88 tributarios y 
medio que se contaron en dicho pueblo en $ 216 y 6 granos"; aprovechando el caso 
de la encomienda vacante, el Alcalde de Tabasco se dirigió a su colega de Acayucan 
para que avisara a los justicias de Huimanguillo que debían comparecer ante él, 


Alcalde de Tabasco, y no ante el de Acayucan, con "los libros de comunidad y en 
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cuya vista y reconocimiento paguen los tributos que hasta el día de hoy estuvieren 


debiendo". 


La lucha contra los encomenderos tabasqueños fue la última batalla de la 
Corte y del Consejo de Indias contra los descendientes directos de los 
conquistadores. Todavía en 1720, El Rey volvió a enunciar sus razones; en primer 
lugar, que "de muchos años a esta parte ha sido poco o ninguno el fruto que ha 
producido el premio que por Reales Ordenes está señalado a los conquistadores de 
indios gentiles de la América". Grave caso de ingratitud, expuso el Rey, después de 
"los grandes beneficios que han recibido", por el dilatado tiempo que habían 
disfrutado de las encomiendas, más ingratos aún, si se consideraba, como lo hizo su 
Majestad, que todo había sido "a expensas de mi Real Hacienda, costeando ésta los 
gastos que han ocasionado el pasaje y manutención de los misioneros empleados en 
instruir y doctrinar los indios en la fe, congregándolos en pueblos donde tuviesen 
vida rasional y política, considerando que ha cesado el fin para el que se instituyeron 
las encomiendas, mando por Real decreto de 1718, que todas las encomiendas que 
se hallaren vacas o vacasen, se incorporasen a mi Real Hacienda". No sólo eso mandó 
el poderoso Rey Felipe de Borbón, mandó así mismo, como su antecesor y tocayo 
del siglo XVI, que no se obligara a los indios "a que sirvan personalmente a los 
encomenderos” pero en esto, como en su combate contra los encomenderos 
tabasqueños y como en tantas otras cosas, una regla de oro de los colonizadores fue 


se acata pero ya veremos si se cumple. 


Ya señalamos que varias encomiendas sobrevivieron hasta el final del 
dominio español en Tabasco. Frecuentes fueron también los enfrentamientos entre 
comerciantes-prestamistas y agricultores, come el que en el partido de Teapa 
sostuvieron el comerciante Machuca y el agricultor indígena Toribio Vásquez, aquél, 
acusando a éste de deberle, después de hacer sus cuentas, $ 450 y éste, después de 
hacer las suyas, reconociendo menos de $ 140. Durante varios años el comerciante 
le fue entregando cortas cantidades a Toribio, para su manutención y avío de su 
cacaotal, y éste, pagando con cacao y otros productos como petates y cántaros de 


barro a su acreedor. El problema surgía a la hora de ajustar los precios de las materias 
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primas, como en Tabasco todo se basaba en la confianza "por lo corto del comercio", 
que no permitía ni exigía "la formalidad de libros de caja jurados", cada quien hacía 
sus cuentas, Toribio aseguraba haber entregado muchas más cargas de cacao y el 
precio corriente de $ 20 por carga, mientras Machuca no recordaba sino muchas 
menos y suponía haberlas aceptado a $ 10, pues "no es justo" explicaba el 
prestamista, que adelante mi dinero, con la "contijencia" de que se arruinara la 
cosecha, sin esperar obtener la "justa ganancia"." Por otra parte, era ya práctica 
común el que "personas del comercio asienten con los hacenderos adelantándoles el 
dinero como lo he hecho yo con Toribio Vasquez". Pero éste se defendía: "es que si 
en 7 años solo le entregué tan poco cacao como confiesa, ¿cómo tuvo valor para 
darme $ 450 que me demanda? cosa que se opone a todas las razones del 
comerciante, más cuando pudiera dar dicho dinero a otros vecinos de haciendas 
grandes que se lo pudieran pagar puntualmente". Toribio perdió el juicio y su corta 


hacienda. 


La recaudación de alcabalas fue otro punto de conflictos entre los 
colonizadores hispanos, tanto como el despotismo nepótico con que se compraba y 
vendía la justicia: En 1747 don Francisco Bautista de Acosta, arrendatario por 
postura y remate que hiciera de las Reales Alcabalas, acusó al Alcalde tabasqueño, 
por ser "tal y tan grave la enemiga y odio que las justicias y regidores tienen contra 
mi parte, sus familiares y dependientes, que no solo procuran el daño y atraso de mi 
parte en las reales alcabalas", sino que lo vejaban y amenazaban constantemente, 
atropellando a su padre y llegando incluso a la aprehensión de su cuñado, 
manteniéndolo en "estrecha y rigurosa prisión... añadiendo a estos excesos, el de 
embargar" su hacienda Nuestra Señora del Carmen, de un valor de "poco más de "$ 
33,003" y una tienda en la villa de Tacotalpa, hechos todos, "contra todo derecho". 
El caso ameritó la intervención del tribunal del Santo Oficio de la Inquisición; sin 
embargo, el Alguacil Mayor del Santo Oficio en Tacotalpa, Antonio González, no 
pudo desaguar fácilmente las pruebas y entrevistas de los testigos, entre otros 
motivos, "por la distancia y por lo intransitable de los caminos por las muchas aguas" 


que cayeron aquel año. 
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El dulce momento de la venganza para los que se sentían agraviados por los 
detentadores del poder, llegaba cuando expiraba el cargo del Alcalde o Gobernador, 
como sucedió precisamente con el pleito de Acosta y el Alcalde; mientras se mantuvo 
al frente del mando don Manuel de la Puente, eludió la justicia, pero apenas fue 
sustituido y llegó Tabasco Don Luis Felipe Arias y Merlo, en calidad de juez 
visitador, Acosta volvió a la carga, incrementando los cargos contra el ahora ex- 
alcalde, por "los excesos" cometidos por él y sus hermanos, que vivían 
"licenciosamente y sin respeto" de persona alguna. Obviamente, De la Puente negó 
"los excesos", que "con malicia" le imputaba Acosta. El juicio, como casi todos, se 
complicó y alargó más de lo deseado por ambos litigantes, a Acosta le fue exigida 
una gravosa fianza por "la malignidad de la infamante calumnia, y De la Puente fue 
retenido en Tacotalpa hasta en tanto no concluyera la residencia que, por la dificultad 
para descargar pruebas y entrevistas debido a las inundaciones, empezó a dilatarse. 
Acosta se quejaba de que De la Puente lo tratara de "mulato" y de que fuese llamado 
a comparecer por un "alguacil", se le explicó entonces que los oficiales militares se 
encontraban ocupados "en sus labranzas distantes de los poblados", y que se le daría 
mejor tratamiento que el de mulato. El caso se dilataba por la necesidad de tomar 
declaraciones a naturales analfabetos, y no sólo de sitios cercanos como Teapa o 
Tapijulapa, sino de parajes "más distantes", como los de la Chontalpa. A las 
acusaciones de Acosta se sumaron otros cargos, como los formulados por los 
herederos del Sargento Mayor Don Félix Zapata, que se dijeron extorsionados por el 
exalcalde, cuando éste, "embarcado con toda su comitiva, vino desde la citada Villa 
de Tacotalpa a este referido pueblo, por estar inundada la tierra que permaneció esta 
inundación más de cuatro meses a causa de las recias y continuas lluvias", y como si 
ellos fueran los culpables de la inundación, les "cargó diez pesos". Se le acusó así 
mismo de haber extorsionado a los pueblos indígenas de toda la provincia, 
obligándolos a pagarle tributos y servicios personales, o bien, la acusación de que en 
el tiempo de su gobierno, se habían introducido objetos de Campeche y Veracruz, 
pasando por alto el almojarifazgo real. Los meses transcurrieron en medio de autos, 
notificaciones, recusación de jurados y jueces, por ser "de la devoción de los 


contrarios", pruebas y contrapruebas: que a los "justicias de los naturales — alegó De 
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la Puente — que declararon en la prueba, se les pregunté bajo la solemnidad del 
juramento, si cuando hice la visita de sus pueblos les pedí o con apremio los obligué 
a que me diesen algún extipendio por ello, o si el corto obsequio que me hicieron fue 


voluntariamente". 


Con valor y fe en la justicia, Acosta no dejó de denunciar la corrupción del 
juez visitador y de desenmascarar este extraño caso de unanimidad masoquista, 
porque la mayoría de los naturales, a través de sus "Totoques", lo mismo los de 
Tamulté de las Barrancas que los de las Sabanas, los de Jalapa u Oxiajaque, de 
Tecomaxiaca o Atasta, de Aguacapa o Astapa, etcétera, "apremiados", según la 
opinión de Acosta, declararon en favor del ex-alcalde, casi con el mismo texto: 
"respondieron todos a una voz que ni les pidió ni los apremió a que le contribuyesen 
con nada, porque el que cada cual de su bella gracia le quería obsequiar”, "a una voz 
dijeron que es la pura verdad, que jamás los molestó, ni los apensionó en tequio 
ninguno", "ni los apremió a que le diesen nada, porque ellos voluntariamente le 
dieron por obsequio lo que cada uno pudo", que de "tiempo inmemorial a esta parte", 
era costumbre dar a los alcaldes "cuatro tapianes y una molendera", que era "uso y 
costumbre inmemorial el transportar todo lo que fuere de los jefes a los parajes a 
donde transitare de estos partidos", así como "cuidar las bestias de todos los que han 
sido señores Alcaldes Mayores"; igualmente el "dar una india y un indio de servicio... 
y seis indios vigiadores y una india que los asiste al bastimento, para el mejor y más 
seguro descubrimiento de las canoas que con frutos de Campeche y Veracruz 


transitan estos ríos". 


Mientras tanto, entre amanuenses, papeles, testigos de asistencia, abogados, 
apoderados, criados, aumentaban los gastos erogados por ambos, y el juez visitador 
continuaba leyéndoles a los testigos e inculpados, de "verbo adverborum", sus 
declaraciones, engrosaba el expediente y no se dictaba sentencia. Tres años después, 
Acosta continuaba insistiendo en sus cargos, denunciando la parcialidad del 
visitador, que no sólo había "amistado" con sus enemigos, sino que "se casó dicho 
juez de residencia, cuando se trataba este negocio, con la hija de uno de ellos, cual 


fue la del regidor Juan Bautista González, de cuyo vínculo resultó a trascendencia 
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con los otros principales vecinos y parientes y la alianza contra mi parte, 
constituyéndose mucho más sospechoso y recusable dicho juez de residencia, como 
que había de complacer a su parentela y demás allegados contrarios de mi parte, 
como lo ejecutó y está manifiesto en los autos, pues todos sus proveídos, 
certificaciones del ayuntamiento, del escribano y demás diligencias a favor y 
beneficio de dicho Puente, están a toda su satisfacción y en la misma forma las 
declaraciones de los gobernadores y alcaldes de los pueblos, sin atreverse a decir 


cosa alguna contra dicho Puente, intimados todos a vista de la coligación"*%, 


Personaje quijotesco, Acosta, que no sólo quiso acabar con la “inmemorial” 
costumbre de explotar a los indios, sino que soñó con establecer una justa 
remuneración a sus servicios. A medida que se dilataba el juicio, más claramente 
adoptó el partido de la reivindicación indígena y exigió que no se alegara nunca el 
pretexto de "haber sido costumbre inmemorial" la extorsión de los naturales, que se 
les restituyera "a los indios las cantidades que con su servicio debengaron", y que se 
dictaran las "providencias convenientes, para que en lo venidero cese semejante 
corruptela y abuso de los Alcaldes Mayores y Tenientes se abstengan de recibir el 
servicio de los indios sin pagarles el premio legítimo y debido por su trabajo, aunque 
se diga que se hace por costumbre y voluntariamente". Otro tanto pensaba con 
respecto a las contribuciones impuestas a los naturales bajo el "título de visita" de 
los Alcaldes, que "cesen estas contribuciones -pedía Acosta- aunque se hagan 
voluntarias", pero sobre todo, insistió en acabar con la tradición del inicuo derecho 
consuetudinario colonial de "no pagar el trabajo a los indios". Mientras tanto, el ex- 
alcalde lo denunció como desleal a la corona y de abrigar "demenciales 
pretensiones", cuando los mismos indios no pedían restitución de sus "cortos 
obsequios". Lógicamente, la mayoría de los españoles se aliaron al ex-alcalde, 
denunciando al defensor de los indios, "por las muchas extorciones y excesibas 
gabelas con que los tiranizaba Acosta", exigiendo, en bien de la tranquilidad pública, 
se Impusiera "perpetuo silencio" a su capitulante, condenándolo con "todas las costas 
procesales y personales y en los salarios y atrasos, daños y menoscabos causados" 
por este alterador del orden colonial, que "intentó mover a los indios y a otros por 


pasión y no por el celo del bien público". El caso se tornó desfavorable para el 
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desagraviador de los indígenas, cuando pasó a manos del Excelentísimo Señor 
Virrey, quien, cinco años después de iniciado el litigio, en forma "salomónica", 
condenó a ambos por sus "respectivos delitos", a uno por "falso y malicioso 
calumniante", "opresor del vecindario de Tabasco" a través del cobro de alcabalas, 
al otro, por evasor de impuestos. En conclusión, un ejemplo más de la corrupta y 
despótica administración colonial, que año con año, tornábase más insoportable para 
los naturales del apéndice colonial. El disgusto y la resistencia a las exacciones 
imperiales se pusieron de manifiesto, una vez más, cuando en 1751, por motivos de 
seguridad del imperio, se decretó en Madrid una contribución extraordinaria a 
prorratearse entre todas las dependencias coloniales, correspondió a Tabasco la 
cantidad de $ 1,000; varios de sus más conspicuos y blancos ciudadanos, se negaron 
a pagarla, alegando distintos motivos, don Juan de la Peña, Juan Díaz, Francisco 
Landero y Claudio Landero, se negaron a contribuir y metieron "un escrito 
disparatado"; pero los "diputados" de la provincia, decidieron que por "tercera trina, 
última y perentoria y en caso omiso y denegado, incontinenti se les saque a cada uno 
violentamente la cantidad que a cada uno se le tiene regulado", el número de 
resistentes a esta nueva punción colonial fue importante, incluyó a varias decenas de 
españoles y criollos, todos Dones, entre los que sobresalían Don Juan Ángel López 
Gurría, Don Francisco de la Fuente, Don Bonifacio de la Carrera, Don F. Garrido, 


que no querían contribuir a la Real defensa. 


Otro caso notable de corrupción administrativa estalló en mayo de 1755, 
cuando Alonso Garrido Balladares compró en pública almoneda, por la cuantiosa 
cantidad de $ 18,000, la hacienda Santa Ana del partido de Teapa. Don Alonso pagó 
$ 4,000 al contado, comprometiéndose a saldar el resto en un plazo de 3 años. La 
hacienda parecía valer el alto precio en que fue rematada, comprendía 40,000 árboles 
de cacao, más de 7 caballerías de tierra, "medidas y compuestas con Su Majestad y 
enterado en la Real Caja el valor de ellas", así como casas, una de ellas de piedra, 
aperos y 26 piezas humanas entre mozos y esclavos, no existía sobre ella ninguna 
carga de "censo, gravamen, hipoteca tasita, ni expresa especial ni general". A no ser 
por la excepcional cantidad de la compra, todo parecía normal, hasta que Don 


Joaquín de Santa María, Alférez Real, Regidor Perpetuo, Alcalde Ordinario y de la 
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Santa Hermandad y varias zarandajas más, destapó la cloaca para impedir se 
realizara la venta de la mencionada hacienda, propiedad del difunto Antonio Cantero, 
quien fuera Teniente General y administrador de la Real Hacienda en Tabasco. La 
administración de Cantero, como la mayoría, dejó un considerable "descubierto" en 
las reales cajas, así como Indignados acreedores; por lo mismo, Santa María 
procedió, de motu proprio, a "secuestrar y poner en depósito todos los bienes, 
muebles y raíces pertenecientes” al presunto desfalcador, a quien se acusaba de un 
desfalco de cerca de $ 5,000. La cuestión se complicó cuando don Joseph García 
Argúelles, apoderado y albacea de la viuda, sacó un título con el que probaba ser 
copropietario de "dicha hacienda, sus tierras, aperos, casas del sitio, mosos, 
sirvientes, casa de piedra, ajuar y menaje que en ella existen, negros y demás", por 
haberla comprado en $ 25,000. El pleito subió de tono cuando la acusación rebotó 
sobre el Alcalde Mayor don Joseph de Cantos, impugnado de encubrimiento por 
permitir la fuga" de su comadre y viuda de Cantero, doña Mariana Gaínza en 5 
canoas cargadas con los bienes del embargo hacia la provincia de Chiapas. El caso 
llegó entonces, con todas las dilaciones que ello implicaba; hasta el Tribunal y Real 
Audiencia de la Nueva España, único autorizado a juzgar sobre las cuentas de 
cualquier administrador de la Real Hacienda, con mayor razón en caso de 
fallecimientos. Oidores y tesoreros ratificaron "el embargo y secuestro de todos los 
bienes, muebles y raíces, alhajas y dependencias y papeles que haya dejado el difunto 
don Antonio Cantero". Finalmente, la única gananciosa fue la Real Caja que embargó 
la Hacienda y otros bienes del difunto para reintegrarse el desfalco y, supuestamente, 


pagar a los acreedores del difunto. 


Durante los años que la Nueva España fue azotada por la carestía de granos 
y la subsiguiente hambruna de 1785-86, cuando el régimen de Intendencias había 
sido establecido ya y Tabasco transformado en provincia de la Intendencia de 
Yucatán, era Gobernador don Francisco de Amusquibar, quien, como la mayoría de 
sus antecesores, se distinguió por la forma despótica, corrupta, independiente y 
muchas veces hasta contraria a los intereses de Su Majestad, de ejercer el mando en 
provincia tan lejana y aislada. Con la única diferencia de que Amusquibar ocupó un 


lugar de honor entre todos, por su inigualable "genio díscolo, caviloso y vengativo". 
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Toda esa cadena de arbitrariedades sin límite, injustas y rigurosas a cuál más, 
hicieron pensar a no pocos tabasqueños, que la olvidada e "infeliz provincia", vivía 
"un cautiverio imposible de sufrir". Observemos ese insufrible cautiverio a través de 


las huellas indelebles que dejó en la historia de la infeliz provincia. 


En 1785, Amusquibar dirigió Órdenes terminantes a su Teniente para que 
impidiera el embarque de palo de tinte en la polacra propiedad de don Francisco 
García, que se encontraba en la barra principal paralelamente, ordenó se cogieran 
con "grillos y tropa" a Juan Sáenz y Juan Antonio Argote, ordenó además, se 
reconociera "prolijamente todo barco que salga", avisó lo mismo a Jonuta, Tepetitán, 
Palizada y a toda la provincia, para impedir la fuga de los amenazados. A don José 
Reyes, su ayudante mayor de milicias y Teniente de Gobernador, le encargo 
personalmente el caso, con la debida amonestación de que no se emborrachara tan 
frecuentemente en su bongo y procediera al embargo del palo de tinte. No contaba 
Amusquibar con la insospechada reacción de su Teniente de Gobernador; en un 
primer momento, Reyes cumplió parcialmente la orden, limitándose a detener la 
polacra en la barra principal, él sabía que, efectivamente, habían estado cortando 
palo de tinte y barqueándolo, pero ni arrestó, ni remitió a la capital a los señalados, 
ni les embargó sus bienes, se excusó ante su superior, diciendo que no le podía 
embargar bien alguno a García, puesto que no tenía "ninguno", porque en el viaje 
que acababa de hacer de "la Habana a Campeche", había perdido "en el Bajo del 
Alacran, en el que pereció el dinero que había tomado para cargar de palo de tinta la 
Polacra", no encontrándosele sino tres mudas de ropa. "Ahora que son las seis de la 
tarde he despachado un cayuco hasta la barra, con la orden de que no se permita 


embarcar en la Polacra ningún palo". 


Hasta aquí, las cosas iban aparentemente bien entre el Gobernador y su 
Teniente, pero el caso de la Polacra se mezcló con otra orden de detención y embargo 
de bienes, dirigida contra Miguel López y Eusebio Torres, importantes hacendados 
de la región de la sierra y hombres prominentes de la comunidad hispana en Tabasco; 
Reyes titubeó, después, humilde y tímidamente se negó a obedecer tan atrabiliarias 


órdenes: "Yo soy un pobre y cargado de obligaciones — se justificó ante el 
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Gobernador — y no puedo exponerme a que tengan blanco para dejarme en cueros... 
le digo — escribió el 17 de agosto de 1785 — que esto ha de tener fatales resultas y así 
por Dios le pido me liberte de este lance". La reacción de Amusquibar fue iracunda, 
ante lo que consideró cobardía y desobediencia, al "pobre" teniente no quedó más 
alternativa que emprender la fuga y tratar de hacerse oír por el Virrey, ante quien 
expuso, con la debida sumisión, lo "insufribles a su honor” que eran "las cartas que 
por librar sus órdenes le dirije el gobernador, llenas de amenasas y desconfianzas en 
su honrado proceder... es el espíritu del Gobernador hacer embargos, prisiones y 
demás diligencias, no por los trámites del derecho y sí todo lo contrario al que deben 
de gozar las gentes". Deseando ponerse a cubierto del espíritu despótico del 
Gobernador, se hallaba "perplejo y sin atinar que senda seguir entre los dos 
extremos". El apoderado de Reyes en la ciudad de México, notificó a las autoridades 
correspondientes que Francisco García había llegado a la barra con "pasaporte real" 
y su rol correspondiente para cargar palo de tinta, que sin "otro motivo que no querer 
el Gobernador, le mandó se fuese a Campeche", a pesar de que aquél le había escrito, 
"rogándole le concediese permiso cuando no era nada contrario a Su Majestad y si a 
beneficio de su Real Erario, se enconó de tal modo, que mandó prender al contratista 
del palo y embargarlo, y todo sin más diligencia que una carta tan fuera del asunto... 
De esto ha resultado — le aclaraba el apoderado — tenerle encono al ayudante que está 
muerto de miedo al ver las tropelías que están todos pasando, y de que está toda la 
provincia temblando", ante el despotismo de Amusquibar. Reyes huyó hacia el 
Presido del Carmen, de donde pensaba continuar a México, no sin antes dejar 
explicaciones de su conducta al Gobernador: "siendo como son infinitos los 
ejemplares acaecidos en tantos sujetos distinguidos, pobres y de todos sexos, con 
quienes ha empleado Vuestra Señoría un rigor tan sin límite, ni permitido en las 
leyes, que se hace ya intolerable, me es preciso, para no pasar yo por el mismo, 
interponer ausencia, presentán dome ante el respetuoso tribunal del Excelentísimo 
Señor Virrey, a quien como padre de todos los moradores de su mando, demostrare 
que los que comprende esta infeliz provincia están en el día en un cautiverio 


imposible de sufrirlo"*%, 
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Sólo el absoluto antojo del Gobernador reinaba en Tabasco: embargos y 
prisiones "con desprecio de todas las leyes", caracterizaron su conducta, para escapar 
a la temida venganza, y "no sufrir prisión", es que había decidido huir, sabedor de 
que Amusquibar embargaría sus bienes: su casa, sus "buques" y "los cortes de palo" 
en que era socio del Gobernador; aun así, prefirió alejarse de las garras del temido 
tiranuelo tropical. Como bien sospechó Reyes, Amusquibar avisó a toda la provincia 
de su fuga, acusándolo de abandonar "la real jurisdicción sin dar cuenta de los 
intereses que manejaba, y últimamente, desobedeciendo órdenes referentes a 
incursiones contra la Real Hacienda le había yo comunicado la captura" de los 
mencionados, "por tanto mando a mis Tenientes de Gobernador de Jalapa, 
Macuspana y Jonuta, que en el instante que este mi despacho vean, soliciten con el 
mayor cuidado la persona del citado don Josef Reyes Rendón y sin reparo a que es 
ayudante mayor de milicias, me lo remitan bien asegurado a esta capital con grillo y 
suficiente custodia"; acto seguido, procedió al embargo de todos los bienes de su 


Teniente Reyes. 


El 29 de agosto de 1785, en plena fuga y ya desde Palizada, Reyes escribió 
una última misiva al Gobernador, que más tarde presentarla como prueba en el juicio, 
en ella explicaba que su huida se debía precisamente a las amenazas y persecuciones, 
"cuando es solo mi delito huir de su rigor y ir a presentarme a tribunal superior, 
procediendo a embargar todos mis bienes... y solicitar por este medio mi entera 
destrucción”. Reyes ni era tan "pobre", puesto que el valor de sus bienes embargados, 
por su otrora socio y ahora feroz enemigo, sumaban cerca de $ 8,000, e incluían: "los 
ranchos de palo en que vuestra Señoría — (Amusquibar) — tiene la mitad", tras el 
embargo, su Señoría quedaba como "absoluto dueño, teniendo yo puesto más 
principal que vuestra señoría, que solo puso $ 1,500 y yo más de $ 2,500", también 
seis mil quintales de palo ya cortado y listo para embarcarse, que al precio corriente 
de tres reales el quintal, sumaban $ 1,125, una tienda en Cunduacán, así como los 
bongos y su casa. Tampoco parecía Reyes tan desvalido, puesto que no sólo protestó, 
sino que reclamó "perjuicios, daños, atrasos, menoscabos, y deméritos en los 
bongos", contra las acciones del gobernador. En el transcurso del juicio, Reyes sacó 


a relucir el fondo del encono de su ex-jefe y ex-socio en el corte de palo de tinte, se 
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trataba, como tantos otros casos, de un vulgar y caliente conflicto de intereses, 
Amusquibar se creía, sentía y actuaba como dueño absoluto y exclusivo de su Ínsula 
Barataria, incluyendo desde luego, el negocio del tinte, su rabia nacía de que García, 
el dueño de la Polacra, había contratado, desde La Habana, con Juan Argote una 
"cargazón" de palo que le vendería Juan Sáenz, por tan simple motivo, en plena época 
de la tan cacareada "libertad" de comercio, Amusquibar mandó prender y traer con 
grillos y custodia a Sáenz y García hasta Tacotalpa, donde hizo valer sus propias 
leyes: "no quiero que vuestra merced cargue", le dijo el Gobernador a García, "¿pues 
qué motivo hay para que no cargue?", preguntó todavía éste, y aquél le contestó, 
"porque no quiero". Al fin de cuentas, declaró ante los tribunales superiores García, 
todo se reducía a obligarlo a comprarle el palo de tinte al Gobernador, para que 
"creciere su interés", de manera, concluyó, que en Tabasco, "la justicia no es 


atendida, el descargo no es oído, ni la razón guardada". 


Dos años después de la ruptura con Amusquibar y su obligada fuga, dolido y 
acongojado de deambular infructuosamente por los tortuosos caminos de la justicia 
colonial, calumniado de haber cometido estupro por su maquiavélico enemigo, 
Reyes todavía tuvo arrestos para confesar que en Tabasco la administración colonial 
era una "maquinaria trastornada" por el "orgullo resentido" de Francisco de 
Amusquibar, que no procedía en su gobierno sino "con pasión y desenfreno", medios 
con los cuales pretendía "hacerse temible y gobernar no como juez sujeto a las leyes, 
sino como señor Soberano". Como señor Soberano continuó actuando don 
Francisco: se adueñó de los ranchos y los productos del corte que tenía en sociedad 
con Reyes, durante 1786 cortó, extrajo y remitió cientos de miles de quintales a 
Veracruz, Campeche y el Presidio del Carmen, al "excelente" precio de 10 reales el 
quintal, se había quedado con una cargazón de madera de cedro que Reyes tenía lista 
para construir otros dos bongos, además de fletar sus bongos y canoas, "ha ocupado 
aquellos y estas en sus comercios y habiendo procedido al remate de mis bienes, ha 
tomado por segunda mano todos los efectos de que se componía una tienda que formé 
en Cunduacán". Así crecieron los intereses privados de su Señoría, a costa, entre 
otros, de Josef Reyes Rendón que, derrotado, empobrecido y cansado, acabó 


aceptando la tregua propuesta por el tribunal superior de justicia y los abogados del 
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poderoso gobernador. Con la idea de "pacificar su alma y lo pasado, pasado", y sin 
concebir cabalmente que pudiera existir tanto dolo y traición en alma humana, Reyes 
aceptó la invitación de su avieso contrincante, abrigando siempre la sospecha de que 
tras las cartas personales de Amusquibar: su "más afectísimo seguro servidor y 
amigo" que deseaba "cortar y borrar todos los disturbios y disgustos que nos han 
tenido en disenciones hasta el presente", se ocultaban los negros designios de un 
alma veleidosa y cruel, dominada por "la ciega pasión que le arrastra a la venganza". 
No se equivocó, apenas se aproximó Reyes a Ocoapam, "último pueblo que raya con 
la provincia de Acayucan", "como al engreído cualquier sometimiento en lugar de 
humanarlo, lo ensoberbece, sin acordarse de su palabra de honor", Amusquibar 
descubrió sus verdaderas intenciones, ordenándole se "presentase en el pueblo de 
Villahermosa, donde compondría mis asuntos con mis acreedores y que mis bienes 
no me los entregaba hasta no me transase con ellos". Más decepcionado que nunca 
de la justicia y la administración colonial, Reyes descubrió con amargura, que 
Tabasco era ya relativamente independiente y soberano. "¡Quien creerá! — volvió a 
quejarse ante el Virrey — que desde el mes de mayo del año pasado de 86 que lo firmó 
Vuestra Señoría no ha tenido cumplimiento hasta el presente, solo el que conoce la 
entera desobediencia del gobernador y que hace alarde de no cumplir ninguna 
superior orden, valiéndose de frívolos pretextos, de fantásticos informes y de cuantas 
máximas le franquea su malicia... confiado en que la distancia del ocurso le da lugar 
a saciar su venganza"**, Como último recurso para detener el despotismo y "el total 
horror que en todos ha infundido" su Señoría el Gobernador de Tabasco, Reyes 
propuso que el gobierno virreinal enviara del Presidio del Carmen, un destacamento 
y visitadores a constatar la ola de terror y arbitrariedad ejecutada por don Francisco 
de Amusquibar, quien sin embargo, continuó ejerciendo su peculiar modo de 


gobernar por varios años. 


Don Antonio Correa Benavides fue otra de las víctimas que intentó tocar las 
altas y lejanas puertas de la justicia Real durante 1787, cuando se decidió a informar 
al Virrey que el gobernador había "desahogado sus infundados resentimientos en la 
persona de don Ramón Correa Benavides, hijo de mi parte, a quien mandó prender 


en el pueblo de Teapa y que le condujesen a la cabecera donde lo tiene con un par de 
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grillos de más de arroba, en el más extremo e inmundo calabozo y tratándole con 
tanta dureza que no le ha permitido cama, luz, ni comunicación". El pretexto para 
tan severo castigo no podía ser más inocuo, se había prendido a Ramón Correa, 
Alférez de Dragones de milicias, por "no portar el uniforme", por demás inapropiado 
e incómodo para clima tan extremoso. En el fondo se trataba de un desahogo y una 
venganza más del gobernador, que al no poder saciarla contra don Antonio, la ejecutó 
contra el hijo, "¡tales son los excesos — comentó el padre quejoso — con que se 
conduce el gobernador!", "ni a los soldados rasos, por atroces que sean sus delitos, 
se les pone en la cárcel pública a menos que no estén desaforados", más injusta 
parecíale la conducta de Amusquibar, cuando en el presente caso no había delito que 
perseguir, y "¡tales los ocultos resortes que lo mueven!", que don Antonio lamentaba 
"la falta de subordinación del gobernador de Tabasco, ya de tergiversar a su antojo 
las determinaciones o de no cumplirlas por llevar adelante sus caprichos"*”“, Un año 
y meses más tarde, después de las lentísimas diligencias entre México y Tabasco, y 
gracias a disfrutar del "fuero de guerra conforme a su grado", el Alférez de Dragones 


fue liberado de los grillos y la prisión. 


Tal era la justicia que el dominio español reservó para los hombres blancos 
de Tabasco, para los indios, no existió derecho alguno o en todo caso, sólo el de los 
más fuertes. Para que no quepa duda del terror sembrado por Amusquibar entre sus 
gobernados, podemos agregar a su singular expediente la prisión del "yucateco" 
Miguel de Córdoba, "subalterno de rentas reales en el partido de Nacajuca", quien 
simple y llanamente recibió la orden del gobernador de enviarle $ 400. Córdoba se 
disculpó de no poder acatarla, "por tenerlos destinados para el entero del cuatrimestre 
de su cargo", "fue tanto el enojo y encono que le tomó el gobernador, que sin pérdida 
de tiempo y temeroso del estrago que podía experimentar de un hombre soberbio y 
vengativo, que partió, o como él escribió: hizo ausencia, con las licencias necesarias, 
para Yucatán", en el año de 1786, Como abandonó casa y comercio en Nacajuca, 
dos años después decidió volver, solicitando "empeños" (sic) para "aplacar el odio 
mortal del gobernador" que, aparentemente, condescendió a su retorno, "pero 
manteniendo el encono y venganza de su mal corazón que es irreconciliable: 


inmediatamente que supo de su llegada", libró órdenes a su nuevo Teniente para que 
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condujera a Córdoba a Tacotalpa, donde le hizo hacer antesala, mañana y tarde, 
durante 14 días, hasta que haciéndole "entrar a su presencia le hizo tantos ultrajes y 
vituperios", sólo para comunicarle que tenía 3 meses para abandonar la provincia, 
"sin darle causa suficiente, ni tener otro motivo que el no haber condescendido al 
préstamo de $ 400", amén de su reconocido "genio caviloso, discolo y vengativo". 
Partió Córdoba de Tacotalpa, quebrantado e indignado, sólo para constatar que la 
venganza del gobernador no había terminado, porque "el rencor que reina en su 
dañado corazón... y su insaciable deseo de venganza, le hizo prender en Villahermosa 
y deportarlo engrillado a Campeche. Allí permaneció varios meses, con un par de 
grillos en inmunda mazmorra, "mal vendiendo su ropa para alimentarse y no 
teniendo ya que vender, ocurrió al padre cura, quien de caridad le suministra los 
alimentos". Pudo conseguir quien abogara por él desde la ciudad de México, a través 
del cual, informó al Virrey que todo se reducía a la más vil "venganza, a saciar con 


mi vida aquel odio mortal que en él permanece". 


El 29 de abril de 1788, Córdoba inició su inútil y frustrante litigio contra el 
déspota de Tabasco, nos dejó un excelente retrato del cruel tirano tropical y de la 
situación social y política del Tabasco de las postrimerías de la dominación colonial. 
En primer lugar, subrayó "el infeliz y deplorable estado en que tiene a la provincia, 
abatiendo y ultrajando a los vecinos con tanta soberbia y despotismo, que se gloria 
y ostenta de tirano, haciendo venir de los partidos con alborotos, prisiones y guardias, 
a los hombres, por una friolera, poniéndoles grillos hasta de 35 libras, mandando al 
herrero que el perno sea cuadrado para que la pierna lo amolde, ¿dónde se ha visto 
tal tiranía?", para colmo, el déspota se vanagloriaba de ser "la segunda persona de 
Carlos tercero", es decir, sólo inferior al Virrey, con la salvedad, de que éste 


gobernaba en México, y "él en ésta provincia, y que en Vuestra Excelencia — el 


Virrey, decía el quejoso — no residen facultades para quitarle el empleo que 
el Rey le ha dado"; según Córdoba, era tal el terror y los vecinos se hallaban tan 
amedrentados, que ninguno se atrevía a denunciarlo y elevar sus quejas, "no obstante 
ser muchos los que en el día están padeciendo tanto en la cárcel y calabozo de la 


Capital como en los demás partidos"; años ha que la provincia entera no es "sino un 
va 
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continuo laberinto de guardias, cordilleras y prisiones vejando a los indios y 
milicianos", hasta un cirujano malagueño que estaba de paso, por detenerse a leer un 
pasquín pegado en una pared, llevaba varios meses preso en un calabozo con el 
inevitable par de grillos a sus tobillos, y tantos más que habían sido atacados con "el 
principal objeto de embargarles los bienes", "últimamente ha dado orden de que vivo 
o muerto le cojan a un don Josef Ramos", presunto responsable de clandestinos e 
injuriosos pasquines contra el gobernador. "¡Ah Señor, — plañía Córdoba con cierta 
intención política — si pudiesen llegar a la noticia de Vuestra Excelencia los lamentos 
de tantos que han padecido y padecen las tiranías y soberbias de este engreído que 
con destreza fulmina crímenes, y amedrenta con grillos" a toda la población. 
Córdoba ofreció muchos ejemplos de las injustas venganzas del gobernador: al 
administrador principal de alcabalas lo había ultrajado en público, a Dionicio 
Méndez, sin causa formal, lo había sentenciado a 200 azotes y muchos años de 
presidio, a Faustino Urbanista "hace más de año y medio que por cierta pasión lo 
tiene en el calabozo", a Josef Reyes lo había arruinado, desterrado, "y como el 
gobernador no obedece, ni ha obedecido las superiores órdenes", finalmente lo había 
apresado y lo mantenía incomunicado y engrillado en un calabozo desde hacía 5 


meses, sin "noticia alguna de su causa". 


Obviamente, no faltaron recursos con qué defenderse y contraatacar al 
vengativo tirano, ni socios que le ayudaran a sujetar la pata de la víctima, el más 
importante fue darle publicidad a los dos o tres acreedores de Córdoba que, como 
hombre de negocios, no le faltaban: uno por $ 274, otro por $ 215, Basilio Moral 
suplicó "por las entrañas de María Santísima" prender al fugitivo que le debía $672, 
entre otras cosas por deberle dos meses de salario "a mi indio". Varios levantaron 
sendas demandas contra don Miguel Córdoba. Éste justificó su insolvencia "por el 
notorio quebranto que padeció en el temporal de ahora dos años en los ganados del 
diezmo de mi pertenencia"; pero Amusquibar lo denostó como un impenitente 
deudor que "alzó sus bienes y a pretexto de ir a Yucatán a buscar a su mujer, me pidió 
licencia, dejando tantos quejosos acreedores, como burlada mi esperanza de su 
regreso; pasados dos años lo verificó a la sombra de un eclesiástico amigo mío", sólo 


para burlar de nueva cuenta su confianza y a sus acreedores, y cuando se disponía a 
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"embarcarse furtivamente catorce leguas más abajo del puerto de Villahermosa", un 
vigía del gobernador lo prendió y remitió engrillado y custodiado a Tacotalpa, donde 
quedó a disposición del gobernador que, aunque Córdoba alegara padecer el mal del 
gálico, informó al Virrey que "no ha lugar a relajación de prisión mientras no 


satisfaga los $ 200 sobre que ha sido demandado por un vecino de Veracruz". 


Otro acontecimiento que refleja la arrogante y prepotente personalidad de 
Amusquibar, fue el conflicto de intereses y de límites de poder que escenificó contra 
otro funcionario real y un grupo de criollos tabasqueños, en el que tuvo que intervenir 
nuevamente el Virrey, don Manuel Antonio de Flores; suceso que refleja también, 
que el grupo criollo que más tarde acaudillaría el licenciado Primo de Verdad, tenía 
ramificaciones por toda la Nueva España, mucho antes de los sucesos de 1808. En 
este caso, era Amusquibar el quejoso contra lo que llamó: "despojo" de funciones y 
abuso de autoridad de Juan Joseph Gámez, Juez de Matrícula y Montes, residente en 
Veracruz, que intentó despojarlo del nombramiento y título de "subdelegado de 
marina y montes" en Tabasco, por haber nombrado subdelegado a José Rafael 
Jiménez, "como si yo — escribió arrogantemente — olvidado de mi honor, lo 
permitiera, mientras que no me lo mande el Excelentísimo Sr. Virrey de este reyno". 
Según Amusquibar, en su persona recaía el cargo, por el hecho de ser Gobernador 
militar de la provincia; su carácter iracundo y petulante se nos muestra nuevamente 
en la altanera misiva a Gámez, donde tachó los procedimientos de éste, de altaneros 
e irreflexivos: "no se ha hecho cargo sin duda de que soy un Capitán, vivo del 
ejército, que soy un jefe militar y político de una provincia y en el mismo hecho de 
tener más años de servicios de oficial, que vuestra merced de soldado, no soy ni 
puedo ser acreedor a que vuestra merced proceda con temeridad y sin reflexión al 
despojo premeditado de la subdelegación". Asunto tan aparentemente 
intrascendente, deja apenas entrever, como la cabeza de un iceberg, el fuerte 
conflicto y el descontento criollo que se agitaba en la sufrida provincia de Tabasco; 
de muchas faltas se puede inculpar al gobernador, pero de ninguna manera de falta 


de autoridad, llevada al extremo del más absoluto autoritarismo. 
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Amusquibar achacó a Gámez el estar favoreciendo a un grupo criollo, del que 
formaban parte Jiménez, José R. Fernández "y otros cuantos están apandillados, 
observando mis descuidos, si los tengo y viendo el modo de seducir espíritus contra 
mí". Efectivamente, era ya un cúmulo de despóticas circunstancias las que se venían 
"tropesando y cayendo sobre mi respeto — como él mismo reconoció —, con perjuicio 
del buen orden en Villahermosa, puerto que me ha costado mucho sujetar", al grado 
de que en varias ocasiones, las paredes del mencionado puerto habían despertado 
tachonadas de "pasquines denigrativos", cuya "causa criminal" estaba persiguiendo 
ya, y con sus acostumbrados métodos autoritarios, creía poder afirmar que el autor 
intelectual del apandillamiento de espíritus contra su gobierno era, ni más ni menos, 
que el Juez de la Real Audiencia, Primo de Verdad; de manera que, concluía 
tajantemente su misiva a Gámez, "que en ningún caso como gobernador de la 
provincia puedo, ni debo admitir la investidura de otro fuero, ni persona alguna de 
los apandillados", aun cuando fuera lícito el despojo de funciones y autoridad, "como 


si yo no fuera sino un cabo de escuadra". 


El aparente problema de límites de autoridad que Amusquibar creyó superar 
repitiendo que por Real deliberación los gobernadores de los puertos eran así mismo 
comisarios de matrícula, ocultaba en realidad un problema político de más fondo, y 
un conflicto de intereses del que no se iba a dejar despojar el codicioso gobernador, 
máxime, confesó, cuando está "esta provincia llena de montes, los más apetecibles 
para la construcción de bajeles y de todas las maderas exquisitas", de cuya 
explotación quería ser único beneficiario, por lo tanto, repitió perentoriamente: 
"prevengo a vuestra merced que no daré cumplimiento a nombramiento alguno de 
vuestra merced en esta mi jurisdicción”, mientras el Virrey no hiciera mudar su 
opinión. A pesar de su firme resolución de hacer de Tabasco el monopolio exclusivo 
de sus particulares intereses, ésta papa caliente se le fue complicando al autoritario 
gobernador que concebía su yugo sobre la provincia, como suave, respetuoso y 
necesario. Amusquibar continuó pidiendo al Virrey que lo libertara del "sonrojo" que 
Gámez intentaba inferirle, insistiendo en la tesis de la conjura de los apandillados y 
"cavilosos, que a la sombra del juzgado de matrícula de marina, pretenden y han 


aspirado a sacudir el yugo respetuoso a mi empleo de gobernador, seduciendose unos 
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a otros, para que conseguida la subdelegación por un vecino particular, así como en 
el día se pretende para el administrador de alcabalas, girar contra mis funciones las 


más detestables competencias". 


El Virrey turnó el asunto al gobernador de Veracruz, don Bernardo Troncoso, 
para que tomara cartas en el asunto, desde la perspectiva y particulares intereses de 
éste, era no sólo acertada la determinación de Gámez de nombrar un subdelegado de 
matrícula en Villahermosa, sino indispensable, tanto como extraña "la pretensión de 
aquel gobernador, dirigida a ser absoluto e independiente juez de matrícula"; 
simplemente, aseguró el apandillado Troncoso, "dicho gobernador no ha entendido 
el real decreto que cita"; por si fuera poco, la residencia de los poderes tabasqueños, 
Tacotalpa, no era puerto, en consecuencia, no abarcaba la gracia real a Amusquibar: 
"estando a 18 leguas el gobernador", no podía atender el movimiento de navíos, de 
hecho, eran ya muchas las quejas de "Capitanes de barcos y matriculados de los 
crecidos gastos que se les agravan teniendo que caminar cuatro días por canoas hasta 
la residencia del citado gobernador", siendo que desde 1785, don Antonio de Agudo 
había decretado se expidieran las licencias, matrículas y demás autorizaciones que 
necesitaba la navegación, sin costo alguno, mientras el corrupto gobernador había 
hecho de ello un lucrativo negocio, al "afligir con contribuciones arbitrarias a 


aquellos pobres matriculados"+% 


. Decididamente, don Francisco de Amusquibar 
vino decidido a valer más a las tierras bajas de Tabasco, e interpretaba la gracia real 
de ser gobernador, como una licencia sin límites para su insaciable codicia y crueles 
tiranías. La recomendación final del gobernador de Veracruz, no podía ser otra: 
"Vuestra Señoría crea que le es indispensable poner en Villahermosa subdelegado 
con nombramiento formal para que no se perjudiquen más aquellos vecinos 
matriculados". Cinco años después, los apandillados y cavilosos perseguidos por 
Amusquibar, que no eran otros que los comerciantes y matriculados tabasqueños, 
hartos de sufrir arbitrariedades y el menoscabo de sus intereses, acabaron ganando 


para Villahermosa, no sólo el título de subdelegación de matrícula, sino el mucho 


más significativo de Puerto Menor. 
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Pasaron los años, pasaron los Virreyes, murieron en los calabozos o 
desterrados las víctimas del gobernador, creció el justo encono de la sociedad criolla, 
pero Amusquibar permaneció firme en su trono de palo y guano. Doña Ana Borrego 
fue otra tabasqueña criolla que se vio en la necesidad de recurrir ante el Virrey para 
exponer sus quejas, lamentó, como tantos otros, la funesta llegada de este "asolador 
de Tabasco", no abrigaba la menor duda sobre el temperamento despótico y 
vengativo del gobernador, que sólo había venido a "traer la ruina de la provincia, no 
hay ley que no quebrante ni mandato de Vuestra Excelencia que ejecute, dándole 
margen la distancia para demorar los nuevos recursos y saciar sus venganzas", Ahí 
estaba el caso reciente de su marido (1790), "que para vengar injustas pasiones hace 
largo tiempo" que lo mantenía en “estrecha prisión", incomunicado y sin formarle 
causa, pero eso sí, habiéndole embargado desde el primer momento, todos sus bienes 
para impedirle todo recurso de defensa. Lo único que demandaba doña Ana del 
Virrey, era que decretara la remisión de su marido al Presidio del Carmen para 
escapar de las crueles garras del gobernador. El de doña Ana era sólo un caso más de 
la sociedad criolla agraviada por las innumerables arbitrariedades del yugo colonial, 
representado por el tiranuelo Amusquibar, que día a día ensangrentaba con sus 
insaciables iras la provincia, "hostigando y arruinando a todos sus moradores, sin 
que reserve su furor estado, calidad, ni preeminencia, pues haciendo alarde de 
quebrantar las leyes y preceptos, solo tienen en él morada la complacencia y pasión 


en perseguir a cuantos puede". 


Caso y cosa extraña, después de casi un año de prisión, por orden de 
Revillagigedo, el gobernador liberó de grillos y prisión a Juan Virgilio, "dejándole 
en arresto bajo su palabra en la casa de armas", no sin antes tener que aclarar al Virrey 
los delitos que lo motivaron a girar órdenes a su administrador de justicia de los Ríos 
de Usumacinta, para prenderlo y encarcelarlo: insubordinación, embriaguez y uso de 
armas, pero sobre todo, por atender "los clamores" de los hermanos menores de Juan 
Virgilio, dueños de haciendas ganaderas en la región de los ríos, que lo acusaban de 
disipar la herencia paterna, dado que Juan sacaba continuamente ganado "robado" 
de sus haciendas hacia Palizada y el Presidio del Carmen, para sostener el alocado 


tren de vida, ya que Juan Virgilio era "un arrojado loco que siempre vivió así”. Con 
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el ilustrado y enérgico Revillagigedo, la situación se tornó desfavorable para 
Amusquibar, como nunca antes, para este simple caso de Juan Virgilio, se vio forzado 
a montar todo un aparato teatral para justificar su conducta, más de 10 testigos, casi 
todos milicianos "pardos" y subordinados suyos, se vieron compelidos a firmar 
declaraciones como la de Dionicio Sosa, Capitán de Pardos, que dijo, "que con un 
par de grillos medianos estuvo preso algún tiempo en un cuarto del mesón... que no 
sabe ni a oído decir nada de embargos". Después de escuchar la opinión del fiscal 
del crimen, Revillagigedo fue claro y terminante: "prevengo a vuestra merced — le 
comunicó a Amusquibar — lo ponga inmediatamente en libertad”. Quizá fueron estos 
dominantes vientos contrarios que empezaban a soplar sobre la ínsula y el absoluto 
poder de Amusquibar, o quizá fueron causas naturales, pero a los pocos meses de 
recibida la perentoria orden de Revillagigedo, el anciano dictadorzuelo de Tabasco 


fue a rendir cuentas al supremo, después de no haberlas rendido jamás en la tierra. 


Después de tan enérgico ejercicio del poder, su fallecimiento provocó 
desconcierto y vacío de poder, por lo pronto, don José Llergo se hizo cargo de la 
administración de la Real Hacienda, de una primera inspección, encontró, como era 
natural, "un descubierto" de $ 6,231, faltando saber, "si resultan o no otros 
descubiertos" del inolvidable asolador de Tabasco. Llergo recibió la orden superior 
de "resguardar los bienes del difunto gobernador" hasta no conocer el fondo del 
desfalco. Correspondió a los sucesores de Amusquibar, primero a don Miguel Castro 
y Araoz, Sotomayor y Andrade, después a Juan de Amestoy y a Lorenzo de Santa 
María, el continuar tales diligencias. Pasó el tiempo, y casi 20 años después, ni los 
albaceas y parientes de Amusquibar acabaron de saldar sus cuentas, ni sus acreedores 
de cobrar las deudas. Un detalle que no podemos dejar pasar inadvertido, porque nos 
ofrece un rasgo más de la corrupta conducta de Amusquibar, fue lo sucedido durante 
1785-86, que sólo después de su muerte se supo. Como en casi toda Nueva España, 
los años de 85 y 86 fueron de "esterilidad" en Tabasco, en ambos años, fuertes 
huracanes arrasaron e inundaron la provincia, fue necesario entonces, a petición del 
gobernador, traer de las reales cajas de Yucatán y Campeche, la cantidad de $ 3,500 
en maíz que, para colmo de males de la sufrida provincia, se perdió, parte en el 


naufragio del jabeque Providencia que lo transportaba, la otra parte, se rescató e 
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introdujo, nunca se supo cuánto fue la parte rescatada, lo que sí quedó a salvo de 
dudas, fue que "el referido Amusquibar" la tomó, la distribuyó entre los partidos de 
la provincia, y a través de sus diputados la vendió, estos "entregaron a Amusquibar 
el producto del costo total de aquel grano. Y estos mismos sujetos aseguran que 
nunca oyeron a Amusquibar tratar sobre este asunto de ningún descubierto"**, es 


decir, que jamás la pagó. 


Tampoco el segundo sucesor de Amusquibar, don Juan de Amestoy, mostró 
prudencia y rectitud al ejercer el mando, lo cual hace suponer que el hábito hacía al 
monje o el cargo, el poder y el aislamiento, a los déspotas tabasqueños. Uno de los 
primeros litigios en que se vio envuelto fue el que le formó Miguel Duque de Estrada, 
por haberle negado el permiso para exportar y vender en Veracruz los maíces 
decimales de que era arrendatario en Tabasco, con la agravante de que aquí: "no ha 
habido quien me los compre en totalidad". El litigio interesa, porque deja traslucir 
los problemas de la producción maicera en Tabasco, así como atisbar algunas de las 
contradicciones políticas de la época. Por lo pronto, en febrero de 1792 Duque de 
Estrada se quejó directamente ante el Virrey, "con motivo de no haber escribano" en 
la provincia, y ser el mismo gobernador el que suplía tan elemental carencia 
administrativa, y por ser una orden, mejor dicho, una prohibición de Amestoy, la 
causante de "los gravísimos quebrantos" y pérdidas que había sufrido. Duque no 
entendía el sentido de la prohibición en "un tiempo — no como 6 y 7 años atrás — en 
que no se padece escasez de semillas", razonando moderna y capitalistamente, ¿por 
qué prohibir al colector o acaparador, extraer y expender las semillas del diezmo en 
la mejor plaza al mejor postor? Menos entendía el que en un momento de abundancia 
general de granos y abatidos precios, todo lo contrario a 1785-86, se impidiera el que 
la pérdida no fuera tan grave. Tal era su lucha contra las anacrónicas prohibiciones 
coloniales, y "lo que he intentado es evitar una crecida pérdida en los maíces, porque 
siendo de difícil conservación en el temperamento de aquel país — Tabasco — y no 
pudiendo expenderse por la muchedumbre — de granos —; o había de venderlos 
rogando, que es la mayor perdida, o había de exponerlos a la corrupción; resultándole 


en cualquier extremo, un enorme quebranto"*. 
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Mientras en Tabasco "no hay quien compre esa semilla aun por precios 
abatidos — ($ 1 la fanega) — y el conservarla es para que se apolille y pierda", en 
Veracruz valía la fanega $ 5, por otra parte, él no contaba ni con pósito, alhóndiga o 
troje alguna, ni con la capacidad económica de "algunos grandes labradores 
adinerados que corren la suerte de guardarlos tres o más años con la esperanza de 
que alguno se desgracien las cosechas". Eran las típicas leyes económicas de las 
sociedades de antiguo régimen, sometidas implacablemente a la todopoderosa 
meteorología que determinaba el vaivén económico fundamental, cíclico y decenal, 
la clásica fluctuación precapitalista, superada por algunos de sus contemporáneos: 
grandes labradores y comerciantes especuladores, que podían aguardar 
pacientemente los años de vacas flacas, para ellos, de ingresos gordos. Duque, urgido 
por la necesidad, pensaba que la administración pública debía ser "el socorro del 
menesteroso", entendida como la libertad recíproca de intercambios entre 


m 


jurisdicciones, para "el envío de víveres que, abundando en la una, en la otra se 
encarecen”; como resultado colateral, ni el productor ni el comerciante se verían 
desalentados; impedir esto, afirmó Duque, "es oponerse a las leyes y a la humanidad. 
Es también injusticia y opresión, porque cada cual es dueño de sus frutos". Duque 
"perdió" 1,500 zontles de maíz, que tenía listas para embarcarlas en un navío de su 
propiedad, para expenderlas en Veracruz, por la tozudez "y aversión de don Juan de 
Amestoy"; acaso, preguntó finalmente al liberal Revillagigedo, ¿no estamos en los 
días de "la libertad del comercio que no debe impedir el gobernador de Tabasco?". 


Ya fuera por esta u otra causa, el gobernador, enemigo de la libertad de comercio, 


tuvo que abandonar su cargo antes de cumplir dos años. 


Quizá Amestoy tuviera razón al prohibir la saca de granos básicos aún en 
años de abundancia, en la memoria estaban aún grabados los negros recuerdos del 
85 y el 86, y tampoco tuvo que transcurrir mucho tiempo para que la voluble y 
violenta climatología tropical le confiriera razón, porque apenas un año después, la 
sociedad tabasqueña volvió a enfrentar el desabasto y la hambruna. El 14 de 
septiembre de 1793, ocupando de nuevo la gubernatura, Miguel de Castro Araoz 
presentó a Revillagigedo un breve informe sobre el estado de las cosechas durante 


1792-93: "He hallado que su cosecha de cacao se ha perdido este año; como 
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asimismo la de maíz, particularmente en la clase de indios; igual suerte corrió la de 
frijol". El implacable enemigo de la felicidad colectiva, la causa de la cíclica 
desgracia, era de todos los tabasqueños conocida: "las continuas lluvias nunca vistas 
en este suelo en el mes de abril y mayo", y sus inevitables secuelas, inundaciones, 
pérdidas económicas y humanas, hambre y epidemias, el más terrible flagelo social. 
Como los "funcionarios públicos" del altiplano central en la crisis de subsistencia de 
85-86, ante la catástrofe social, Castro y Araoz se vio obligado a imaginar y ejecutar 
medios "para remediar este daño en lo sucesivo"; en primer lugar, era prioritario 
atender las urgentes necesidades de la masa indígena, se le ocurrió entonces "arreglar 
las comunidades de los pueblos de indios", para que "cada pueblo labre su milpa de 
maíces correspondiente al número de habitantes de que se componga, formando de 
su fruto un pocito en cada partido al cargo de su gobernador", con miras a que "en 
su debido tiempo, se reparta a los indios al precio común", de manera que jamás se 
repitiera el lamentable espectáculo de 1793-94, donde después del hambre y el 
debilitamiento del cuerpo social, siguieron las epidemias de viruelas y tercianas con 
mayor rigor que nunca, ni se repitiera el "caso de padecer los pueblos escasezes de 


su principal sustento", así como combatir corrupciones y especulaciones. 


El plan de reorganización económica de Castro parecía bueno, cuando menos, 
algo se intentó; con lo que no contó Castro y sus emprendedoras iniciativas, fue con 
la estructura jerárquica de la administración colonial, porque apenas el Señor 
Intendente de Yucatán supo de las acciones del gobernador tabasqueño, puso el grito 
en el palacio virreinal, protestando por la falta de respeto a su superior autoridad, ya 
que Castro ni le informaba ni le tomaba en cuenta para sus actos ejecutivos; 
Revillagigedo tuvo que intervenir entre las desavenencias de los funcionarios del 
sureste, para prevenir a Castro que, "en lo sucesivo, se entienda vuestra merced 
inmediatamente con el señor intendente Gobernador de Yucatán". Uno de los 
recursos de que se valió Castro y Araoz para paliar la crisis de subsistencia, fue el 
muy socorrido de recurrir a "un donativo voluntario recaudado" dentro del 


vecindario durante 1795%. 
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En comparación con Amusquibar, este tercer gobernador de Tabasco resultó 
una "bendición" para la provincia. Castro consideró un gran progreso administrativo 
el haber transformado de Alcaldía Mayor a Gubernatura Política Militar la de 
Tabasco. De formación y mentalidad militar, fue un disciplinado servidor público, 
que observó "una provincia sin tropa, sin municiones, ni armas y sin una bandera o 
pabellón de nuestro soberano". Tabasco era una provincia abandonada, ni siquiera 
los días en que "todo buen vasallo" debía recordar a sus Majestades, se guardaba 
solemnidad alguna; por ello, Castro recordó a los miembros del clero y del cabildo 
sus obligaciones, dispuso que los días de guardar y festivos del Imperio, se cantaran 
misas y celebraran te deum, y como por ley era el presidente del cabildo, ordenó que 
el "gasto de cera de la función de la iglesia la costeásemos todo el cabildo y el párroco 
la misa". Más importante fue su inmediata solicitud al Virrey: pidió armas, dotación 
de pólvora, municiones y un pabellón de sus majestades. Lo único que recibió fue el 
pabellón, que hizo enarbolar en la plaza de armas de Tacotalpa y después en 
Villahermosa, así como una llamada de atención del Virrey en el sentido de que no 
debería violentar la estructura jerárquica de la administración, es decir, que todas sus 


solicitudes las hiciera vía el Intendente de Yucatán. 


Su plan de defensa de las costas provincianas era bastante más ambicioso que 
su simple petición de armas y veteranos. El Señor Marqués Branciforte, respetuoso 
de las jerarquías burocráticas, no se decidió a atender la solicitud de Castro, sin 
contar con la anuencia del Intendente de Mérida, que por sugerencia del gobernador 
de Veracruz, se opuso junto con él a la necesidad de "armar" a Tabasco. El 
gobernador tabasqueño insistió en la necesidad de armar la provincia, para 
fundamentar su negativa, Pedro Ponce escribió al Virrey una larga carta descriptiva 
de la provincia, "su costa", le dijo, "es de las más bravías y borrascosas en este seno 
mexicano, pues tanto en la temporada de nortes, que dura desde septiembre a todo 
abril, como la de brisas, turbonadas y lluvias, que va de mayo hasta fines de agosto, 
es casi inaccesible, sin tener más puertos, ni calas para abrigo de las embarcaciones 
que intenten acediarla, que las barras o entradas de los ríos que desaguan por ellas. 
El terreno intermedio desde sus orillas hasta las primeras poblaciones se compone 


de espesos manglares, inmensos lagos, charcos, ciénegas, popales y después 
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caudalosos ríos", en suma, el conjunto de murallas naturales que dificultaron la 
conquista y colonización de las tierras bajas de Tabasco, constituían, según estos 
celosos opositores del gobernador tabasqueño, el obstáculo mayor a cualquier intento 
de invasión y la mejor defensa de la sociedad y territorio acuático, por ello, 


explicaron, "jamás se había pensado en fortificarla". 


A Castro y Araoz correspondió también la iniciativa del traslado de la capital 
de la provincia de Tacotalpa a Villahermosa en 1793. Sus razones fueron varias, la 
situación internacional fue una de ellas: las potencias europeas se encontraban en la 
fase preliminar del gran reajuste de cuentas y poderes, la recesión y crisis de 
subsistencias de 1788-89, causó en Francia la revolución política que proclamó los 
derechos del hombre y amenazó a todas las cabezas coronadas del viejo continente, 
mientras el dominio de la "industrial" Inglaterra sobre los mares parecía 
indestructible y el rompimiento entre las principales potencias parecía inevitable; 
coyuntura en la que España parecía impotente para defender su dominio sobre su 
dilatado imperio. Aunque las noticias navegaban lentamente de Europa a la Nueva 
España, ni siquiera Castro y Araoz, desde su aislada provincia tropical, dejó de sentir 
los nubarrones del huracán internacional que se avecinaba; confidencialmente, 
informó al Virrey la llegada a la barra principal de un "vergantín francés bajo bandera 
española", procedente de la revuelta y "hereje" Nueva Orleans; para él, era un 
premonitorio anuncio, sobre todo, porque Tabasco era "una provincia sin guarnición 
ni municiones", urgían armas y vituallas — insistió —, para organizar la defensa y 
levantar la inexistente armada provinciana, "para en caso de declararse la guerra con 
alguna potencia" estar prevenidos, por lo mismo, explicó, la residencia actual del 
gobernador (Tacotalpa), "no es la debida... Villahermosa es el puerto y el que debe 
ser un punto de reunión y donde debe situarse el plan de defensa, no sólo para 
enemigos foráneos, sino aun para los que pueda haber internos; desde este puerto, 
como que es el centro de la provincia, tiene el gobernador de todas partes avisos y 
es beneficiada de todos sus habitantes para sus recursos al gobierno, es también el 
puerto donde llegan todos los buques y por esto, es también allí esencial el 


gobernador". 
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Fue nuevamente el quisquilloso y celoso intendente de Yucatán el que se 
encargó de echar por tierra los planes defensivos del gobernador tabasqueño, "con el 
arreglo de las milicias" le respondió, basta y sobra para "resguardar aquella 
provincia". Pero como buen político, Castro no quitó el dedo del renglón, tratando 
siempre de no ofender las susceptibilidades del intendente yucateco, continuó 
insistiendo ante sus superiores sobre la necesidad de trasladar la capital a 
Villahermosa y en levantar una auténtica milicia, con cuerpo de veteranos; para 
Tabasco, "estamos ya en el caso de creer inevitable se empiezen las ostilidades entre 
España y Francia", la costa tabasqueña era vulnerable desde la Nueva Orleans. La 
oligarquía criolla apoyó a Castro cuando menos en un punto, el de convertir a 
Villahermosa en capital provinciana y puerto menor de la Nueva España; finalmente 
se impusieron las razones de los intereses locales y tres años después (1796), se 
trasladaron los poderes locales al puerto menor de Villahermosa, que se transformó 
en sede de los poderes y cabeza administrativa de la provincia. Era una 
administración pobre, pero que dejaba pingúes ganancias a sus representantes, causa 
de inevitables y permanentes conflictos entre la población hispana; los pocos puestos 
administrativos de aquel exiguo gobierno, hicieron más intensa, casi cuerpo a cuerpo, 
la lucha por pertenecer a la corta burocracia. Por ejemplo, en 1779, don Antonio de 
Ballester, fiel servidor de su Majestad en la defensa de esas costas amenazadas por 
el pirata inglés, plañó su queja ante el Excelentísimo Virrey, por no habérsele tomado 
en cuenta en el momento del fallecimiento de don Francisco Correa, Capitán 
Guardacostas de la provincia de Tabasco, y haber designado en su lugar a Francisco 
Villamil, "imperito en náutica", pero perito en adulaciones y favoritismos, mientras 
que en favor de Ballester, concurría no sólo una larga experiencia náutica, sino una 
larga fidelidad al Rey, probada en la defensa y resguardo de las costas con las armas 
y el timón en las manos. Más tarde, en 1796, el gobernador Castro rescató del olvido 
a Ballester nombrándolo "sobrestante mayor" de la construcción de la batería de San 
Miguel en la barra principal, punto de partida de la futura fundación del poblado 
denominado San Fernando de la Victoria. En el fondo del interés por la plaza de 
Guardacostas de Tabasco, se ocultaban $ 365 anuales de sueldo, poco, opinaban sus 


beneficiarios, sobre todo si se tomaban en cuenta "las hostilidades con que los 
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incomodaba el enemigo inglés", pero suficientes, si se consideraba la dignidad, 


fueros, privilegios, poder y los negocios lícitos e ilícitos que confería. 


En contra de lo que afirmó Manuel Mestre Ghigliazza: "los indígenas de 
Tabasco no dieron que hacer con tumultos o rebeliones al gobierno de la provincia"*, 
podemos asegurar que el enemigo interno dio repetidas señales de vida a lo largo del 
siglo XVII, cuando menos en tres ocasiones (1712-13, 1727 y 1743) se presentaron 
brotes de sublevación indígena contra el dominio español, "no obstante ser aquellos 
naturales -comentó el gobernador- los más humildes, cobardes y abatidos de toda 
América". La rebelión de 1712 fue la de mayor trascendencia, se trató de un 
movimiento mesiánico contra sus explotadores, los líderes señalaron como 
enemigos, no sólo a los españoles, sino a mestizos, mulatos y pardos; fue una 
rebelión de la masa indígena contra su degradante estado de inferioridad, para 
liberarse de la sujeción política adoptaron símbolos religiosos. Movimiento con 
causas económicas, pues las investigaciones realizadas posteriormente, revelaron 


que se habían conjurado contra los tributos reales y derechos eclesiásticos. 


Don Juan F. Medina Cachón, Alcalde de Tabasco, informó a sus superiores. 
32 pueblos mayances de la mal dominada y colindante región de la Sierra: 
tabasqueña chiapaneca y guatemalteca a la vez, de los conocidos como "cendales", 
se sublevaron contra el dominio español a mediados de 1712, algunos calcularon en 
16,000 los indios levantados, otros en más de 40,000: "declarándose apóstatas de 
nuestra Santa Fe Católica y enemigos de Vuestra Majestad y de la nación española, 
a este fin habían despachado convocatorias a las demás provincias, para conmoverlas 
a su facción con el pretexto e ilusión diabólica de una supuesta y fingida aparición 
de la Virgen Nuestra Señora, que del cielo había bajado para amparar y gobernar a 
los indios desde el pueblo de Cancuc, de donde dimanó el cisma y confederación"*?. 
El virrey, Duque de Linares, ordenó a las autoridades de Tabasco, Chiapas y 
Guatemala, reprimieran la sublevación y pacificaran la región. Medina Cachón 
partió con 364 milicianos entre pardos y españoles, armados y avituallados al vapor, 
a partir de préstamos forzosos y donaciones voluntarias, por hallarse "sin los medios 


suficientes para equipar y bastimentar las tropas", llevaba también 350 indios, como 
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soldados y mulas de carga para la artillería, para combatir la sublevación por su 
flanco sur oriental, mientras otro tanto hacían el gobernador de Guatemala, con cerca 


de 1,500 hombres, y el de Chiapas, por el flanco norte. 


La rebelión parecía bien organizada, abarcó una amplia extensión y contó con 
apoyo inglés, pues la Laguna de Términos y la costa poniente de la península 
yucateca se encontraban todavía bajo su poder, "donde había grueso armamento de 
embarcaciones de guerra de los enemigos ingleses". Por estar "dicha Laguna en los 
mismos términos de mi jurisdicción — anotó el alcalde tabasqueño — y con mucha 
inmediación a la de los rebeldes, especialmente a uno de sus pueblos nombrado el 
Palenque", temiendo sucediese lo que en la provincia Apalache de la Florida pocos 
años atrás, que por dicho "paraje se confederasen unos enemigos con otros", 
recomendó la imperiosa necesidad de recuperar la Isla de Tris. El 25 de noviembre 
de 1712, Medina logró reducir a los del pueblo de Moyos, "antemural del país de los 
rebeldes, por lo inexpugnable de su natural situación", facilitaba la entrada "al resto 
del país rebelde", desde ahí los conminó a someterse al domino español, "pero 
obstinados en su rebeldía, no sólo lo despreciaron, sino atrozmente dieron muerte a 
dos de los mensajeros". El 12 de diciembre tomó el pueblo de Gueytiupán, segunda 
capital rebelde, desde donde continuó batiéndolos en "los bosques más intrincados"; 
en los meses siguientes cayeron los pueblos de Santa Catarina, San Pedro, San 
Andrés, Simojovel, Palenque, Petalsingo, Ocosingo, Tila, Tumbalá y Amatán, a los 
naturales de éste último los condujo a Tabasco para evitar que "por aquella parte 
trascendiese la confederación a las demás provincias, como intentaban los rebeldes". 
Como durante la conquista, 2 siglos atrás, sus moradores, resistentes y rebeldes, se 
refugiaron en los montes, "sin haberse querido dar al respeto de las armas ni al suave 
partido del dominio de Nuestra Majestad", hasta que 6 meses después de iniciada la 
rebelión, cayó la capital rebelde, el pueblo de Cancuc. Fue una campaña difícil, "con 
sumas penalidades por el rigor del tiempo y lo áspero del país", pero al fin, la rebelión 
maya fue sometida en agosto de 1713, y aprehendidos "los caudillos y cabezas 


principales del cisma y levantamiento". 
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Siguieron después las investigaciones, a los prisioneros rebeldes se les tomó 
declaración, de donde resultó "que dicho levantamiento, cisma y conjuración dimanó 
de un pueblo nombrado Cancuc, donde fingieron estar la Virgen María Nuestra 
Señora, que había bajado del cielo y apareciéndosele — como a Juan Diego dos siglos 
antes- a una indizuela nombrada María de la Candelaria", le comunicó "que sólo 
había venido al mundo para gobernar a los indios y ampararlos y librarlos de la 
sujeción y trabajos en que estaban; y que ésta daba las órdenes y mandatos por medio 
de la dicha indizuela, con la que sólo, decían, hablaba y se manifestaba... que era 
gusto y mandato de la Virgen María, apóstoles y otros santos que inventaron, el que 
se conjurasen todos los indios y que dieran muerte a todos los españoles, negros, 
mulatos y mestizos y a los indios ladinos que no obedeciesen... y que era ya cumplido 
el tiempo de sus profecías... con los designios de extirpar enteramente en estos 
dominios a la religión católica, el dominio y señorío de vuestra Majestad y la nación 
española, para quedarse ellos libremente en su nativo ocio, idolatrías y vicios, sin la 
pensión de los tributos reales y derechos eclesiásticos que os pagan". Más tarde se 
supo que María Candelaria, la virgen reencarnada en india tzeltal, era sobrina del 
principal dirigente espiritual del movimiento, obispo de la nueva religión que 


prometía liberar a los indios de todas sus penas y opresiones. 


La ley y las sumarias descargaron todo su peso contra los rebeldes, por los 
"muertos, robos y atrocidades que ejecutaron en cuantas personas hubieron a las 
manos, con crueles martirios sin excepción de sexo, edad ni estado el más sagrado, 
porque hasta a los niños tiernos de pecho y sacerdotes dieron muerte, violando la 
pureza de las vírgenes y la honestidad de las casadas y viudas"*%*. De estos y otros 
graves delitos fueron inculpados los rebeldes por el poder español, que exigió una 
buena dosis de terror contra los cabecillas, para escenificar un castigo y escarmiento 
a la medida de la culpa y del peligro, pues "importa a vuestro real servicio -reflexionó 
el alcalde tabasqueño- la prontitud del castigo y demostración pública en todos los 
caudillos y cabezas principales de la conjuración". En Tabasco se ajusticiaron con 
pena de muerte a "26, sin 3 más que murieron en las cárceles y después se colgaron 
en la horca sus cadáveres", para mayor espanto y teatralización, sus "sacrílegas 


cabezas y manos fueron fijadas en las plazas y lugares más públicos para terror, 
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ejemplo y general escarmiento de los demás". Otros cien fueron azotados. Sin 
embargo, la aparente fuente inspiradora de la rebelión, "principio, origen y causa de 
tan enorme cisma y conjuración", la Virgen María de Cancuc, la madre divina de los 
indios, transfigurada en la indizuela María Candelaria, su padre y su marido, jamás 
fueron localizados, por más esforzadas y vivas diligencias que se hicieron, lo cual 
dejó flotando un desasosiego, "por temerse resuciten nuevas inquietudes”. Por 
hallarse "sumamente pobre y destituido para mantener" a su numerosa familia, 


Medina Cachón no olvidó pedir al virrey "algún sueldo", por los servicios prestados. 


Quince años después, cifra cabalística en la concepción maya del tiempo, 
resucitaron inquietudes similares en la misma región. Un nuevo movimiento de 
salvación indígena se descubrió en 1727. Proclamas y delaciones dieron a entender 
que zoques tabasqueños, tzetzales y tzotziles chiapanecos y guatemaltecos, 
conspiraban para levantarse en armas contra el dominio español. Don Andrés de Arze 
era ahora el alcalde tabasqueño, a él correspondió informar la alarmante noticia: "de 
Palenque... de Jalapa", donde ya tenía "presos a muchos indios que parece han sido 
cómplices en la convocatoria de la provincia de los zoques", en Teapa, donde tenía 
preso al "obispo" de la nueva religión mesiánica, y en Tecomajiaca, donde mantenía 
en prisión "al que tenían electo por rey", "de todas partes “comunicó el padre Alcázar 
desde Palenque — me hallo combatido o a lo menos amenazado de nuestros 
contrarios, que se presume que la convocatoria es desde Campeche hasta 
Guatemala". Los elementos de una extendida rebelión mesiánica parecían presentes, 
la conspiración abarcaba más pueblos que la previa de 1712, la de 1727 incluía no 
sólo la región maya de Campeche, Tabasco y Guatemala, sino que se extendía hasta 
el altiplano mexicano. El mundo indígena parecía sumido en una atmósfera de fin de 
mundo o conclusión de un ciclo sagrado, "solamente dicen que el mundo se acaba", 
una nueva religión salvadora, con sus profetas, obispos y reyes, estaba presente: la 
virgen María de Cancuc había retornado, encarnada en María Candelaria — 
(circularon rumores de que ésta, con más dolores y menos milagro que la inmaculada 
que parió a Jesús, había muerto de parto en 1716) — o en otra indizuela de Bachajón; 
los indios de todos los pueblos y haciendas, de Huitiupan o Tila, de Tecomajiaca o 


Teapa, de Oxolotán y Jalapa, de Tapijulapa y Tacotalpa, iban a verla y venerarla, 
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porque sólo el que la veía y creía en sus profecías, era verdadero cristiano y no un 
marrano judío, "los del pueblo de Ocosingo — delató un indio de Tila — eran los 


principales que se querían levantar". 


Los cabecillas de este nuevo espasmo de rebelión fueron prematuramente 
delatados: en casa de Nicolás Castro "se juntaban de noche desde el año pasado de 
1726", se hacían "juntas y convocatorias para el levantamiento que estaban 
disponiendo contra los españoles, de pueblo en pueblo de indios". La conjura 
contemplaba a Acayucan, Oaxaca y Tehuantepec, incluso al mismo México, el dinero 
saldría de "las Cofradías", el fin era la autonomía india, es decir, poder nombrar 
gobernadores indígenas, quedar "libres del servicio y tequio". Sin duda, existió 
relación y continuidad con la frustrada rebelión de 1712, algunos indios señalaron 
que en 1727 se cumplían los 15 años de la profecía de la virgen de Cancuc. Lo que 
era evidente, era que la región maya bajo el manto de la virgen María de Cancuc, 
estuvo sumergida en intensa agitación durante esas primeras décadas del siglo XVIII, 
pero también, que la conspiración antiespañola llegaba a su fin con la expulsión de 
los ingleses. La rebelión de 1727 fue cortada por lo sano al ser ejecutados los 
principales cabecillas, pero la esperanza redentora de la virgen María continuó 
latente. Tres? elementos mesiánicos estuvieron presentes en ambos movimientos 
indígenas, primero, una buena dosis de escatología: "el mundo se acaba... tenían 
temor de que se acabase el pueblo y el mundo". Porro ve en ello una clara relación 
con "la tradición escatológica de la cosmología cíclica maya", tanto como un "estado 
de tensión psicológica asociado a la emergencia de creencias milenaristas". Después, 
el profetismo, desde 1712 la virgen exhortó a su pueblo "por haberse cumplido el 
término de una profecía, según la cual, debían sacudirse el yugo de los españoles y 
restaurar en sus tierras la libertad". Por último, elementos de regionalismo y 
etnicidad, la virgen se había aparecido únicamente para la redención de los naturales, 


para salvarlos de sus impíos y "judíos" opresores. 


Finalmente, otro prematuro signo local contra el opresivo sistema colonial, 
fue la también abortada rebelión de 1743. En esas aisladas regiones de la selva 


húmeda perennifolia, el clero era quien ejercía la exacción directa sobre la masa 
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indígena, por ello, Noemí Quezada?” relaciona ésta última conjura con la visita del 


obispo de Ciudad Real, de la que resultó un aumento de los diezmos. Reapareció 
entonces, de las cenizas de 1712 y 1727, la virgen de Cancuc. En el mercado de 
Ciudad Real y en otros pueblos, la Inquisición descubrió estampas de la virgen, 
incluso, colmo de la profanación y signo del peligro, en una iglesia de Ciudad Real 
habían quitado "del altar mayor a la imagen de Nuestra Señora del Patrocinio y 
pusieron a una india con un indio en brazos y hábito de Santo Domingo". Era 
nuevamente la imagen de la virgen morena de Cancuc, "la que se ha introducido en 
dicha provincia y la de Tabasco por los puertos de la Laguna de Términos, Campeche 
y el mismo Tabasco". Desde luego, el Fiscal del Santo Oficio, para extirpar el mal, 
las prohibió y ordenó se "celara y velara en orden a que dichas estampas no se 
introduzcan a los parajes referidos", así como que se recogieran las que ya circulaban 
so pena de excomunión. Su orden fue cumplida en la medida de lo posible, el 
supuesto renacimiento del movimiento indígena no pasó de ahí. Lo más extraño de 
ésta última manifestación de mesianismo maya contra el dominio español, era que 
las estampas que circularon clandestinamente, fueron impresas en Inglaterra y 
llevaban una breve y misteriosa leyenda en la parte inferior, algunas en francés y 
otras en "dutch", que el santo tribunal tuvo dificultad en traducir, por carecer de 
personal que conociera cualquiera de esas lenguas: "Como somos no más que dos. 
Bien que nuestra nación es fuerte. Ellos no traen nuestro vestido. Pero hacen la 
misma obra". ¿Cómo interpretarlas, qué querían dar a entender? Lo que pareció claro 
al Santo Oficio, era que todo había "sido obra de herejes holandeses, con el fin de 
excitar a los indios a que adoren a la indizuela de la estampa" y que los enemigos 
europeos del imperio español, herejes y protestantes, lo mismo el inglés, el holandés 
y el francés, estaban mezclados en diversos grados en los movimientos indígenas. 
¿La conspiración indígena de 50 años después tuvo lazos de continuidad con estos 
movimientos mesiánicos? La rebelión tabasqueña de 1794 tuvo causas materiales 


más definidas, puesto que se produjo en la cúspide de una crisis de subsistencia. 


La conspiración local confirió razón al plan de defensa del emprendedor 
gobernador Castro. Finales de marzo de 1794, secuela de la crisis de subsistencias, 


desde los pueblos de Jalpa y Cunduacán se levantaron barruntos de una sublevación 
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indígena, el posible "enemigo interno" daba nuevas señales de su pobre y 
desorganizada vida, desde Jalpa, región chontal por excelencia, llegó el parte de "que 
todos los indios pretendían alzarse", y "estando como están — insistió el gobernador 
en favor de su plan militar —todos los partidos de esta provincia sin ningún resguardo 
y sólo fiando sus seguridades en las cárceles que custodian los mismos indios", era 
indispensable poner sobre las armas a las desorganizadas compañías de milicias 
tabasqueñas, integradas fundamentalmente por "pardos" que, según el gobernador, 
tenían "la obligación de defender la provincia", con lo cual quería decir, el régimen 
colonial. Inmediatamente ordenó se le diese a cada miliciano pardo un "fusil cargado 
y doce cartuchos con vala", y que de "noche no desamparasen el puesto". El 
problema crucial de la defensa contra el enemigo exterior e interior era financiero, 
¿A quién, cómo y cuánto correspondía el socorro de los milicianos? Castro pensaba 
que la responsabilidad recaía sobre la administración imperial, sólo la premura y 
urgencia de la situación lo impulsaron a disponer de los ingresos locales para que "se 
diese al sargento 2 y medio reales, al cabo dos y al soldado uno y medio" que, aunque 
"poco", según su propia apreciación, ayudaría a levantar el ánimo de los milicianos. 
Ordenó por último, que con todo "sijilo" procediesen a "inquirir si en los pueblos" 


había señales de la supuesta "conmosión" 


El administrador de justicia de Jalpa confirmó la amenazante noticia, "era 
voz corriente en el pueblo que los indios del partido estaban unidos con los de 
Cunduacán para alzarse"*”. Con mayor fuerza repitió Castro sus órdenes de proceder 
a realizar "las más exactas diligencias" para desentrañar de raíz la verdad sobre la 
supuesta" confederación” indígena de Jalpa y Cunduacán, comisionó para ello a su 
fugaz antecesor en el gobierno, coronel Juan de Amestoy, para que procediera a 
"evacuar con la más prolija inquisición" las averiguaciones previas, inquirir, le decía, 
"si están provistos de armas", si los receptores administradores del "ramo de pólvora 
había proveído de ella a los indios", ya fuera para fiestas u otras ceremonias; muy 
importante era cogerles "papeles" que probaran la sublevación, en fin, que en caso 
de ser cierta tan nefasta noticia, en forma sumaria "asegurara con todo sigilo a todos 
los que sean seductores o cabezas de la conmosión popular que se artícula". Como 


buen militar, era receloso y precavido, Castro giró órdenes similares a todos los 
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partidos de la provincia y comisionados especiales para proceder a las sigilosas 
inquisiciones: a Lorenzo de Santa María lo envió a la región de la sierra, al capitán 
Manuel Díaz, junto con Amestoy, a la Chontalpa, etc., a todos, que interrogasen a los 
administradores de justicia y procurasen "saber con arte y mucho modo, qué armas 
tienen los indios y si acaso están provistos de pólvora"; la provincia fue sometida a 


un estado de sitio. 


Pronto se supo que la supuesta conjura de la confederación indígena era "pura 
llamarada de petate", "ron-ron" de dimes y diretes que corría en forma irresponsable 
entre los más chismosos de los pueblos o, en el peor de los casos, un brote espontáneo 
de muertos de hambre y de enfermos desahuciados de la epidemia combinada de 
viruela, cólera y malaria, que estaban a punto de perecer. Sin embargo, cuando el río 
suena. Se interrogó a varias decenas de "testigos" sospechosos, siempre con un 
cuestionario parecido: si sabían que los indios se sublevarían, si tenían armas y 
pólvora, etc. Don Francisco de Tejeda, administrador de justicia de San Francisco de 
Jalpa declaró por ejemplo, que a él se lo habían dicho Josef Garibaldi, Pablo León, 
Josef Zapata y Tomás Alamilla, pero preguntado si él mismo había percibido alguna 
"mutación que indique movimiento en los indios", respondió negativamente; Pablo 
León confesó que, efectivamente, había dicho a Tejeda "que una mujer de Rio Seco, 
le dijo al que declara", estando en el corredor de su casa, "que los indios se querían 
alzar"; él inquirió a la señora dónde lo había sabido, "le respondió que en casa del 
señor Lucas Pedro Zapata", donde se lo dijo Josef Antonio; inquirido a su turno 
Lucas Pedro Zapata sobre lo dicho por Damaza Díaz, contestó "que no tiene presente 
que ningún Josef Antonio estuviese en su casa", pero que sí había oído "decir de voz 
pública, que si se saca gente para fuera de la provincia se pueden alzar los indios”. 
En su turno, don Josef Antonio Zapata, preguntado sobre si había observado algún 
movimiento de revolución de indios, dijo que no. Tomás Alamilla aceptó que durante 
el velorio de su difunta mujer, estando su hermano Josef platicando con Arévalo en 
el corredor de su casa, mientras él pasaba cerca de ellos para sacar unas velas, algo 
le pareció oír sobre alzamiento de indios, de manera que "los regañó y les dijo que 
no tuvieran tal conversación en su casa, — no por respeto a la muerta-, sino para que 


no dijesen que de su casa salían semejantes hablillas"; Josef Alamilla ratificó lo dicho 
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por su hermano, durante el velorio de la cuñada, platicó con su primo Josef García, 
"diciéndole que las viruelas se irán acabando la gente, y que quedando pocos, se 
podían levantar los indios"; insistiéndole sobre los indicios que tenía para suponer la 
sublevación, dijo que todo era "el ron ron que corría por todo el pueblo, que no tenía 
más indicios". Por su parte, Garibaldi aceptó haber dicho al administrador, "que 
estando en su casa llegó Juan Falcón y le dijo que había oido decir de que los indios 
se querían alzar"; Esteban Arévalo testimonió que "estando mirando jugar vrisca en 
el velorio", Josef había dicho que le parecía "que los indios se" querían alzar y García 
agregó, "asi parece que será, pues la otra noche estando en casa de los González, 
pasaron dos indios como recatándose de la casa y diciendo, vamonos por acá pues 
por aquí viene gente"; don Pedro González agregó, que estando en el velorio, 
escuchó a un joven que no conocía, decir "que los dos pueblos de Atasta y Tamulté 
y el de Jalupa y otros estaban mancomunados para levantarse", mientras Juan Falcón 
declaró que aunque no percibía ninguna mutación en la conducta de los indios, era 
testigo en cambio de que "los pueblos de indios" que el conocía, le habían 


"manifestado la aflicción en que se hallan por la peste de las viruelas y el hambre". 


Con rapidez, Amestoy rindió el informe de sus "exquisitas diligencias", en 
resumen: "no resulta que los indios quieran sublevarse, ni hay el más leve indicio 
que una voz popular inaveriguable"; sin embargo, creía poder inferir de sus 
pesquisas, que la "saca de los matriculados de Villahermosa" y la leva de "bagos" en 
Acayucan y Ocuapan, ordenada por el gobernador de Veracruz, dio pie a que "los 
más pusilanimes", empezaran a rumorar "que sacando gente podran alzarse los 
indios". El gobernador Castro concluyó que la supuesta sublevación de la 
confederación indígena, no tenía fundamento alguno, que todo se debía a chisme de 
velorio, que se transformó en falso rumor o ron ron popular. Castigó con prisión a 
los principales chismosos: José Alamilla, Damaza Díaz, García, Herrera y González, 
por lo infundado de sus dichos, y por los recelos e inquietud que habían provocado, 
cuando todo estaba "en quietud y sosiego y los indios muy contentos con sus buenas 
cosechas de cacao", Suspicaz y precavido, Revillagigedo no dejó de recomendar 
al gobernador, poner sus barbas a remojar, es decir, estar "siempre con el mayor 


cuidado y vigilancia para sofocar y contener, como es más facil, en los principios la 
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propagación de semejantes especies sediciosas". Si el rio sonó, en forma de ese 
intenso rumor que agitó a la provincia, fue porque barruntaba un espontáneo brote 
de descontento popular, ligado a la tensa situación económica y social, provocada 
por las inundaciones de 1792-93, que en 1794 se reflejaron en crisis de subsistencias 


y epidemias. 


Los hechos probaron que el gobernador tabasqueño, administrador de una 
provincia atrasada y aislada, por tanto, un funcionario menor dentro de la rígida 
jerarquía burocrática, tuvo una mejor percepción de la situación internacional que 
muchos de sus superiores, y que era más perspicaz en cuanto a las necesidades de la 
situación interna. Si el enemigo interno se agitaba en forma tan esporádica como 
desorganizada, que parecía no plantear serios peligros al dominio español, el 
enemigo externo en cambio, era una amenaza inquietante. Un hecho significativo, 
digno de celebrarse, fue el Tratado de Paz celebrado entre el Rey de España y la 
República de Francia en Basilea, el 22 de julio de 1795, la tranquilizante noticia fue 
recibida por el Virrey de la Nueva España 4 meses después, el 23 de noviembre de 
1795, y el gobernador Castro acusó recibo de los 12 ejemplares del bando para la 
difusión del Tratado, hasta febrero de 1796, o sea, 8 meses después de firmado. 
Podemos decir que las noticias no volaban a la velocidad de la luz, sino con la 
paciencia del quelonio de Esopo. Merced al Tratado, se podía bogar tranquilo por la 
Mar Hispana, el republicano, liberal y hereje corsario francés había hecho las paces, 
pero el anglicano pirata inglés continuaba agitando la Mare Nostrum. A principios 
de la segunda semana de mayo de 1797 el gobernador Castro recibió en Villahermosa 
la alarmante noticia de que el enemigo se había posesionado de la barra principal. La 
amenazante noticia viajó lentamente, surcando el acuático territorio: don Antonio 
Moguel, propietario de un rancho frente a la abandonada barra principal, fue el 
encargado de transportar la desagradable noticia de la presencia de "tres" buques 
ingleses, era testigo del desembarco de la tropa de uno de ellos, cerca de unos "100", 
para apoderarse de la desguarnecida barra y de su inofensivo vigía. Inmediatamente, 
él huyó hacia Chiltepeque, a donde llegó 8 horas después, de ahí partió a caballo 
hacia Nacajuca, con el hijo del vigía de Chiltepeque, desde donde mandó avisar al 


Capitán y Gobernador de Villahermosa; más de 24 horas después, Castro se estaba 
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enterando del "ataque", sin poder precisar si el enemigo avanzaba sobre 


Villahermosa. 


Inmediatamente, Castro envió partes al Virrey, al Intendente de Yucatán y a 
los gobernadores de Veracruz y el Carmen, tocó a generala y dispuso las primeras 
medidas para la defensa del Rey y sus posesiones; se presentaron en Plaza de Armas 
buena cantidad de ciudadanos, tanto de la clase de españoles como sobre todo de la 
clase de milicianos pardos, a los que Castro recordó "la obligación" que tenían de 
"servir a Su Majestad hasta perder la vida". Inmediatamente también, "expropió" un 
bongo de gran cubierta y arbolado de goleta (El Niño) que recién había llegado de 
Campeche, al que ordenó se le quitara el palo del trinquete para montarle a proa un 
"cañón de a seis" y dos cañoncitos más, uno a estribor y el otro a babor, requisó así 
mismo, otros buques menores para emprender la expedición de desalojo, nombró a 
Isidoro Ara comandante, y dispuso la fabricación artesanal de cartuchos, saquillos 
de metralla y demás "útiles de artillería" de que carecía la provincia, por haberse 
quemado no ha mucho la antigua casa de guano que hacía las veces de almacén 
militar en la punta de la loma; entonces se embarcó en el puerto de Villahermosa, 
para "atacar y desalojar al enemigo inglés". Castro arengó a su improvisada tropa 
sobre la gloria de sacrificarse por Su Majestad y, echando el clásico ¡Viva el Rey! 
zarparon para combatir al impío. Cuando llegaron a la barra, después de 24 horas de 
lenta y fatigosa navegación, habían transcurrido más de 96 horas, el temible enemigo 
anglicano había levado anclas; pero la improvisada tropa permaneció en las 
inmediaciones durante poco más de un mes, sirviendo, como buenos "vasallos", sin 
"sueldo alguno y solo por los alimentos ... y esto en consideración a que son unos 


infelices" +12, 


Como la tropa era "visoña" y no se había visto desde tiempo atrás en tales 
lances, amén de "que todos son labradores y casados y bastante infelices, viven de 
su trabajo y son cargados de familia, para estimularlos", Castro les prometió asistirlos 
con los mismos sueldos del ejército regular. Las necesidades eran elementales pero 
urgentes, al mes de estar sobre las armas, los milicianos pardos empezaron a plantear 


burdas cuestiones materiales y el gobernador a solicitar se les hiciera "la caridad de 
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facilitarles una muda" de ropa y el "prest" que debía disfrutar tan leal tropa a su 
mando. El otro problema era, que estos voluntarios milicianos-campesinos habían 
dejado "sus milpas sembradas y con su ausencia las pierden y quedan expuestos a la 
mayor indigencia", por lo cual, explicó Castro, se vio en la necesidad de pagarles 
con recursos locales provenientes de un préstamo forzoso, para prevenir el que en 
otra ocasión no le obedeciesen y se burlasen de sus órdenes o se resistieran al 
servicio. Los milicianos pardos probaron su "patriotismo y fidelidad", y el 
protestante enemigo inglés ofreció al tozudo gobernador, la ocasión de reiterar su 
plan de defensa de las "impenetrables" costas tabasqueñas. Con la aprobación de "la 
superioridad" y so pretexto de amenaza del hereje francés y el protestante inglés, se 
lanzó a construir la "batería de San Miguel", un cuartel y una casamata, en la bocana 
de la barra principal, todas de madera y guano, construidas en el tiempo récord de 
mayo a septiembre de 1797. Castro nombró a don Antonio Ballester "sobrestante 
mayor" de las obras. Meticuloso y diligente, el sobrestante presentó cuentas y recibos 
de todas las obras, dejando percibir, en primer lugar, un ejemplo más de la pesada y 
anacrónica maquinaria burocrática colonial, porque si bien la obra se ejecutó en 5 
meses, al costo aproximado de $ 4,440, obtenidos de ingresos locales y préstamos 
forzosos que, "salvo yerro" involuntario, "juró -Castro- ante Dios y la Santa Cruz ser 
ciertas y verdaderas", cuando las envió a la superioridad para hacérselas reintegrar, 
hubo de sufrir el tormento del laberinto burocrático, realizar múltiples diligencias y 
esperar más de 3 años: porque después de que el Intendente de Yucatán las recibió y 
estudió, las envió a Veracruz, de ahí a Branciforte, de éste pasaron al Real Tribunal 
y al Señor Fiscal de la Real Hacienda, para que finalmente, a mediados de 1801, 


fueran al fin aprobadas. 


A través de las cuentas de las obras, podemos atisbar también algo de las 
racistas y jerárquicas relaciones sociales de la época. De mentalidad "moderna", el 
gobernador "no abusó" de la mano de obra, sino que procuró remunerarla al "precio 
justo": en lo más bajo de la escala de remuneraciones se encontraba la fuerza de 
trabajo indígena, que ganó a razón de 2 a 3 reales diarios, entre 2 y 3 pesos 
mensuales, los indios fueron necesarios "por necesitarse gente para el trabajo y 


escasear la otra", fueron los "macheteros" y "hacheros" encargados de abrir brechas, 
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cortar y arrastrar las maderas en medio de la selva y los manglares, o simples peones; 
peones pardos y gente de matrícula fueron pagados, como los marineros, a razón de 
5 a 6 reales diarios o $ 5 mensuales, más la ración diaria de la armada, el costo 
mensual de los 59 operarios empleados en las obras, ascendió a $ 296, muchos de 
ellos sirvieron como marineros en las canoas o "carpinteros de ribera y de lo blanco"; 
los "maestros" titulares de un oficio, como carpinteros, calafates y herreros, 
devengaron entre 14 y 15 reales diarios, unos $ 15 mensuales y, en lo más alto de la 
escala de ingresos, se encontró el sueldo de Ballester, que cobró a razón de 20 pesos 
mensuales sus servicios profesionales de ingeniero práctico. Aunque construida con 
los frágiles materiales "del país", la obra implicó una variada derrama monetaria para 
la compra de muchos artículos: decenas de miles de clavos, decenas de machetes 
nuevos, decenas de hachas "vizcaínas" para los tumbes, barrenas, arrobas de fierro, 
costales para el acarreo, el maestro herrero pasó su larga cuenta por trabajos, 
trabajadores y útiles, varias arrobas de pernería, timones nuevos y fletes de canoas, 
bongos y cayucos para transporte y servicios diversos, como los $ 10 que costó el 
flete del bongo que transportó a la barra los dos cañones de artillería, o los $ 9 del 
bongo que condujo las cureñas; después, los bastimentos del ejército de trabajadores, 
$ 6 que costaron dos piedras de moler para hacer el pozol, el totopoztle y las tortillas, 
desde luego, el transporte y costo del maíz y carne con que se alimentó a los 
operarios; los $ 104 que cobraron Esteban Sosa y Patricio Ortiz, "descubridores del 
camino que se abrió desde la barra principal a Villahermosa", con el objeto de atender 
las "prontas providencias que ocurran en el presente tiempo de guerra", para lo cual 
se utilizó la única mano de obra capaz de ejecutarlo: indios de Atasta y Tamulté de 
las Barrancas; hasta "un anteojo largavista" para reconocer desde lejos al enemigo, 
que se le compró a don Juan Gabriel López, por ser el único existente en cientos de 
millas a la redonda, y que para colmo de ironías, el largavista era inglés, a Pascual 
Drachi se le compró la tela para la bandera del cuartel, y el maestro sastre y el 


maestro pintor, confeccionaron y grabaron las armas reales en ella. 


Aunque endeble y pobre, la costa tabasqueña contaba al fin con un amago de 
defensa. Más tarde, gracias a las declaraciones de otros testigos, se supo que la 


"invasión enemiga" había sido exagerada por la imaginación popular, que ni eran 
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tres los buques ni se había efectuado el ataque de cien invasores, sino que se trataba 
de una solitaria goleta inglesa dedicada al contrabando, con una tripulación de 60 
hombres en total, donde figuraban 3 franceses, 2 gallegos, 2 campechanos y 2 
tabasqueños, eso sí, con suficiente armamento como para haber derrotado a las leales 
fuerzas tabasqueñas, puesto que contaba con 7 cañones por banda, 2 a proa y 2 a 
popa, siete de ellos grandes. La goleta zarpó de algún puerto norteamericano o de la 
costa beliceña, que costeando la península se había apoderado de una carga de 
tortugas que pescadores yucatecos tenían dispuesta para enviar a La Habana, que al 
pasar por Río Lagartos y Sisal, se apoderó de cargas de sal y varias reses, más 
adelante de una balandra campechana cargada de vino, aguardiente, harina, cacao, 
mantequilla y cueros, que a sotavento de Champotón, "cojieron una vaca" y otra en 
Sabancuy, que en la barra de la Laguna de Términos dieron caza a otra goleta de la 
que robaron la cargazón de palo de tinte y frutas, le quitaron sus tres cañones, velas 
y ancla, hasta que finalmente habían recalado frente a la desguarnecida barra de 
Tabasco, donde izaron bandera española y desembarcó la mayor parte de la 


tripulación. 


Más de una docena de testigos, todos pardos, la mayoría campesinos y 
milicianos, externaron versiones similares; se exhibieron incluso "2 papeles" que el 
Capitán inglés envió al gobernador, pero como "aqui no hay nadie que entienda el 
idioma inglés", nunca conocieron su contenido. Pese a todo, el gobernador decidió 
dejar la goleta "El Niño", y a su capitán Isidoro de Ara, con funciones de comandante 
para la permanente vigilancia y protección de la barra. El comandante Ara descubrió 
después, que, efectivamente, se trataba de cuando menos 4 embarcaciones enemigas 
que estaban haciendo un minucioso reconocimiento desde "jicalango" hasta la barra 
de Tabasco. Para cumplir mejor sus tareas, Ara pidió le fuera enviado "un anteojo 
alarga vista para descubrir a más distancia" al enemigo, pues el único que existía en 
Tabasco, se lo habían llevado los enemigos. Ara empezó una triste cantaleta de 
solicitudes, pidió regularmente: pan o galleta, especias, chile, huevos, manteca de 
puerco, carne de puerco, aceite, vinagre, azúcar, achote, ajos, cebollas, maíz, arroz, 
café, panelas, totopoztle, de preferencia que fuera de "los indios de Tamulté de las 


Sabanas", cominos, papel, cacerolas, muy pocas de estas mercancías le fueron 
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remitidas. Con mayor urgencia pidió la cureña del único cañón de a seis con que 
contaba, para emprender su primer viaje de reconocimiento, sabiendo de antemano, 
por boca de varios marineros, que cuando menos 4 fuertes barcos enemigos 
merodeaban las costas del sureste; en el paraje de la Caldera, se le informó, que a 6 
leguas de Chiltepec, un barco de cruz había hecho fondo, con la clara intención de 
"apresar los nuestros que de afuera vengan a esta o de ella salgan para fuera". Ara le 
hizo saber a Castro la impotencia de la batería de San Miguel, que no contaba sino 
con un cañón de a seis, por tanto, que apenas alcanzaría "la medianía del río". 
Cualquier embarcación que quisiera forzar o burlar la defensa, "conocido el alcance 
de la bala, entrará por la barra de barlovento o sotavento, siguiendo río arriba, sin 
que nadie se lo impida", Tampoco le parecían suficientes los 56 hombres 
permanentes que el gobernador había asignado a sus órdenes, y mucho menos el 
solitario buque con su cañón. Muchos otros problemas planteaban regularmente Ara 
a Castro, tanto de su armada, compuesta de tres bongos y 2 canoas desarmadas, como 
el de los bastimentos y sueldos regulares de la tropa, aunque algunos fueran 
"voluntarios"; el de no haber "aqui mujeres para hacer el totopoztle" era delicado. 
Ara no ignoraba los insuperables problemas burocráticos que el gobernador tenía 
que vencer para atender sus peticiones, pero las necesidades eran inaplazables. Pese 
a todo, gracias a la necedad de Castro, la mejor consecuencia del "ataque" inglés a 
la barra tabasqueña, fue que en agosto de 1797, el Virrey Branciforte, aceptó parte 
de las sugerencias defensivas del gobernador. En enero de 1798 el Virrey ratificó la 
orden para que fueran construidas en los astilleros reales de Tlacotalpan, 2 lanchas 


cañoneras y el envío de otros pertrechos bélicos para la defensa de Tabasco. 


El tiempo voló en las pesadas alas burocráticas de la incomunicación y la 
distancia. La "piedad del Rey" confirió a Don Félix Berenguer Marquina, el jugoso 
empleo de Virrey, Gobernador y Capitán General de la Nueva España a principios 
de 1800. Todavía en agosto de 1800, 3 años después de enviada la orden virreinal, 
Castro continuaba implorando por sus lanchas, y el gobernador de Veracruz 
excusándose iras la saturación de trabajo en el astillero de Tlacotalpan. A finales de 
noviembre de 1800, le informaron que no se había "dado principio a la fábrica de las 


dos lanchas cañoneras de Tabasco"*”. En junio de 1801, algún guasón circuló la 
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noticia de haberse echado al agua las 2 lanchas "del Rey, de Tabasco". 
Inmediatamente se pidieron mayores datos al "delineador de construcción en 
Tlacotalpan", don Luis del Toral, quien no sólo desmintió el rumor, sino que 
desalentó toda esperanza para la defensa tabasqueña, pues el corto número de 
carpinteros existentes en el astillero Real, no podían desatender trabajos más 
urgentes, como la construcción de 23 lanchas cañoneras para el resto del reino. El 
final de este proceso kafkiano, fue que las cañoneras nunca llegaron a Tabasco, y sus 


costas continuaron sin defensa. 


Condición colonial, sociedad estamental y aislamiento natural, complotaban 
para propiciar un ejercicio despótico de gobierno. Pese a los aciertos de su 
administración y su relativa prudencia en el mando, Castro tampoco estuvo exento 
de las arbitrariedades del poder y del autoritarismo inherente al cargo. Don Pedro 
José Fernández, administrador real de correos en Tabasco desde 1787 y Doña María 
Felipa Crespi, su legítima esposa, residente en San Francisco de Campeche, fueron 
de las más ricas y conocidas víctimas de las ambiciones y venganzas del gobernador. 
Su caso fue conocido porque lo pudieron elevar hasta la Real Audiencia, donde el 
Licenciado Primo de Rivera, se encargó de plantear su demanda en julio de 1799. Se 
trató de otro vulgar caso de embargo injustificado, se acusó al gobernador de 
embargarle (¿robarle?) todos los bienes a don Pedro Fernández, bajo el pretexto de 
proteger a sus acreedores, que no eran sino José Llergo y Diego Vinagre, por 
cantidades muy cortas además; siendo que Fernández era poseedor de gran fortuna, 
acumulada basado en trabajos y ahorros durante el largo tiempo en que se desempeñó 
como administrador de correos. No fue difícil al gobernador imputar otros delitos a 
Fernández, ni fabricar nuevos acreedores, ni faltarle el respeto a la señora Crespi, 
quitándole el Doña y llamándola sólo María Felipa, todo lo cual ofendió y lesionó 
los intereses y el honor de la familia Fernández Crespi. "El señor gobernador -alegó 
Primo de Rivera- ha concebido una implacable enemiga contra la familia 
Fernández". Se trataba de una vieja rencilla personal y una vindicta provinciana. 
Fernández era un emprendedor hombre de negocios, desde su llega a la caliente 
provincia, para complementar el pobre sueldo del cargo que sólo confería fueros y 


privilegios, incursionó en el comercio y otras negociaciones: "metiendome en lidia 
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de embarcaciones mayores y menores, abasto de carnicerías, corte de palo de tinte, 
maderas, pimienta y habilitaciones de varias tiendas". Como todo hombre de 
negocios de la época, obtuvo ganancias y sufrió quebrantos, el mayor de estos 
últimos, era el que acababa de inferirle el Sr. Gobernador: embargo total y, en 
combinación con el administrador de correos de Veracruz, destituirlo del cargo y 
nombrar en su lugar al mismo que había ejecutado su embargo, don José Rolderat. 
Los Fernández solicitaron "la nulidad de las diligencias" del vengativo y apasionado 
gobernador, que no buscaba sino "beneficiarse, él y sus dependientes, con las 
producciones del suelo de mi hacienda de ganado que embargó y con el palo de tinte 
que inmediatamente se cortó, bajo el nombre de su teniente don Cayetano Carenci". 
En resumen, entre cargas de cacao, palo de tinte, maderas, ganado, barriles de vino, 
embargo de sus tiendas en Cunduacán, panelas, cueros y muchas otras mercancías, 
perdidos o embargados, gastos familiares, cuentas cobrables e incobrables, 
Fernández demandó al gobernador Castro por la fuerte cantidad de $ 30,000. Primo 
consiguió del Virrey un oficio por el que ordenaba al gobernador suspendiera el 


embargo, Castro acató la orden, sin que podamos precisar si la cumplió. 


La cuestión de los mal definidos límites territoriales y administrativos de la 
provincia de Tabasco, fue también punto de fricción entre los funcionarios reales. En 
diversas ocasiones los gobernadores tabasqueños, alentados por los intereses criollos 
locales, intentaron extender su radio de influencia sobre lo que consideraron su 
ámbito natural de poder. Para muchos, las fronteras naturales y políticas de Tabasco 
debían comprender: al norte, desde Palenque, Playas de Catazajá, Palizada, el 
territorio de la península de Atasta, e incluso, la Laguna de Términos y la Isla del 
Carmen, y al sur, hasta San Antonio y Huimanguillo. Por el lado norte, las 
ambiciones tabasqueñas fueron desvanecidas después de la expulsión del enemigo 
inglés y de la erección de la isla de Tris en Presidio del Carmen, con gubernatura 
propia; mientras Palenque y Catazajá, por absurdo que les pareciera, siempre habían 
dependido de la lejana Chiapas. Más terca y exitosa fue la lucha por el otro lado, 
sobre los territorios del pueblo de San Antonio Río Seco, hoy municipio de Cárdenas, 
distante 4 leguas cortas del pueblo de Guaymanguillo" por tierra y por agua", "de 


manera — sostuvo firmemente el gobernador Castro en 1803 — que los citados dos 
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pueblos vienen a quedar dentro de Tabasco", Catazajá y Palenque distaban más de 
80 leguas largas de sus centros administrativos, civiles y eclesiásticos, mientras de 
Villahermosa los separaban apenas 30 leguas cortas, lo cual, alegaron los 
gobernadores tabasqueños, era incoherente administrativamente y fatal 
políticamente. En el caso de San Antonio y Guaymanguillo, la cuestión rayaba en lo 
absurdo, pues más de 180 leguas los separaban de la cabecera de su intendencia, 
Veracruz. En 1803, Castro volvió al ataque con el ambicioso proyecto de fundar una 
nueva Intendencia en el sureste novohispano, basada en la integración de todos esos 
territorios: Presidio del Carmen-Atasta-Palizada-Palenque-Catazajá-San Antonio- 
Guaymanguillo, además de los partidos ya integrantes de la provincia; sugirió 
entonces — (para darle coherencia a la administración fiscal del reino y evitar las 
"120 leguas de malos caminos despoblados de ida y vuelta para ocurrir a Acayucan") 
—, y propuso al Virrey su franco "sentir: que estos dos pueblos se sujetasen a esta 
provincia y que la raya entre la intendencia de Veracruz y Tabasco -(nótese que 
nuevamente no sólo no tomaba en cuenta al intendente yucateco, sino que ahora 
pretendía independizarse y rivalizar con él)- fuese el pueblo de Ocoapan", y que 
"uniéndose a ella — a la provincia de Tabasco — el Presidio e isla del Carmen y sus 
anexos pueblos, con los de Guaymanguillo y Ocoapan, y formando el plan 
correspondiente de sus producciones, estoy entendido sería capaz de ser una 


"43 Para darle fuerza a su 


intendencia separada sostenida de su misma sangre 
proposición, argumentó otras razones, primero, la de una vida económica en común 
establecida desde antaño: las gentes de casi todos esos poblados "de continuo vienen 
diariamente a Tabasco, aquí se surten de los géneros y efectos que necesitan... aquí 
vienen a habilitarse de todo". Invocó incluso una relativa superioridad tabasqueña 
sobre la chiapaneca: "la provincia de Ciudad Real de Chiapas, en nada es mejor que 


la de Tabasco, por el contrario esta sostiene a aquella y es una intendencia separada. 


Los diezmos de ella no llegan a $30,000 y los de Tabasco llegan hasta $ 83,000". 


Todo indica que Castro, con 46 años de experiencia política y de servicios 
administrativos al Rey, y más de 10 en el gobierno de Tabasco, estaba cansado de la 
molesta dependencia del intendente yucateco, y buscaba la soberanía de su poder. 


Cuando menos así lo entendió el amenazado subdelegado de Acayucan, para quien 
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todo aquello no era sino una burda pretensión del gobernador tabasqueño de extender 
su mando a costa suya: "hace muchos años que la raya de jurisdicción entre Tabasco 
y Acayucan, ha sido asunto y materia de controversias entre los jueces de una y otra, 
pero siempre promovidas por la de Tabasco, por el demasiado celo de sus 
gobernadores en la extensión de su mando". "Si son malos los caminos de Acayucan, 
— contraatacó Nicolás Fernández desde Acayucan — peores son los de Tabasco", pero 
lo que era ya intolerable, sostuvo el veracruzano, era que en el presente las cosas 
habían llegado incluso hasta la agresión armada, propiciada y protegida por el 
gobernador Castro, a través del "forajido" Pedro López, "perturbador de la paz de 
aquella ribera, sostenido injustamente por el gobierno de Tabasco"; aunque se le 
había solicitado a Castro que lo detuviera por sus continuas agresiones en el partido 
de Ocoapan, violando cada vez "la raya" establecida, en vez de ello y "a pretexto de 
celo por el mejor servicio del rey", Castro demandaba la extensión de su mando y la 
usurpación territorial a Acayucan y Veracruz, siendo que "la raya antigilisima de 
ambas jurisdicciones ha sido siempre el Cañón del Río Seco, siendo el barranco de 
la parte Oriente de Tabasco, y el del poniente de Acayucan; pero como siempre han 
estado ansiosos los vecinos de Tabasco de las tierras fértiles de esta banda y sus 
gobernadores muy celosos de la extensión de su mando, han ido con el tiempo 
introduciendose poco a poco en la jurisdicción de Acayucan"**, Por la intensidad 
con que el alcalde de Acayucan defendió su territorio administrativo, percibimos que 
sentía grave la amenaza tabasqueña: "ninguno de los antiguos habitadores de aquella 
ribera — sostuvo vehementemente — puede ignorar el término o raya de esa 
jurisdicción con esta... porque es tan visible que siendolo como lo es el Cañón de Río 
Seco hasta la barranca de Cupilco, que nadie puede equivocarse y solo puede 
perturbar la paz y buena armonía de las jurisdicciones colindantes un espíritu 
reboltozo como parece que lo es — no quiso decir el gobernador Castro y Araoz, sino 


el de su mano negra — el de Pedro López". 


El conflicto de límites inter-regionales resurgió en varias ocasiones en los 
años siguientes. Quizá haya sido la autorizada voz del padre José Eduardo de 
Cárdenas, por ser cunduacanense, la que más enérgica y claramente exigió la 


integración del partido de los Agualulcos a Tabasco. En 1811 y ante las cortes de 


148 


Coyuntura Tabasqueña 


Cádiz, esgrimiendo el argumento de las mal trazadas fronteras agualulcas, "partido 
limítrofe y de extraña jurisdicción", refugio de malhechores, que con cruzar una línea 
divisoria sin “mojones estables", eludían la justicia; por estas y por otras razones de 
“tradición e historia", propuso sin ambages: "agréguese a Tabasco todo lo que media 
entre los actuales límites y el caudaloso rio Tonalá; espacio... en el que hay quando 
más 5 poblaciones, y de ellas solo una considerable, que es Huaimanguillo. La 
naturaleza parece que ha fixado los términos, y por lo mismo los debía adoptar la 
política". Qué obstáculos se oponían a las sabias leyes y límites establecidos por la 
naturaleza, dos: los intereses del subdelegado de Acayucan y los no menos peleados 
diezmos por el cabildo eclesiástico de Oaxaca; a pesar de que hacía más de un siglo 
que no se veía en los "Agualulcos visita episcopal", la "masa decimal" continuaba 
fluyendo hasta las manos del reverendo obispo y sus capitulares" oaxaqueños. Es 
más, Cárdenas se sintió autorizado a prometer, para obviar problemas, el que "su 
provincia" continuaría pagando a la mitra de Oaxaca los un mil pesos anuales con tal 
que se le agregasen a su provincia los Agualulcos; con lo cual, aseguraba, se evitaría 
el "extravío de no pocos indios y sirvientes de otras castas, que cargados de deudas, 
se acogen allá sin esperanza de volver al patrio suelo, burlándose de la justicia y de 
sus acreedores", cosa "muy común y perniciosa". Más adelante, la historia conferiría 
razón a los apetitos expansionistas y a los reclamos tabasqueños por absorber los 
Agualulcos. Por lo pronto, el mando de Castro fue circunscrito a sus fronteras 
provincianas, mientras los vecinos de Tabasco continuaron "invadiendo" las fértiles 


tierras de la otra banda. 


En noviembre de 1804, la cuestión de límites entre Veracruz y Tabasco, 
volvió a agitarse en esa "tierra de nadie", pero cercana y apetecible al radio de 
influencia del gobernador de Tabasco. Los hermanos Antonio y Juan López, 
Jerónimo Alpuche y Gregorio López, vecinos de la ribera de Río Seco y de Arroyo 
Grande, "todos del partido de los Agualulcos, jurisdicción de Acayucan, de la 
intendencia de Veracruz", volvieron a quejarse de las agresiones del famoso Pedro 
López, quien, en connivencia con el justicia de Ocuapan, Nicolás Ficachi, había 
extendido las fronteras tabasqueñas hasta el rancho de aquél, por donde pasaban los 


caminos entre Tabasco y Acayucan. Quejábanse por los "insufribles daños" que 
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recibían de Pedro, desde que el justicia de Ocuapan, "autoritativamente", había 
reconocido como nueva mojonera las tierras de López, "para obligarlos a pagar 
insorvitante pensión, arreglada a su insaciable codicia y poca conciencia". Pedro 
hacía y deshacía sin que experimentara "ni aun la más leve corrección", prueba, dijo 
Castro, de la incapacidad de las lejanas autoridades veracruzanas de poner orden en 
dichos territorios; tal libertad, "le ha dado pábulo a mayor insolencia", el camino que 
el intendente veracruzano había mandado abrir, él lo impidió, "habiéndolo abierto 
aquel vecindario, él lo manda tapar tumbando palos por todo él, después fue a casa 
de Jerónimo Alpuche, con mozos suyos y después de haberle oproviado lo quiso 
llevar preso a otra jurisdicción"; en fin, que sólo la ley del rústico, engreído y bien 
protegido López, reinaba en los agualulcos; siempre que lo requería, con pasar la 
raya del lado tabasqueño, quedaba protegido. "A todo el partido le consta que el Río 
Seco fue el límite y raya que dividía este partido de Agualulcos y la provincia de 
Tabasco, hasta que Pedro empezó a incomodar a los tribunales y decir que su casa 
era la raya de ambas provincias". A pesar de las revoluciones de López y las 
arbitrariedades de Ficachi, Acayucan y Veracruz conservaron todavía un buen rato el 


partido en disputa. 


Las disputas de límites entre propietarios de extensas propiedades 
territoriales fueron más frecuentes. El litigio que entabló en 1805 don Miguel Sastre, 
"vecino y labrador del partido de Cunduacan... legítimo dueño de la hacienda de 
Saloya", contra varios de sus colindantes, fue una moderna defensa de la propiedad 
privada, contra usos y costumbres del Tabasco colonial. Se quejaba don Miguel ante 
los tribunales reales, — dado que en el gobierno de toda la provincia no existía 
"profesor letrado" que pudiera determinar conforme a derecho a quién asistía la ley 
—, de que sus vecinos, especialmente don Gregorio Fernández Veraud, en el tiempo 
"más crítico de la seca", y con toda arbitrariedad, introducía sus atajos de bestias a 
agostar dentro de sus tierras, arruinándole no sólo los pastos, sino trancas, puertas y 
cercas a título de que "ha habido costumbre". Con cada introducción de animales a 


' 


su propiedad, don Miguel sentía que le inferían "un violento despojo y grande 
sacrificio" que no estaba dispuesto a tolerar; de hecho, cuando se dirigió al 


gobernador Castro, solicitándole notificara a los introductores que sacaran luego los 
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ganados de sus tierras, ya había recibido "un real despacho de su Alteza los Señores 
de la Real Audiencia" en tal sentido, lo que no imaginó don Miguel, era el 


complicado y prolongado juicio que estaba iniciando. 


Veraud era también un vecino de Cunduacan, propietario de la estancia de 
ganado mayor denominada El Burrero, que se creyó también en lodo el derecho de 
no dejarse usurpar una costumbre tan inveterada como consuetudinaria, lo primero 
que exigió fue que Sastre mostrara los títulos de Saloya, lo segundo, que no se podía 
finiquitar abruptamente tan antigua tradición y establecida costumbre, pues "desde 
tiempo inmemorial", su yeguada y las de otros vecinos, agostaba anualmente en las 
sábanas de Saloya, tan era así, que apenas los animales reconocían “la baja de las 
aguas con que suele inundarse la tierra en tiempos de lluvias, partía la yeguada por 
sí sola a abrebar y pastar en dicha estancia de saloya", sin que persona alguna la 
condujera, "donde se mantiene precisó desde que reconoce la baja de las aguas por 
diciembre hasta julio o agosto en que principian las crecientes", hasta que en el año 
que corría, el mayordomo de Saloya, un pardo llamado Antonio Guerra la había 
correteado más de dos leguas, provocando la muerte "de diez yeguas de vientre, 
treinta potrillos de marca, cinco de los herrados éste año y dos caballos", de lo cual, 
Veraud se quejaba, recordando a Sastre que ambos habían adquirido sus respectivas 
propiedades de sus primitivos poseedores indígenas, y que el derecho más viejo en 
estas cuestiones, era, es "y lo ha sido, que todas las haciendas se compran y venden 
con todas sus entradas y salidas, usos y costumbres, derechos y servidumbres que 


tienen en pro y en contra de hecho y de derecho"*", 


Lo único que estaba claro, es que esta lucha entre la costumbre del viejo 
derecho y la moderna concepción de la propiedad privada no sería fácil ni expedita. 
El gobernador Castro tomó cartas en el asunto, envió al coronel retirado don Juan 
Amestoy a que iniciara las averiguaciones con un cuestionario cuya sexta pregunta 
inquiría: "si saben que los pastos de que hace uso la dicha yeguada en Saloya, son 
pastos naturales de playas que Dios ha creado naturalmente sin que a sus dueños les 
haya costado labor alguna para tenerlos, cuando al contrario los que en el dia tiene 


el Burrero, todos son artificiales, abiertos por mano, derribando montes". Amestoy 
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entrevistó a varias decenas de testigos de una y otra parte, casi todos pardos 
analfabetas, pues firmaron sus declaraciones con la señal de la cruz. Dependiendo 
del amo a que servían fue el tenor de sus declaraciones, para los mozos de Sastre, 
éste había invertido miles de pesos en la creación artificial de las sábanas y el 
mejoramiento de los pastos, por lo mismo, ya no eran pastos comunes. Viejos papeles 
salieron a relucir y otros no pudieron jamás ser mostrados, supuestamente, por 
haberse quemado en el terrible incendio que arruinó Jalpa en 1755, que entonces era 
cabecera de la Chontalpa. Indignado, y a punto de perder el juicio, Veraud sacó 
algunos trapitos al sol de su contrincante, entre otros, que el recibo por $ 50 con los 
que el sargento mayor Agustín de Tejeda había "compuesto" las sábanas y tierras de 
Saloya con la Real Caja en 1759, ¡era Falso, y que las tierras de Saloya habían sido 
despojadas con dolo a sus indios naturales! El título, agregó Veraud, jamás se quemó, 
porque nunca existió, sólo fue un ardid de Tejeda para "componerse" con el Rey y 
obtener un "nuevo título, todo con la falcedad que se deja entender, hasta darsele 
posesión como a dueño, diciendose a los indios que el Rey había dado la tierra al 
Sargento Mayor don Félix Zapata, y ellos, sin amparo, callaron y se dejaron 


"3c Agregó el despechado Veraud, que "ni Tejeda, ni su sucesor, el cura de 


despojar 
Cunduacán, lo cual selló los labios de los indios sus feligreses", habían prohibido 


jamás el paso hacia los pastos comunes. 


Entre notificaciones, testigos y apelaciones, transcurrieron cuatro largos 
años, en los que Veraud o Beraud, y los otros vecinos, continuaron metiendo sus 
hatos a las tierras de Saloya en tiempo de seca, y Sastre sacándolos, cercando y 
poniendo trancas a lo largo de su inmensa posesión; aquellos, alegando siempre los 
viejos usos y costumbres, repitiendo la tesis de la "querencia natural" de la bestiada 
sobre Saloya apenas bajaban las aguas, "cuarto — afirmaron en sus alegatos — , que 
los pastos son comunes entre los criadores en esta provincia por las leyes que nos 
rijen y costumbre recibida cuando los mismos ganados se pasan sin que los 
conduscan de unas haciendas a otras, pues de lo contrario ninguno criaría ganados 
en esta provincia... quinto, que yo hasta ahora y todos mis antecesores en esta 
hacienda hemos disfrutado la posesión de mantener el verano esta yeguada en 


Saloya... razón nada equivoca de mi derecho de servidumbre y... sexto, que ninguno 
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puede obedecer, ni ejecutar cosas imposibles", como torcer la querencia y el instinto 
inveterado de la naturaleza. El juicio se complicó por la crisis económica y social 
que abatió la provincia desde 1805, a la que se añadieron las pésimas condiciones 
climáticas. Ya era julio de 1807 y aún no caía una gota de agua, era tal la sequía, que 
el mismo Miguel Sastre convino con el comisionado del gobernador en que 
permaneciera la yeguada de Veraud es sus sabanas "en vista de la mucha seca", es 
decir, que se suspendiese la orden de sacar la yeguada "hasta que cayesen algunas 


lluvias". 


La larga y difícil lucha de Sastre por establecer su absoluto derecho de cercar 
y usar en forma privada su propiedad, muestra la fuerza que conservaba esa Edad 
Media jurídica en la que se alegaban: "costumbres antigilisimas", "derechos de 
servidumbre", o "las leyes del Emperador Justiniano y el senatus consultus, Veleyano 
y la nueva constitución y leyes de Toro". "El Derecho común, real y canónico de que 
a ninguno debe inquietarse, ni despojarse de su posesión", favoreció finalmente a 
Sastre, pero sólo después de 4 años de molestos enfrentamientos y enemistades y a 
costa de muchos gastos. Por su parte, Veraud tuvo que vender rancho, aperos y 
yeguada para saldar los costos del litigio, incluyendo en la venta, como era uso y 
costumbre, a los mozos y sirvientes del Burrero que, al momento de ajustarles 
cuentas, resultaron, como inevitable e inherente costumbre de la época, deudores del 
amo: Fernando Hernández, mayordomo pardo, debía $ 29, Pedro Alcudia $ 47, 
Fernando de la Cruz $ 57, Atanacio Cruz $ 8. Páginas adelante nos volveremos a 
encontrar con Atanacio Cruz o con su homónimo, ya en calidad de infidente; en fin, 
de doce mozos empleados en el Burrero, Pedro Cordova fue el único que alcanzó $ 
10 a su favor. La mano de obra permanentemente endeudada, fue uno de los rasgos 


esenciales de la explotación precapitalista. 


El clero fue también un permanente primer actor del provinciano y feudal 
escenario tabasqueño; sin perder de vista que estamos ante una pequeña comunidad 
de escasos 25 o 30 miembros. Los curatos tabasqueños, por pobres en diezmos y 
tributarios, por ser "mala la tierra", eran poco atractivos para los prelados, que 


generalmente se veían compelidos a servirlos y, obligados por "las circunstancias", 
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a emprender actividades complementarias no muy evangélicas, para aumentar sus 
rentas. Fue un clero común y corriente, es decir, de poca vocación misionera y mucha 
ambición material. Juzguemos a través de sus actos. Empecemos con el caso del 
bachiller Joseph Benito de Vera, cura beneficiado por el Real Patronato, vicario 
foráneo y juez eclesiástico de Tacotalpa, quien en 1785 entabló pleito de pesos contra 
el comerciante Julián de Santibáñez y contra el ex-cura de Tacotalpa, el doctor Juan 
Salvador González; los pesos no eran pocos, sumaban cerca de $ 4,000 y consistía 
en la acusación de robo de un lote de joyas pertenecientes a la madre del bachiller 
Vera. El doctor Juan Salvador, durante el tiempo que se desempeñó como vicario in 
capite de la provincia, fue también "apoderado, confidente y administrador del 
caudal y bienes de doña Simona de Vera, mujer que fue del Sargento Mayor don 
Lucas de Llosa", que había sido gobernador del presido de la Laguna de Términos. 
Al faltar éste, Doña Simona, amante de las joyas, confió en el cura y doctor Salvador, 
para el mejor resguardo de su tesoro y de otros bienes, que según sus propios 
cálculos, valían $ 8,196, a cambio, el cura González no sólo le ministraba piadosos 
consejos y absoluciones, sino recursos monetarios para la manutención de su casa, a 
razón de 50 pesos mensuales a lo largo de casi 9 años, en total, cerca de $ 5,000, aun 
así, y sin incluir el lote de valiosas joyas, el piadoso doctor y cura Salvador, quedaba 
debiéndole más de $ 3,000, amén del lote de joyas. Pleito de sotanas, un caso típico 
para la justicia y el fuero eclesiástico, por lo que hubo de tomar cartas en el asunto 
el reverendísimo señor doctor don Miguel Primo de Rivera, prevendado de esta Santa 
Iglesia, ordinario del Santo Oficio de la Inquisición de este Reyno, Gobernador, Juez 
provisor y Vicario general de este arzobispado por el ilustrísimo doctor don Alonso 
Nuñez de Haro y Peralta, del consejo de Su Majestad, Arzobispo de esta Santa Iglesia 
Catedral Metropolitana", quien, en principio de cuentas, pidió una tasación de las 
joyas a cargo de un perito, y, ni tardo ni perezoso, amenazó con excomunión mayor 


y pena de $ 50 al inculpado. 


El juicio fue largo, costoso y complicado, hacia finales de 1779 los gastos en 
papeleos, poderes y abogados, sumaban más de $ 1,500; once años después, 1790, 
el litigio continuaba en manos del Procurador de la Real Audiencia en la ciudad de 


México, don José Toraya, quien se esforzaba por encontrar la verdad a través de 
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prolongados interrogatorios sobre sucesos acaecidos más de 20 años atrás: ¿Digan si 
saben y les consta que el dicho Atanacio Cervantes fue uno de los procuradores más 
honrados? ¿Digan si por lo expuesto tienen por gravísima injuria, digna de tildarse 
el que por parte del bachiller Vera se haya expresado en los escritos, que el dicho don 
Julián Santibáñez es un embustero, doloso, falaz y que engañó a don Francisco 
González Villamil? ¿Digan si es cierto que después de perdido el negocio de Tabasco, 
y poco antes de morir don Francisco González Villamil... puso en confianza en poder 
del mismo Santibáñez $ 5,000 y los tuvo allí muchos meses, sin recibo, ni resguardo 
alguno? Estas y muchas otras preguntas tuvieron que contestar decenas de testigos 
españoles, todos nobles, con largas listas de títulos honoríficos encabezando sus 
declaraciones, el que menos, como Juan Antonio Yermo, era Don y "del comercio de 
esta capital". El pleito se alargó desmesuradamente debido a las distancias recorridas 
por los testigos y papeles, que tenían que hacer el larguísimo viaje de Primo de 
Rivera a Fray de Piña y Maro, Obispo de San Ildefonso en Mérida, desde la provincia 
de Tabasco y el Presidio del Carmen y reducciones del Petén Itzá, es decir, viajar de 
México a Yucatán, de Yucatán a Tabasco y luego de vuelta. Once años después y el 
caso seguía en su punto de partida: el presbítero de Tlacotalpa reclamando un buen 
pico más de pesos contra las cuentas fantásticas" de su colega residente en Mérida, 
además del valor de las joyas de su señora madre, doña Simona de Vera, y el doctor 
Juan Salvador González, alegando los años que había asistido a doña Simona con $ 
50 pesos mensuales. Ni el cura de Tacotalpa, ni su enemigo y doctor eclesiástico 
ganaron el pleito, el decreto final condenó a ambos litigantes a pagar las costas del 


juicio, los únicos beneficiados fueron los abogados del fuero. 


De 1785 data también el extraño caso en que se vio envuelto el cura de 
Palenque y el expansivo gobernador Amusquibar, quien, sabedor de que el pueblo 
de Palenque pertenecía a la jurisdicción de Ciudad Real de Chiapa, no perdía ocasión 
de atacar el feudo garridista en la región, e intentar al mismo tiempo, extender su 
fuero administrativo sobre Palenque. El caso despidió un fuerte olor a costumbres 
medievales y derechos feudales, en el mejor de los casos: ausencia de justicia como 
pan cotidiano de aquellos tan aislados como inhóspitos parajes. Si existió una "regia 


política" matrimonial, dos de cuyos ejemplos podemos recordar: el de Isabel de 
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Castilla con Fernando de Aragón y el de Maximiliano de Habsburgo con Carlota de 
Bélgica, también existió, mutatis mutandis, con los mismos fines políticos y 
materiales, una política matrimonial regional o provinciana. En marzo de 1785, don 
Julio Garrido, una especie de involuntario "Don Juan", fue trasladado, aparentemente 
en forma forzada, a Playas de Catazajá, y de ahí a Palenque, donde el cura lugareño 
lo reconvino, ante la señal de la cruz, si era verdad que tenía "dada palabra de 
casamiento" a la hija de Antonio Correa, llamada Concepción, según el suegro 
Correa, Julio Garrido contestó afirmativamente, sin embargo, el cura arguyó: que 
cómo entonces, "su cuñado Jiménez le había escrito, pidiéndole a su hermana" a lo 
que el declarante nada contestó, "con lo cual le intimó el padre cura, que con su 
hermana se había de casar y mandó saliera la expresada su hermana y dandose las 


manos, verificó en el acto el casamiento". 


El caso fue hecho público por el indignado y frustrado "suegro" Correa, no 
sólo por la burla de que había sido objeto su hija, sino por la burla contra la "justicia" 
dentro de lo que Correa consideraba la jurisdicción natural de Amusquibar, "ultrajada 
por todos lados". Lo que causó "mayor asombro" a Correa, era "el proceder del cura, 
que ni el papa, ni el rey, ni el obispo eran capaces de proceder con tanta y tan violenta 
autoridad; pero como entendía que "la espada del soberano es tan larga, que en todo 
lo que domina es tajante", esperaba que con ella se castigara a los tres culpables a la 
vez: al cura, a Garrido y a Jiménez. Amusquibar metió las manos en este asunto 
matrimonial, no tanto porque se encontrarán envueltos dos de sus "súbditos", sino 
por el deseo de extender su autoridad hacia Palenque. Según su interpretación, el 
Capitán de milicias Jiménez, se había llevado furtiva y forzadamente a Garrido para 
casarlo contra su voluntad, siendo que él, Amusquibar, había dejado "en libertad la 
elección de esposa al prenotado Julio", que, como Romeo tropical, creyendo ya vivir 
en otra época y sintiéndose libre en su elección personal, había pedido la mano de 
Conchita; sin embargo, los intereses regionales y el derecho consuetudinario de las 
costumbres medievales y de la familia patriarcal, acabaron imponiéndose: Conchita 
se quedó vestida, alborotada y no podemos asegurar si burlada. Los Garrido deben 
haber sido no sólo buenos partidos, puesto que el mencionado cura, perteneciente él 


mismo a un poderoso clan familiar de la región, como hijo del Justicia Real de 
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Palenque que fue, había casado previamente a otra de sus hermanas con un hermano 
mayor de Julio, sino que debían pertenecer a un bien estructurado, disciplinado y 


poderoso clan familiar. 


Amusquibar, no por defensor del amor romántico moderno, alegó que el 
matrimonio de Julio se había efectuado forzadamente y sin su consentimiento, 
concertado al estilo medieval entre los padres de la contrayente y Jiménez, quien a 
la sazón era tutor de los Garrido, con la finalidad de estrechar relaciones e intereses. 
Lo que buscaba Amusquibar, era extender sus poderes judiciales y administrativos 
hasta Palenque, un pequeño pueblo de indios cituado en medio de la provincia de 
Tabasco y distante de la cabecera Ciudad Real, 61 leguas", informó al Virrey, con el 
fin de subrayar lo absurdo de la distancia entre Palenque y a distante cabecera, así 
como lo peligroso de las reinantes divisiones administrativas, donde los Garrido, el 
Justicia Real, el cura su hijo y Jiménez, no sólo gozaban de bienes, sino que habían 
hecho de la región su feudo: "proceden como les parece y hallan abrigo 
inmediatamente los reos de mi jurisdicción entrandose en los límites que aquellos 
declaran ser suyos, de suerte que los que allá se acojen, logran más seguridades que 
si se refugiaran en una potencia extranjera". En cada comunicación el Virrey, 
Amusquibar insistió en la incoherencia de las divisiones político-administrativas de 
la región, y en su ferviente deseo de extender sus fueros: "aunque el pueblo de 
Palenque se halla cituado en la provincia de Tabasco, no reconoce aquella 
jurisdicción por estar sujeto en lo espiritual a la del Obispado de Chiapa, y en lo 
temporal a la Real Audiencia de Guatemala", lo cual traía como consecuencia, 
dilaciones e incongruencias administrativas; "el citado pueblo — repitió 
machaconamente —, por hallarse dentro de los términos de Tabasco, en otro tiempo 
subordinado a su jurisdicción, se halla ahora tan distante de las que reconoce que no 
llegando a noticia de aquellos superiores los desórdenes que diariamente se cometen, 
quedan impugnes los delitos". Sin duda, tenía buena dosis de razón Amusquibar, 
los hechos lo demostraron, porque mientras la noticia del forzado matrimonio de 
Julio Garrido tardó en llegar dos meses a Yucatán y más de 5 meses a Guatemala, 


Amusquibar, durante el primer mes del litigio había hecho venir de Palenque a 
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Feliciano Meneses, para que testificara sobre lo sucedido. De todas maneras, 


Palenque permaneció chiapaneca. 


Un antimilagro cayó del cielo la noche del 3 de junio de 1797, como a las 8 
de la noche, se "levantó un fuerte huracán y tempestad "tierra adentro, en medio de 
la tormenta cayó un rayo fulminante sobre la única iglesia de Jalapa, el fuego se 
propagó tan rápido, que apenas se pudo salvar la imagen del divinísimo, cuando el 
templo se desplomó. Haciendo honor a las palabras sagradas de que polvo eres y en 
polvo te convertirás, y siendo de madera y guano, la iglesia quedó convertida en 
ceniza, la imagen rescatada fue conducida a Villahermosa por el señor cura y 
diputado del partido, para ser resguardada en casa del gobernador, mientras se 
iniciaba la construcción de otro templo, "costeado enteramente por el corto 
vecindario de Jalapa". En el resto de los partidos en los que existían, todas las iglesias 
eran únicas, y el título de iglesia o templo les quedaba un poco grande, no tanto 
atendiendo a la posible devoción y cuantía de la feligresía y a la santidad de sus 
párrocos, sino en cuanto a la calidad de sus materiales, la reconstrucción del templo 
incendiado nos recuerda la perecedera e insignificante arquitectura de la religión 
católica en Tabasco, tan insignificante quizá como la fe y el rito local. He aquí una 
lista de los materiales de las "iglesias" tropicales: "palada, bejuco, clavazón, jaguates, 
guano o corojo", y algunos otros materiales que ofrecía "el país", lo suficiente para 
levantar una palapa. Era la pobre manifestación de un culto pobre; mientras la 
catedral de México, la de Puebla, la de Morelia, Guadalajara o la iglesia de Zapopan 
competían en barroquismos y churrigueras, en adornos de oro y plata con cientos de 
iglesias de arquitectura majestuosa digna de Dios, manifestación del poder material 
y espiritual de la religión católica, tanto como de la devoción popular, mientras Santa 
Prisca en Taxco o Tonantzintla en Puebla tenían "siglos" de antigúedad, ni en Jalapa, 
ni en Tacotalpa, menos aún en Villahermosa, existía un templo de cal y canto erigido 
al "Trino Padre de las Misericordias" que reflejara la profunda fe colectiva. El 
antimilagro del rayo, fue ocasión para que el gobernador Castro se brincara 
nuevamente lo dilatado y absurdo de la jerarquía burocrática colonial y se dirigiera 
directamente al Virrey Marqués de Branciforte, pretextando justamente "la 


demaciada dilación por las muchas ocupaciones" de la intendencia yucateca, amén 
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de las distancias y los retruécanos del viaje, "porque por el mismo camino que va a 
ella para su dirección a Vuestra Excelencia (Tabasco-Mérida-México), por ese 
mismo vuelve a Tabasco con muy cerca de mes y medio de indispensable retardo", 
descontando además, que no existía una medida precisa del tiempo y las distancias, 
lo mismo una cédula podía tardar mes y medio, que tres meses o nunca llegar en caso 
de naufragio. Como nunca falta un burócrata de mentalidad cuadrada, el Señor Fiscal 
de lo civil recordó al Virrey que debía recordar al intendente que recordara al 
gobernador que él no era quien para "detenerse a calificar los inconvenientes de la 
distancia", sino una simple pieza de la pesada y kafkiana maquinaria burocrática 
imperial, que debía "dar inmediatamente cuenta de todos sus actos" y pensamientos 


al Intendente de Yucatán. 


Como un ejercicio prolongado del poder acaba por corromper al más 
templado de los santos, y como Castro no pertenecía a ninguna corte celestial y como 
ya llevaba (en 1805) trece años de "reyezuelo" al frente de la incomunicada ínsula 
tropical, no estuvo, como ya tuvimos ocasión de observar, exento de arbitrariedades 
y autoritarismos. Una de sus víctimas fue don Antonio Andrés de Tejeda, ni más ni 
menos que el "notario del Santo Oficio" en la provincia, hombre que se autodefinía 
como "piadoso", aunque sus actos lo delatasen como egoísta y ambicioso, que había 
"invertido toda su vida en el culto y reverencia de Dios nuestro señor”, según su 
autodescripción, pero al que no le asistía la justicia en el pleito que traía con su 
hermano Francisco, con motivo de una encomienda que poseía la familia desde los 
primeros años de la colonización, y que ambos habían heredado de sus padres, pero 
de la que Francisco sacaba la mayor o total parte de rentas y tributos. Lo que molestó 
al piadoso notario del Santo Oficio, fue la forma soez y ultrajante con que lo había 
tratado el gobernador, cuando intentó hacer valer sus fueros e influencias en el litigio 
contra su hermano. Según Don Antonio, el gobernador Castro lo acusó de convertir 
el buen nombre de su familia "en un cagadero, vayase enhoramala, quítese de mi 
presencia y el muy cochino me mandó que fuese y me compusiese con mi hermano... 
y volvió a repetirme que por ser la primera me la pasaba", pero que si llegaba a 
informar al virrey o volvía con la misma cantaleta, "me había de ahogar en un 


calabozo y que Vuestra Excelencia — el Virrey — viniese a sacarme, que había de tener 
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el gusto de que me llevase en el la trampa, que qué sujeto de mierda había en la 
provincia capaz de hacerle frente, que no se cagase en él"*“. Para ganar el pleito a 
su hermano, con maña y dolo, el notario del Santo Oficio ofreció al Virrey hacer 
"donación" de las rentas de su encomienda a su Majestad, pero ni así logró hacer 
prosperar su demanda y el Asesor General de la Audiencia rechazó su solicitud, 
primero, por las expresiones que usaba don Antonio y lo desarreglado y confuso de 
su discurso, segundo, porque las Reales Cajas de su Majestad no aceptaban ese tipo 
de cesiones "difíciles de cobrar", sino "dineros en efectivo", por último, porque 
tampoco procedía la queja contra el gobernador, cuando mucho, le sugerían, "puede 
vuestra merced usar de su derecho como le convenga al tiempo de" de la próxima e 
inevitable residencia de Castro. Ni fue tan próxima ni las condiciones políticas 


permitieron ya ejecutar con Castro la vengativa costumbre de las residencias. 


En el trópico el clima es rey. Como diez años atrás (1792-94), la memoria 
privilegiada de algunos recordaba incluso la crisis de subsistencia de 1885-886, 
retornó el flagelo meteorológico en 1805, para azotar, con inusitada violencia la 
pobre y atrasada provincia tabasqueña, no era el cumplimiento de la profecía de la 
derrotada virgen de Cancuc, pero era sin duda el peor de los castigos que pueblo tan 
diezmado podía recibir en su ya de por sí débil y martirizada vida, una plaga 
combinada de langosta y agua arrasó completamente con las sementeras, mientras el 
estado colonial mostró la más irracional y anacrónica de sus máscaras, al prohibir, o 
cuando menos dificultar, la llegada de auxilios y bastimentos de otros sitios. La 
hambruna cobró dimensiones sociales nunca antes vista, la alarma profética se 
apoderó incluso de las autoridades españolas en Tabasco: "llegó el día fatal y 
desgraciado, ya de antemano anunciado en que este miserable público pida a voces 
que comer y no haya de que echar mano para sustentarlo; triste y lamentable es su 
suerte, corren a bandadas por las calles hombres, niños y mujeres en solicitud de uno 
o dos zontes de maíz"**, La carencia era absoluta, de las 9 partes de que se componía 
la provincia (Teapa, Macuspana, Usumacinta, Jalpa, Cunduacan, Nacajuca, 
Villahermosa, Jalapa y Tacotalpa) "sólo una tiene abasto — informó el gobernador — 
y las demás han quedado a la inclemencia y las haciendas de ganado tan extenuadas 


y asoladas", que no había un "sólo grano" en toda la provincia, las caravanas de 
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sonámbulos hambrientos volvían a sus casas con la misma hambre, "poniendo los 
ayes y lamentos que llegan al cielo", pero ni el cielo los socorría, "¿dónde 
ocurriremos para nuestro sustento que perecemos? si a la carnicería — (el ganado se 
les había adelantado en el camino a la gloria) —, se pasan las semanas sin que se abran 
sus puertas, por no haber que vender en ellas: infelices enfermos, qué arbitrio os 
queda, más que perecer sin alimentos?", Escaseando el maíz, escaseaba todo: el 
cerdo, las gallinas, los huevos y la manteca, "¿qué haremos — preguntaban los 
diputados de Villahermosa y del partido de los Ríos de Usumacinta al Virrey Irigaray 
a mediados de 1805 — con estas gentes que perecen, dónde ocurriremos por sustento 


para alimentarlos?". 


Imposible precisar a cuántos se llevó la hambruna y cuántos más murieron de 
las consecuencias en los años siguientes, que por cierto, tampoco fueron de "vacas 
gordas". La primera y fatal consecuencia, fue el alza desmesurada del precio del 
maíz, "motivos para que el pobre pereza", comentaron los diputados, y porque 
normalmente a la hambruna y el debilitamiento social, siguen las epidemias; nadie 
ha reconstruido todavía las fluctuaciones del precio de las subsistencias básicas en 
esa coyuntura tabasqueña, nadie ha hecho el esfuerzo de reconstruir la historia de las 
crisis agrícolas del trópico, y menos aún el de ligar los ciclos de la cosmología Maya 
con estas brutales y periódicas fluctuaciones de la naturaleza. Lo poco que sabemos 
sobre la tragedia tabasqueña es, como explicaron los diputados Molina y Mendoza, 
que siendo la provincia "fértil por naturaleza, nunca há podido dar pruebas en lo 
abundante de sus frutos y producciones", desde su perspectiva, la causa primordial 
era "la poca gente y lo mal distribuida que se haya", no se referían a la dispersión 
"acuática", como a que el "pujante partido de dado en éste y siendo siempre iguales 
los gastos, se deja conocer la estrechez, en que se habran visto y veran los pobres 


labradores" 


Recesión y carestía obligaron a los leales y católicos diputados tabasqueños, 
suplicar a su Señoría viera "con amor a los que de fuera vienen a socorrernos: 
dispenseseles los derechos", pidieron, "a fin de evitar el deplorable estado de 


calamidad y miseria". Castro y el presbítero José E. de Cárdenas, apoyaron la 
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solicitud de los diputados para que "naciones amigas" los socorrieran, introduciendo 
víveres: "concédaseles el comercio -suplicaron-, córtense cuantos grillos y 
obstáculos puedan ponerse", para poder distribuir equitativamente a todos los 
partidos de la provincia algunos granos; "los derechos exorbitantes" y las absurdas 
prohibiciones, — se lamentaron —, "son los que cortan el giro, déseles por libres de 
todo derecho a los que nos abastecen", — alegaban, en plena época de supuesta 
libertad de comercio —, porque por encima de los anacrónicos "derechos imperiales", 
— argumentaron —, está "el derecho natural" a la sobrevivencia y "conservación" de 
sus leales vasallos; "a males grandes, se han de aplicar remedios de igual tamaño, la 
hambre es la que nos amenaza, ésta es la que debemos resistir y para esta enfermedad 
pedimos a Vuestra Señoría la medicina" de los alimentos indispensables. Pero su 
Señoría estaba muy lejos, muy ocupado y era insensible al padecimiento de los 


tabasqueños. 


Castro recurrió a un recurso inimaginable en otras circunstancias, 
esgrimiendo un germen de soberanía provinciana, citó a todos los diputados de la 
provincia a una junta general, con asistencia de todo el magro cuerpo burocrático, 
del Juez Eclesiástico. La Junta provinciana, antecedente de futuros congresos 
locales, se reunió a fines de mayo de 1805, con la asistencia y bajo la presidencia de 
don Miguel Castro y Araoz, del defensor de indios Juan Díaz del Castillo 
(descendiente directo del conquistador y encomendero Bernal Díaz), el síndico 
procurador Antonio de Alias Franco y los diputados Juan Molina por el partido de 
Villahermosa, Pablo Garrido por el de Jalapa, Bartolomé Caballero por Tlacotalpa, 
Ramón Balboa por Teapa, Miguel Sastre por Cunduacan, Bernabé Vinagre por Jalpa, 
José García por Nacajuca, José Alcalá por Macuspana y Francisco Mendoza por el 
de los Ríos de Usumacinta. El único punto de la orden del día era: cómo paliar el 
hambre y combatir el estado de miseria general "en que se haya provincia por los 
desgraciados acaecimientos de haberse perdido las cosechas, así de su principal y 
precioso fruto del cacao, como todas las semillas de primera necesidad y carnes de 
resultas de la plaga de la langosta y fuertes temporales y avenidas de los ríos 
acaecídos en el año que acabó y teniendo a la vista que la langosta vuelve a irse 


introduciendo en la provincia en tiempos en que se haya en la mayor miseria"**, La 


162 


Coyuntura Tabasqueña 


resolución de esta Junta "soberana" de la provincia de Tabasco, no podía ser otra, 
pesárele a quien le pesare: si las provincias vecinas daban el triste y lamentable 
espectáculo de no auxiliarlos, traer los víveres de donde fuera posible, aún de la 
hereje y protestante América del norte. No hubo más remedio "que el de ocurrir a 
Nueva Orleans", aunque Napoleón se aprestara ya a la invasión de España y Nueva 
Orleans estuviera infestada de herejes franceses, sólo de ahí podían venir los 2,000 
barriles de maíz, los 200 de harina, "alguna carne, manteca y aceite", que se 
calcularon indispensables para las necesidades locales; que no "habiendo otro 
arbitrio", — puesto que si la obtusa Superioridad Imperial prohibía la introducción de 
granos, tampoco auxiliaría con recursos financieros —, "que vengan de cuenta del 
fondo provincial, remitiendo para ello a aquel puerto un buque". Sólo suplicaron a 
su Señoría, aprobara "esta benéfica deliberación y elevarla a su Majestad, a quien 
rendidamente pide esta provincia la gracia de libertad de derechos a estos viveres y 
a los que durante la escasez y necesidad vinieran por la plaga de la langosta", en la 
inteligencia de que si llegaran los comerciantes o capitanes de buques a hacer mal 
uso de tales licencias e introdujeran alguna otra mercancía que no fueran los víveres 
señalados, perderían sus intereses y se les castigaría; pidieron por último, que en 
"retorno se les permita a los buques el que carguen el palo de tinta". De hecho, lo 
que solicitaron fue un principio de libertad de comercio. La respuesta de su Altísima 
Majestad nunca llegó, ni siquiera Vuestra Señoría el Virrey autorizó tan necesario 
comercio, de manera que las autoridades tabasqueñas y su junta general, asumieron 
las responsabilidades y permitieron la llegada de víveres desde la "peligrosa" Nueva 
Orleans. Pocos y en mal estado, llegaron algunos socorros enviados desde la 
anatemizada provincia norteamericana de parte del Marqués de Casa Calvo, 
comisario de su Majestad en dicha provincia, otros más transportó Antoine Laport 
en su goleta. Pero apenas el Virrey tuvo noticia del ilícito e impío intercambio, 
"prohibió la continuación del comercio entre esta y aquella provincia, por depender 
ya de los Estados Unidos de América", y haber declarado la guerra a su Majestad 


Católica, la "nación anglicana", principal socio comercial de los Estados Unidos. 


Nada conmovió el duro corazón burocrático de su Señoría, ni siquiera el 


incremento de las desgracias sobre la sufrida provincia. Si 1804 fue de langosta, agua 
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y hambre, 1805 fue de langosta, agua, epidemia y muerte: "la desgracia está 
lloviendo sobre Tabasco, como los males de Egipto", escribió el afligido y longevo 
gobernador Castro, a pesar de los denodados esfuerzos por abrir tierras a la siembra 
y cultivo del grano básico, todo había sido infructuoso ante los embates de una madre 
naturaleza despiadada y ciega: "ya se arruinaron todas las cosechas de primera 
necesidad", informó al intendente yucateco. De Teapa, Tacotalpa, Jalpa y 
Macuspana, le llegaban desalentadoras noticias de "que el infernal insecto de la 
langosta" había invadido las sementeras de dichos partidos y que una macabra y 
"asombrosa multitud" de cadáveres "viene corriendo por esos caminos". Con 
justificada razón, Castro temía lo peor: motines, rebeliones, asaltos, contra ello tomó 


ciertas precauciones. 


El ingenio y hambre popular acabó por ensayar nuevas materias para hacer 
el pan cotidiano, entre otras: una mezcla de "cocoyos de palma, corosos y otras 
drogas". Pero el cielo no mostraba misericordia por los tabasqueños, resultó peor el 
remedio que la enfermedad, porque ahora la provincia era flagelada por "una 
epidemia general de enfermedades" gastrointestinales, paludismo y viruela. Para 
colmo de males, también la cosecha del precioso fruto tabasqueño se perdió en 1805, 
¡qué faltaba! LA GUERRA. Justo cuando se daban los primeros y temerarios pasos 
de un indispensable comercio con la excomulgada nación norteamericana, "una 
impensada guerra" desató "la perfidia anglicana", y he "aquí el estado deplorable de 
Tabasco" sufriendo las consecuencias de no poder abastecerse, "por una guerra 
inesperada a que ha sido obligado nuestro amado católico monarca" Fernando VII. 
Apoderado de una psicosis apocalíptica, el gobernador Tabasqueño sintió que 
llegaba el fin del mundo, por lo cual se animó a poner un ultimátum al tozudo virrey: 
"si antes del mes de julio no se reciben socorros, antes de que los ríos se desaten, 
tocará Tabasco su total exterminio. Ya cayó Tabasco en su total desconsuelo, ya llega 
el caso de que las carnicerías no se abren continúa la falta de maíz; ya faltó todo", 
"le ruego", le pidió al Virrey, que en las "actuales circunstancias" permitiera 
introducir víveres desde "cualquier colonia". Pero Iturrigaray no hizo sino recordarle 


que la Patria, el Rey y la Santa Fe Católica eran primero. 
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El Excelentísimo Señor Virrey recordó al afligido gobernador Castro lo que 
todo mundo sabía, que Francia había cedido a los Estados Unidos toda la Luisiana y 
le repitió la obstinada orden: "suspender todo comercio entre esa y esta provincia", 
aun cuando fuera a través de españoles y del mismísimo comisario de su majestad 
en la Nueva Orleans, antes que el hambre, la muerte y el extermino de Tabasco, tenía 
prioridad la dignidad y el interés del Rey Católico. Ante la desgracia, Castro fue terco 
y volvió a la carga: "hallase esta provincia en el estado de mayor necesidad de ser 
socorrida de viveres por la epidemia que está sufriendo de enfermedades, de haberse 
perdido la cosecha por los crecidos temporales e inundaciones y por la epidemia de 
la langosta que la arrasó, se ha perdido también la cosecha de éste año". No dejó de 
ensayar el remedio de la plegaria para aplacar la inverosímil ira divina o producir, 
¿por qué no? el milagro bienhechor, pidió entonces al estado eclesiástico, que todos 
los señores curas párrocos, elevaran "una rogación general" para implorar "la 
misericordia divina", "implorar los auxilios del poder del padre de las misericordias 
y aplacar su injusta indignación". ¿Injusta? inquirió el tribunal de la Santa 
Inquisición al gobernador, como haciéndolo sospechoso de herejía, pero nadie pudo 
explicar la causa de la ira del Padre de las Misericordias sobre un pueblo tan sumiso 
como sufrido. Plegarias y rogativas de poco sirvieron, porque la crisis tabasqueña se 
prolongó varios años más. El gobernador fue el primero en no comprender la 
irascibilidad del trino Dios, pero más temió la comprensible ira popular, pretextó una 
enfermedad de su señora y partió, en el momento más grave de la tragedia social, 
hacia Campeche. Cuando el padre Cárdenas leyó su memoria en Cádiz (1811), 
estaban todavía muy frescas en su memoria las funestas consecuencias de todos esos 
castigos bíblicos e imperiales, "quien la vio y admiró su amenidad perpetua", dijo, 
refiriéndose a su provincia, "si la viera ahora, puede ser que dudase de si aquello era 


o no era Tabasco". 


De informes aislados del Intendente yucateco, podemos inferir que la crisis 
de subsistencia se prolongó ininterrumpidamente durante los 5 años siguientes: 
1805-1810, no sólo en Tabasco, sino en toda la península. En un primer informe (23 
de mayo de 1807) al Excelentísimo don José Iturrigaray*, le hizo una sucinta 


descripción del estado de abatimiento social del Presidio del Carmen, Campeche, 
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Tabasco y Yucatán, provocado por las sucesivas plagas del insecto diabólico de la 
langosta y las inundaciones, tan profunda y total era la crisis, que para "preservar de 
la muerte a un crecido número" de sus vasallos, se había visto obligado a echar mano 
de recursos demonizados y "extraordinarios", pero sabiendo que "el Rey es piadoso 
y justo", contaba de antemano con su comprensión y perdón, porque "en los casos 
ordinarios” no se justificarían sus órdenes, "pero en los extraordinarios en que se 
trata nada menos que de la conservación del pueblo, se prefiere el derecho natural a 
todo otro", esto es, el de la conservación de la especie. Tan elaborada e insistente 
justificación de sus órdenes, pone de relieve el absurdo y anquilosado sistema 
colonial y lo falso de la tan publicitada libertad de comercio, porque sus órdenes 
extraordinarias consistieron, primero, en permitir el "prohibido" comercio de que del 
pueblo de Chicbul, "el último de la provincia... se condujesen 2,000 cargas de maíz" 
para evitar que la gente pereciera en el Carmen, segundo y mucho más grave e 
inconcebible pecado, "me he visto precisado a admitir un cargamento americano de 
viveres”; aun así, los víveres no habían alcanzado sino para distraer el hambre en 
unos cuantos partidos, mientras en otros, empezando por la misma ciudad de Mérida, 
"la escasez" continuaba "gravísima", por lo cual se había visto forzado autorizar la 
introducción de 30,000 cargas de maíz de La Habana, Guatemala y los Estados 
Unidos, no logrando con ello abatir los altos precios. Poco después, 4 de julio de 
1807, el intendente repitió sus lamentos sobre la escasez del grano básico y el alto 


precio a que se cotizaba el poco que había**. 


En vísperas de la revolución de independencia, no podía ser más profundo el 
estado de abatimiento y frustración colectiva en la olvidada provincia, al grado de 
que José Eduardo de Cárdenas exclamó: "¡no estamos en tiempos de traer galas, sino 
de arrastrar lutos!", justo entonces estalló, primero, la crisis política de 1808, 
provocada por la invasión napoleónica y la consecuente deposición y usurpación del 
trono a su legítimo heredero borbón, quedando el imperio "acéfalo". Gravísimo 
suceso que en la Nueva España se tradujo en un primer intento independentista 
encabezado por el Ayuntamiento de México y el Virrey, ante el cual, se produjo el 
golpe de estado de Yermo, el arzobispo Lizana y otros conservadores; principio del 


fin y punto de partida del postrer periodo de inestabilidad y desequilibrio del sistema 
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político colonial; turbulento suceso ante el cual, la sociedad tabasqueña permaneció 
impasible o, en el mejor de los casos, al acecho de los acontecimientos futuros, a 
excepción de la prédica de lealtad a Fernando VII hecha por el presbítero Cárdenas 
en su parroquia de Cunduacán. Después, cuando estalló el movimiento de liberación 
nacional en septiembre de 1810, y durante los largos 11 años de su duración, Tabasco 
permaneció relativamente tranquilo y sin que movimientos sociales importantes se 
adhirieran y articularan conscientemente a la oleada de descontento general que 
asoló la Nueva España; prueba no tanto de que la teoría de los ciclos y fluctuaciones 
económicas no pueden aplicarse mecánicamente, sino del feraz aislamiento en que 
sobrevivía la provincia, y del profundo estado de sometimiento e inferioridad 
psicológica a que había sido reducido el pueblo "tabasqueño", es decir, la masa 
indígena, a lo largo de tres siglos de brutal colonialismo, prueba también de la 
inconsciencia colectiva y de la absoluta desorganización política de las dispersas 


masas. 


En Tabasco parecen no haber desembarcado ninguna de las revolucionarias 
innovaciones del siglo ilustrado, ni materiales ni espirituales, ni dominicos, ni 
franciscanos, menos aún el gusano nacionalistas y dubitativo de los jesuitas y sus 
colegios, echaron raíces en las calamitosas e insalubres tierras bajas del trópico 
húmedo. Carente de ideólogos revolucionarios, el pueblo tabasqueño permaneció 
fundamentalmente fiel y sumiso, pero no estático. A pesar de su relativa tranquilidad, 
sobre todo si se la compara con la agitación y guerra civil en el resto del territorio 
novohispano, no dejaron de producirse conflictos y contradicciones menores entre 
las clases que estructuraban el cuerpo social de aquella provincia, como dijera el 
presbítero Cárdenas ante las cortes de Cádiz en 1811: "sumida hoy obra de tres siglos 
en una inmérita obscuridad". Sin embargo, habría que profundizar más el análisis, 
de clase a clase, la reacción varió: 19, los indios, la clase inferior e inferiorizada, la 
gran masa, el 60% de la población, la más inconsciente e ignorante por degradada y 
explotada, que a lo largo del siglo XVIII dio leves señales de vida a través de 
movimientos mesiánicos de reivindicación étnica, articulados a las crisis de 
subsistencias o hambrunas periódicas, movimientos de corto espacio regional, en los 


que paulatinamente se llegaron a identificar los fines y los enemigos de clase, los 
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fines, liberarse del insoportable yugo de opresión y sometimiento, liquidar el estado 
de inferioridad material y espiritual; los enemigos, los españoles, criollos o europeos, 
hacendados o comerciantes, pero sobre todo, los curas, los más directamente ligados 
a las pesadas exacciones económicas, no sólo los "amos blancos" fueron 
identificados como la causa primordial de su degradación, también los pardos, 
muchas veces más despiadados que los amos en el momento de la coerción para 
extraer el excedente, formaban parte de la clase enemiga. 2%, los pardos, casta 
significativa social y cuantitativamente, puesto que representaban cerca del 30% de 
la población, nunca manifestaron cohesión o intereses particulares de clase, 
empleados o subalternos de los amos blancos, obedecieron dócilmente sus órdenes 
cual fieles vasallos. 39, los Amos, Señores de Horca y Espada, ya fueran los pocos 
"europeos españoles" avecindados en Tabasco, o los nativos criollos, entre los que 
habría que subrayar al poderoso grupo de "comerciantes catalanes", que sólo 
distinguían una inferior masa amorfa por debajo de ellos y una sola clase integrada 
por indios y "castas" como el "enemigo interior". Sin duda, los conflictos de intereses 
entre estos dos estratos de la clase superior: los europeos, "forasteros o gachupines", 
designados desde la metrópoli imperial o desde la capital de la Nueva España para 
gobernar una provincia y unos intereses cuyo funcionamiento y costumbres 
ignoraban; y los criollos, reclamando ser los "legítimos herederos de la tierra" fueron 
los de mayor magnitud y los que estuvieron a punto de desestabilizar el orden y 


tranquilidad de la provincia. 
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6) LOS INFIDENTES TABASQUEÑOS. 


El acervo del Ramo de infidentes del Archivo General de la Nación, guarda 
información "virgen" para la historia del movimiento de independencia. Documentos 
de dicho acervo me permitieron ensayar una respuesta a la cuestión de: ¿qué 
aconteció en Tabasco durante esos 11 años de guerra de liberación? ¿es verdad que 
en esa provincia del sureste no "hubo ninguna novedad en el frente"? La respuesta, 
como tantas otras, no puede ser sino parcial y relativa. Los sucesos Tabasqueños 
dejan la impresión de que la provincia se ubicaba en otro planeta o, cuando menos, 
en un país remoto y ajeno al estado de convulsión general de la Nueva España. 
Cuando el cura Hidalgo se lanzó a la lucha el domingo 16 de septiembre de 1810, en 
Tabasco fermentaba una agitación indígena que las autoridades provincianas 
temieron se articulara a la gran rebelión nacional. Inmediatamente se supo que esta 
agitación no pasaría del estado de fermentación, que era producida por causas 
meramente estacionales y locales, y que no tenía conexión alguna con la rebelión 


insurgente. 


Era el precio del aislamiento natural y del colonialismo, la herencia española 
de atraso y olvido. ¿Cuánta diferencia, por ejemplo, con los "Yndios" de 
Huixquilucan, de "malas costumbres", dice su causa de infidencia, por haberse 
sumado en masa al desorganizado ejército del cura Hidalgo en su marcha hacia el 
monte de las cruces?; más patente aún con respecto a la actitud asumida y el discurso 
expresado por el "senado" de indígenas tlaxcaltecas, que no sólo mostraron una 
comprensión mucho más amplia y profunda de los sucesos del reino; no sólo no 
titubearon en señalar al enemigo común de los "hijos de la tierra", el mismo que 
siglos atrás había "engañado al rey Xicotencatl: el europeo", sino que buscaron la 
alianza política con sus "hermanos", los criollos: "Nos los tlaxcaltecas", afirmaron 


sus dirigentes, "nos sentimos mui quejosos de los sucesos que en la época presente 
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estamos experimentando en éste nuestro desgraciado reyno de Yndias"; declararon 
entonces, que la guerra desatada por el virrey "a nuestros hermanos los criollos de la 
confederación de la tierra adentro, por una causa tan justa como es destruir a los 
europeos". Tan próximos a la capital política y militar del reino, no temieron 
manifestar haber aceptado, "todos nos los tlaxcaltecas el prollecto de los S.S. Y dalgo, 
Allende y Avasolo"*. Se solidarizaron también con todos los "hermanos muertos en 
el monte de las cruces y en Aculco", y convocaron a los 360 pueblos de Tlaxcala "a 
declarar la guerra al Virrey". Ningún documento de las infidencias tabasqueñas 
muestra, ni remotamente, algo similar: ni el compromiso político, ni compromiso 
con el partido insurgente, ni siquiera el nombre de "Ydalgo" o Morelos se conoció o 


escuchó en Tabasco. 


Ni la provincia ni los infidentes tabasqueños se vieron envueltos en la 
convulsión bélica que flageló a las provincias del rico y mucho mejor integrado 
altiplano, cuando mucho, algo de la tensa atmósfera de intrigas y sospechas y del 
ambiente de terror militar desembarcó en las riberas de la cálida y primitiva 
provincia; en gran medida se puede afirmar para Tabasco, lo que Alan Knigth afirmó 
para el Yucatán de 1916: la revolución y la independencia vinieron desde fuera. 
Cuántas diferencias, más que semejanzas, con respecto a lo que sucedió en las tierras 
"altas' del México volcánico y minero, no sólo con respecto a las ricas y "cultas' 
ciudades del Bajío: Guanajuato, Valladolid, Querétaro o Guadalajara verdaderos 
almácigos de "ilustrados" conspiradores contra el dominio español, sino aún con 
respecto a provincias de menor importancia y desarrollo, como el futuro estado de 
Morelos o la poderosa Puebla y su vecina Tlaxcala, a San Luis Potosí o Oaxaca, 
semilleros de la generación que consumó la independencia, de ahí surgieron no sólo 
los héroes de la Patria, sino otros que "ofrendaron su sangre en los patrios altares". 
Como ninguno de los infidentes tabasqueños, individuo o clase, llego realmente a 
rebelarse con las armas en las manos, ninguna de las infidencias "tropicales" pasó 
del estado de "fermentación" o tentativa hubo muy pocos reos convictos y confesos 
llevados a la horca o patíbulo, como sucedió, por ejemplo, a Joaquín Sevilla y José 
Alfonsín en Cuernavaca, juzgados en consejo de guerra y ejecutados posteriormente. 


Ni cuantitativa ni cualitativamente se pueden comparar lo infidentes tabasqueños a 
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los infidentes de alto rango como el Lic. López Rayón o Nicolás Bravo, o como don 
"Paco" del Paso y Troncoso y Antonio Montiel, vecinos ambos de la vecina provincia 
de Veracruz y reconocidos aliados y pertrechadores del rebelde Guadalupe Victoria; 
ni siquiera es válida la comparación con infidentes de mucho menor rango, como 
Pascual Duque, nativo de Chalco, sentenciado a la pena capital por "ladrón sacrílego" 
y por haber "sido un mozo de muy depravadas costumbres, haviéndose insurgentado" 
al paso victorioso de Morelos por la provincia que ahora lleva su nombre; ni con 
todos esos insurgentes desconocidos que fueron ejecutados por contrabandistas de 


armas o por "tener comunicación” con el movimiento insurgente. 


¡Qué gran diferencia sobre todo, en la conducta del bajo clero del altiplano y 
el bajo clero de Tabasco! Mientras en el altiplano los conventos fueron transformados 
en cárceles improvisadas para los infidentes de sotana, y estaban saturados de curas 
convictos y confesos de ser "reos de estado" por insurgentes, simpatizantes de ellos 
o por permanecer "neutrales", a grado tal que el presbítero encargado de la custodia 
y administración "de la cárcel eclesiástica del arzobispado" de México, suplicó a 
Calleja en 1813, que no le enviara un reo más, porque además de no contar con la 
seguridad necesaria, "ni aún para los reos de menor entidad", ya no cabía uno más, 
amén de no contar con recursos monetarios para su manutención, en Tabasco en 
cambio, el clero — con honrosas excepciones, como la del cura de Macuspana y, desde 
luego, el muy conocido de Cunduacán José Eduardo de Cárdenas — continuó en su 
orgía de prepotencia y simonía, indiferentes y egoístas, ni siquiera Interesados en la 
defensa del reino europeo. Ningún fray Servando Teresa de Mier, Talamantes, 
Hidalgo o Morelos, engendró la tierra tropical; ni siquiera alguien similar al canónigo 
de la Santa Iglesia de la catedral de Antequera en el valle de Oaxaca, José de San 
Martín, a quien Morelos, al ocupar Oaxaca, confió la conservación independiente de 
la provincia desde 1814, año en que cayó prisionero de las fuerzas reales y fue 
enviado a los calabozos inquisitoriales de Guadalajara, en donde le fue instruido 
juicio de infidente, desde donde imploró el indulto real durante 6 largos años de 
incomunicación y grillos: será posible — alegó en favor de su causa — que la bondad 
del monarca brillara para los angloamericanos y franceses que habían auxiliado 


directa o indirectamente "la revolución de las Américas", y fuera al mismo tiempo 
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tan cruel con "un ministro de jesucristo"; la gracia del indulto no le llegó sino después 
de jurada la constitución liberal de 1820 por el rey en España*”. Como el movimiento 
se demuestra andando, no hay mejor manera de demostrar lo dicho, que asistir al 
lugar de los acontecimientos, dejando actuar en libertad a los personajes principales 


de este parto sin dolor histórico. 


6.1.) COMERCIO Y COMERCIANTES INFIDENTES LOS CATALANES. 


Las atroces crisis de subsistencias del sureste fueron abriendo el yugo de las 
prohibiciones comerciales con las potencias amigas o enemigas. Las urgentes 
necesidades y la expansión económica de los Estados Unidos, fueron dilatando el 
expediente del ilícito comercio y otros intercambios. Varios súbditos hispanos, como 
Sebastián Esteva, Antonio Argote, Manuel Vidal, Luis Bringier y Luis Declovet, 
residentes en la Luisiana, solicitaron, a partir de 1804 y hasta 1807, licencias para 
trasladarse a Tabasco con todos sus bienes. Pequeñas migraciones que no dejaban de 
mover las suspicacias de las autoridades novohispanas. Cada caso implicó un largo 
proceso de papeleos y chequeos, no sólo para corroborar que no estuvieran 
contaminados con las heréticas ideas francesas, sino para que no fueran a hacer mal 
uso de los pasaportes e iniciaran un comercio ilícito, por ello, las respectivas 
licencias especificaban claramente que el permiso concedido era para "establecerse 
precisamente en Tabasco, con sus bienes, justificando plenamente la propiedad de 
ellos y en un solo buque, sin permitirseles volver a la Luisiana con pretexto de 


recoger otros intereses"**, 


Observemos la tenaz lucha por emigrar de Bru y de don Sebastián Esteva, 
ambos, "vecinos de la Nueva Orleans en tiempos de la dominación española". 
Subrayemos la inexistencia de un complejo de culpa imperialista, nada más natural 
y aceptado por un hispano, que hablar con tranquilidad y orgullo de "los tiempos de 


la dominación española". Esteva era un viejo residente en la Luisiana, había 
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adquirido en ella varias propiedades, sobre todo, bienes raíces. Deseoso como estaba 
de emigrar a Tabasco para escapar precisamente del contagio ideológico e inmoral 
de norteamericanos y franceses, quería hacerlo con todo el valor de sus propiedades 
invertido en mercancías y efectos de lícito comercio, que serían transportadas bajo 
bandera neutral. Como don Francisco Bru anteriormente, Esteva pudo conducir en 
la goleta del capitán don Juan Bautista Rivardi, no sólo alimentos, sino efectos 
diferentes, aunque por una sola y única vez. Todo indica que el capitán Rivardi 
encontró fácil y sustanciosa la ruta que antaño costearan Grijalva y Cortés, encontró 
también socios locales (como declaró años después: magnates tabasqueños) — 
interesados en la importación de víveres y efectos de la República norteamericana. 
Aunque fuera más que kafkiano el vencer los Interminables trámites burocráticos, en 
la voluntad de ganancia de estos necios comerciantes, no existía la palabra imposible, 
y acababan por conseguir permisos y licencias: semanas y meses, testigos, 
notificaciones y autos, papeleos e interrogatorios, certificaciones del Sr. Ducourneau, 
"Juez de Paz de esta ciudad y territorio de Orleáns por los Estados Unidos de 
América", etc.; Bru, como los otros, tuvo que presentar una decena de testigos para 
que declararan bajo juramento de Dios y ante la señal de la Cruz, si era verdad que 
desde 1791 residía en la Nueva Orleáns y había partido para el Reino de México en 
1803, si era cierto y le constaba que durante el tiempo residido en la Luisiana bajo la 
dominación española, había tenido tratos mercantiles y había adquirido 
honestamente sus bienes, si era cierto que los Estados Unidos habían cerrado sus 


puertos desde febrero de 1808 hasta marzo de 1809, etcétera. 


Después de todas estas precauciones necesarias para la seguridad imperial, 
"el liberal" Iturrigaray concedió unos cuantos permisos para emigrar, amparándose 
siempre en la Real Cédula para emigrar de 1804; pero a partir de 1808, año de la 
invasión napoleónica a España, los permisos para emigrar de cualquier punto de la 
Luisiana y de los Estados Unidos, fueron suspendidos. Iturrigaray consultó a la corte 
sobre el camino a seguir, pero no recibió respuesta alguna, "porque fue en la época 
de más tribulación y amargura de Nuestra Madre Patria", aclaró el Intendente 
Yucateco. Sin embargo, con esos escasos emigrantes empezaron a abrirse las 


compuertas de un comercio hasta entonces represado. Una vez obtenido el ansiado 
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permiso, cuando ya iba "viento el fruto" de sus penosas diligencias para pasar de la 
pecaminosa Orleáns a la católica Villahermosa, cuando ya había reducido todos sus 
bienes a capital mercantil, el "español" Bru, sospechoso por ser Catalán, tuvo que 
sufrir un inesperado viacrucis al quedar atrapado por la orden norteamericana de 
cerrar todos los puertos con destino a la Nueva España. Pacientemente, Bru aguardó 
un año y un mes que duró la prohibición, el tiempo "más triste y melancólico que 
puede darse para un verdadero patriótico — le escribió al gobernador Santa María —, 
sufrí en todo este tiempo los más crueles martirios"; ¿cuáles fueron esos martirios 
sufridos por el patriótico Bru? La sorna y mofa que hacían los franceses residentes 
en la Luisiana, contra los invadidos y conquistados españoles: "¿Qué español que se 
precie de tal, podría sufrir los dichos y hechos de la maldita canalla francesa con 
motivo de las ocurrencias de nuestra península?... aquella provincia abunda de esta 
mala raza criada en el más despreciable libertinaje y como tal, no pierden instante de 
criticar nuestro gobierno, nuestras costumbres y nuestra religión, hoyando los puntos 
más sagrados de ella y al mismo tiempo, las maquinaciones francesas ensalzan al 
pérfido, al cruel tirano Bonaparte con el sobrenombre de Omnipotente que sólo es 


concedido a Dios nuestro Señor"*%. 


Especialmente insufrible e intolerable para los católicos súbditos españoles 
residentes aún en Orleáns, fue la conducta y expresiones de "la gavilla de libertinos" 
que recién había desembarcado de Santo Domingo, por ser adictos "al pérfido 
Bonaparte", pero aquellos no abrigaban duda alguna sobre "que la gente de color y 
los nativos de la Luisiana suspiran por la dominación española". El devoto y fiel 
patriota Bru, apenas levantada la prohibición norteamericana para emigrar a Nueva 
España recurrió al vicecónsul español para que autorizase su partida, pero "con que 
dolor salí, viendo despreciada mi solicitud", anotó este mártir Catalán de Nueva 
Orleáns, pues el cambio de autoridades que provocó el golpe de estado en Nueva 
España y sus nuevas disposiciones, le obligaron a obtener un nuevo permiso del 
nuevo Virrey. Más grande fue todavía su martirio al observar la llegada de 2,500 
soldados americanos y un bergantín de guerra bajo las órdenes del general 
Wilkinson, así como que se "alistaban barcas, cañones" y pertrechos, y que era "voz 


común" que todos aquellos preparativos bélicos eran "contra la Florida, posesiones 
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de nuestro Rey y Señor", entonces, explicó, ya no resistió más, compró una goleta y 
con su viejo permiso en la mano, se hizo a la mar, "confiado en que el gobierno 
español no desampararía a un hijo suyo que solicita su regeneración en él y abomina 


la dominación americana y en especial la francesa". 


Finalmente, Bru llegó a su tropical destino, donde don Antonio Serrat (o 
Serra) y José Puich (o Puig), catalanes como él, fueron sus garantes. Ya en tierras 
tropicales, lo aguardaba la última caída de su viacrucis personal, "por su religión 
católica, por su rey y por su patria"; le cayó el embargo decretado por los nuevos 
mandarines del palacio virreinal; y él vuelta a quejarse y defenderse: "en éste suelo 
de Villahermosa y en toda la provincia el comejen devora" todos los efectos, "a 
distintos comerciantes les ha sucedido lo mismo... con sobrada razón me temo no sea 
yo una de las víctimas sacrificadas a ese maldito animal"; y qué decir del agua, la 
humedad y la facilidad con que se incendian las casas de palo y guano de todo el 
vecindario; además, aseguró el catalán haberse sujetado a todo lo que prescribían las 
Reales leyes, "no se me ha encontrado la más mínima mácula a pesar del riguroso 
examen". En fin, con comején y todo, pudo vender su cargamento. ¿Qué trajo Bru 
de Nueva Orleáns en la Goleta Ana gobernada por el maestre Rivardi? Sobre todo, 
bienes no perecederos pero de "abominable" y libertino origen francés, inglés y 
norteamericano: listados de Flandes, hilos, telas y pañuelos de bretaña, mantas de 
china, medias francesas, sedas orientales, bramantes, géneros de ruan, 11 cajas con 
varias drogas de medicinas, 20 barriles de harina, 12 cajas de licor, 2 barriles de 
cerveza, 10 cajas de vino de borgoña, tachuelas, clavos, formones, fierros para 
planchar ingleses y muchos efectos más por un valor total de más de $ 20,000. 
Ninguna mercancía española, muy pocos víveres que eran el supuesto objeto del 
comercio y muchas mercancías que apestaban a laissez faire, laissez passer. Lo 


mismo que otros cargamentos de otros emigrantes. 


La cuestión de los inmigrantes españoles residentes en la Luisiana, planteada 
justamente en la difícil coyuntura de la invasión napoleónica a España, y en la no 
menos difícil de la destitución y encarcelamiento del virrey Iturrigaray, revela el 


clima de recelo, desconfianza y sospecha que dominaba las altas esferas políticas de 
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la Nueva España, tanto como sus continuos titubeos: Iturrigaray abrió primero las 
puertas a la emigración, luego, el mismo las cerró, su sucesor, Pedro Garibay, 
permitió la emigración de los que ya tenían la autorización, pero en seguida 
comunicó la orden contraria, una vez que estuvo "instruido del imprudente uso que 
de ellas hacían los agraciados". Los agraciados con las licencias de Iturrigaray, 
trataron de hacerlas valer, sus sucesores las prohibieron terminantemente, ante cada 
remoción de los distintos casos, "la superioridad" no olvidó nunca recordar a sus 
gobernadores, que a "la menor sospecha sobre cualquier asunto, ante cualquier 
novedad por pequeña que sea, dará vuestra merced inmediata cuenta al 
Excelentísimo Sr. Virrey". Precauciones y recelos que reflejaban, no sólo los temores 
de los conservadores en el poder, sino las profundas grietas entre los grupos de poder 
de la Nueva España. El grupo golpista de Yermo y Garibay, mostró especial 
obstinación en destruir y atacar no sólo la imagen del virrey prisionero, sino al grupo 


e intereses nacionalistas que lo rodearon durante sus últimos días. 


También en el sureste se bosquejó un fuerte grupo de intereses regionales, 
representado por algunos funcionarios de la administración colonial, y por 
comerciantes y hacendados criollos, interesados en abrir de par en par las compuertas 
del ilícito y prohibido comercio a través del Golfo de México; coincidían en este 
propósito, con los comisionados de su Majestad Católica en la Luisiana, como el 
vicecónsul español en Nueva Orleáns, José Vidal, quien trató de convencer a los 
golpistas de la Nueva España, de lo benéfico que sería autorizar nuevos permisos de 
emigración y registros de embarcaciones particulares para el comercio. Intereses que 
chocaron contra la muralla del prohibicionismo español, como el Intendente Pérez, 
que hizo gala de "patriotismo imperial" desde Mérida, cuando en junio de 1809 
escribió al Virrey: "como yo no he recibido orden alguna ni de la corte, ni de esa 
superioridad que derogue o modifique las Reales órdenes anteriores que prohiben la 
entrada de buques extranjeros de comercio, no he prestado a Vidal mi diferencia"*., 
Días después (22/V1/1809), insistió, "desde la separación del antecesor de usted en 


ese cargo, había recibido como legítimos los documentos — (procedentes de la Nueva 


Orleáns) — con que autoriza usted la venida de algunos familiares de emigrados 


176 


Los Infidentes Tabasqueños 


españoles y sus efectos, pero habiendo tenido las emigraciones un término que hace 


tiempo expiró, miré como cuartada toda comunicación con esa colonia". 


No preocupaba tanto la cuestión económica como la política a los 
conservadores en torno al ahora Arzobispo-Virrey de la Nueva España, no era ya el 
contrabando el objeto de las sospechas y persecuciones virreinales durante esos 
perturbados años de 1808-1810, los más aciagos para la Patria Madre, "no se hará 
cargo en asunto de comercio aunque sea ilícito", ordenó el virrey Lizana, por atender 
a la más delicada cuestión de "la seguridad nacional". Sospechar de todo y de todos 
era la orden superior, decomisar todas las cartas, más aún las provenientes de la 
Nueva Orleáns, directamente o por vía de Campeche o Veracruz, las cartas deberían 
abrirse en presencia del portador, si no contenía "asunto que trate de alguna materia 
de nuestra desconfianza", devolverla inmediatamente, pero en caso contrario, 
detenerlos a los dos, carta y portador; se trataba "de precauciones para la común 
defensa y para el conocimiento de nuestro rey natural el Sr. Fernando 7*". Sospechar 
antes que nada y de nadie, de cualquier buque con bandera francesa, inglesa o 
norteamericana, con mayor razón de los ciudadanos de esas naciones. Una atmósfera 
de terror colonial, interno y externo, fue impuesta por los autores del golpe de estado 
contra el virrey Iturrigaray. En julio de 1809, el arzobispo y virrey Lizana, reiteró 
sus Órdenes con mayor vigor, y el gobernador Castro y Araoz, fiel cruzado del 
católico Imperio, las repitió firmemente desde Campeche al atribulado gobernador 
interino de Tabasco, don Lorenzo Santa María: "por sospechas fundadas que se han 
formado de los americanos del norte, prevengo a vuestra merced mantenga con el 
mayor celo y cuidado que no se le de puerto ni practico en ninguna manera a ningún 
buque americano... conforme a las órdenes que sobre éste punto dejé establecidas"; 
menos aún que se llegara a permitir desembarcar a ningún individuo procedente de 
la Nueva Orleáns u otro puerto norteamericano, "sin distinción sea quien fuese", 
americano, inglés, francés, español o novohispano; por el contrario, "proceda V. M. 


n49a 


inmediatamente a su prisión"**, incomunicándole y decomisandole todo su equipaje 


" 


para espiarlo, "y si halla cualquier novedad por pequeña que sea, dará usted 
inmediatamente cuenta por extraordinario al Excelentísimo Sr. Virrey y a mí me dará 


usted cuenta primero”. 
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Don Francisco Luis Bringier y Sebastián Estévez, fueron víctimas de este 
clima de intrigas y sospechas que siguió a la caída de Iturrigaray, ambos se habían 
acogido a la Ley de Emigrados, y cuando menos Estévez, obtuvo el permiso legal 
para trasladarse a Tabasco. Allí los recibió el gobernador interino Santa María, quien, 
previo el informe al administrador de Real Hacienda, pero desobedeciendo las 
nuevas disposiciones de Lizana, permitió el desembarco de ambos, haciéndoles 
firmar el siguiente texto: "Digo yo el abajo firmado que juro a Dios y ante esta señal 
de la Cruz que del cargamento que introduje de la Nueva Orleans en la goleta Ana 
en calidad de emigrado... ya no queda nada por vender", por habérselo vendido en 
totalidad, a los poderosos comerciantes tabasqueños: Antonio Serrat y Aulet, José 
Peniche, Francisco Moreno, Antonio Xirón, Manuel Vezanes, Prudencio Medraño y 
a Isidro Soler, todos del vecindario tropical, "habiendo vendido hasta el barco a dicho 
don Isidro Soler para que no me guardara nada de la Nueva Orleans". Una vez los 
hechos consumados y los permisos otorgados, Santa María se justificó diciendo que 
no conocía orden en contrario, pero el arzobispo-virrey le advirtió que no debían 
admitirse ninguna de esas expediciones, la de Bringier, porque "vino sin ninguna 
autoridad ni permiso y la de Estévez por estar prohibido ese modo de emigración y 
suspendidos en consecuencia por esta superioridad los permisos concedidos por mi 
antecesor". En la misma comunicación le ordenó "regresar inmediatamente” a los 


dos con "sus embarcaciones y efectos”. 


Los golpistas, conservadores y recelosos, recrudecieron las órdenes de 
control y terror para evitar todo contagio ideológico de sus fieles vasallos. De creerle 
a Santa María, él también mandó extremar precauciones con motivo de la "entrada 
en la barra de esta provincia de las goletas Ana y Bienvenida", giró órdenes estrictas 
de catear cargamento y tripulaciones, procedió a interrogarlas, "pero la verdad es — 
comunicó en junio de 1809 — que nada he podido averiguar, antes por el contrario se 
deduce del todo que los habitantes de la Nueva Orleans son adictos al gobierno 
español. Pero como ninguna diligencia es ociosa en servicio del Rey", no le quedó 
más remedio que repetir las órdenes recibidas de México; "el único recelo" que 
extrajo de los interrogatorios, era la preocupante noticia de que los preparativos 


bélicos norteamericanos en la frontera con la Nueva España, con miras a 
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posesionarse de La Florida, se incrementaban. Tampoco pudo asegurar si el hecho 
de que fueran catalanes Bringier y Estévez, igual que Bru, era motivo de recelos, 
ambos traían cargamentos de "lícito comercio", Estévez además, venía con el debido 
permiso, otorgado "por el Excelentísimo Señor anterior de Vuestra Excelencia", pero 


el sólo hecho de su origen catalán no los hacía muy confiables. 


Fieles o no, desde años atrás mantenían nexos comerciales con los 
"magnates" tabasqueños y peninsulares mencionados por Soler, excluir algunos de 
los principales jefes políticos del sureste, ello explica el que las órdenes virreinales 
a sus gobernadores fueran drásticas: "de ningún modo disimule en la parte más leve 
el cumplimiento de las disposiciones que prohiben la admisión de buques que 
procedan de puertos extranjeros o será V. M. responsable de la contravención"*, 
Todavía en septiembre de 1809, el "angustiado" Santa María intentó un último 
recurso en su defensa, el ya conocido de la permanente hambruna, provocada por 
inundación y langosta: "el afligido estado de esta provincia, que cerca de 6 años ha 
padece la plaga de la langosta, con estrecha alianza de enfermedades endémicas"; 
¿argucia o realidad? Ambas al mismo tiempo, en todo caso, la crisis de subsistencia 
pesó en su autorización de desembarco, si hasta el "piadoso Rey Nuestro Señor don 
Carlos IV", se apiadó de sus famélicos súbditos tabasqueños, expidiendo la Real 
Orden de 1804, "concediendo a esta provincia la gracia de la introducción de víveres 
de primera necesidad, aunque fuesen conducidos de colonias neutrales amigas", con 
mayor razón él, humilde y también piadoso servidor, ¿cómo iba a permitir que sus 
paisanos murieran de hambre? El caso de las goletas Ana y Bienvenida costó caro al 
intendente Pérez de Yucatán y al gobernador interino de Tabasco, esté, por haber 
autorizado el desembarco y venta de ambos cargamentos "contra la prohibición de 
la ley", tuvo que abandonar inmediatamente su interinato al metropolitano don José 
Girón, que ya venía en camino, y Pérez, dejó el importante y clave puesto de la 
Intendencia peninsular, al "fiel protector del dominio español" en el sureste, Miguel 


Castro y Araoz. 


Los difíciles obstáculos levantados a los súbditos españoles que deseaban 


emigrar de la Luisiana a la Nueva España, se explicaban, tanto por el “auge" que 
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había cobrado el "ilícito" tráfico de un comercio prohibido, como por los fundados 
temores políticos del caduco imperialismo español, que temía, no sólo al contagio 
ideológico del "republicanismo" democrático de Norteamérica, Francia, e Inglaterra, 
sino al real y amenazante peligro de las potencias rivales sobre sus dominios. Para 
las altas autoridades de la Superioridad, como el conservador "poblano" don José 
Mariano Zavaleta, no había duda sobre la perniciosa corrupción de los funcionarios 
reales en el remoto e "incontrolable" sureste, que cada día "cabilaban" nuevas 
astucias y "nuevos modos de encubrir su complicidad en las introducciones 
clandestinas", la "más refinada", catalogada de "artificio diabólico", era la de 
embargar una mínima parte de los cargamentos, para dejar pasar el resto sin pagar 
las debidas contribuciones imperiales; para ellos, el mal era profundo, más grave de 
lo que la superficie dejaba apreciar; y no tanto por las pérdidas del real erario, sino 
porque el comercio, lícito o ilícito, fomentaba la traición y hasta la REVOLUCIÓN 
de las conciencias. Zavaleta concedió total crédito a una misiva anónima que recibió 
desde Tacotalpa, fechada en julio de 1809, en ella, un tabasqueño desconocido 
afirmaba que el reino bogaba lentamente a su naufragio en las erizadas olas del 
comercio: "la irreligión, el ateísmo, el deísmo y la francmasonería han entrado a éste 
país por la puerta del comercio extranjero, con él se prepara el camino franco a los 
emisarios franceses y a la traición y todo puede venir a parar en una fermentación o 


revolución de estos dominios"*, 


La hambruna permanente del sureste, (al menos desde 1805 fue severa) había 
obligado a virreyes, intendentes y gobernadores provinciales a admitir la exclusiva 
importación de víveres bien especificados; la nuevas autoridades, más suspicaces y 
conservadoras, no estaban muy seguras de que detrás de las lamentaciones de los 
funcionarios del lejano e independiente sureste, no se ocultara la desleal infidencia 
de un contrabando demasiado regular y bien establecido. Sólo en los años de 1808 y 
1809, se supo de la llegada de cuando menos 10 goletas norteamericanas, algunas de 
ellas, como La Financier y la Celestina, fueron detenidas en Campeche y el Carmen, 
la Ana y la Bienvenida en la barra de Tabasco, pero otras, como la misma Ana, la 
Anita, la Liberty y el Dorado, lograron remontar la corriente hasta el barranco del 


puerto de Villahermosa, donde, después de pagar los derechos de entrada y salida, 


180 


Los Infidentes Tabasqueños 


desembarcaron su carga, como ya vimos, no precisamente de puro maíz y harina, y 
recibieron el permiso de cargar palo de tinte como lastre para su regreso. ¿Por qué 
en ciertos casos se otorgaron los permisos y en otros se aplicaron rigurosamente las 


leyes coloniales? Es algo que quizá el caso de la goleta Diana nos aclare. 


Evidentemente, en el comercio prohibido, sobre todo el procedente de los 
cercanos y pujantes puertos norteamericanos, estaban interesados no sólo los 
comerciantes anglosajones o franceses, sino sus socios tabasqueños y peninsulares, 
inclusas las "altas" autoridades locales. El 4 de marzo de 1811, nuestro ya conocido 
capitán y maestre Juan Bautista Rivardi, que conocía la ruta de la costa peninsular 
como la palma de su mano, presentó un escrito al recién instaurado gobernador 
Girón, manifestándole, que conociendo "la escasez de víveres" que padecía Tabasco, 
había cargado en Nueva Orleáns la goleta de "víveres y lencería" y que, "por el 
mérito de haber socorrido en otras ocasiones a la provincia", además de la escasez 
de alimentos y de los derechos que ingresarían a la hacienda real, esperaba se le 
concediese licencia para desembarcar su cargamento, valuado en $ 169,122, en cuya 
factura figuraban: además de los listados de Flandes, las bretañas, las piezas de ruan, 
los terciopelos, los rasos, las sedas, 60 barriles de harina y 90 sacos de maíz, 2 
cómodas, 1 armario, l escaparate, 1 cama, 4 esquineros, 24 sillas, 1 canapé y otros 
enseres domésticos, "cuyo precio no consta en la lista de ventas" por las razones que 
sabremos enseguida. Girón, llegó a Tabasco en mal momento y con mala estrella, su 
nombramiento fue expedido por la Junta de Cádiz, lo cual lo hizo sospechoso de 
"liberal y constitucionalista", ante el grupo conservador que asaltó el poder en Nueva 
España durante 1808, tampoco agradó a los españoles y funcionarios de su majestad 
con largos años de servicios en las indias, y que se sentían con mayores derechos 
para el cargo, por último, Girón no supo adaptarse y comprender, ni el estilo de vida 
ni la política vernácula, donde más que en la convulsionada España, estaban 
saturadas de fuertes dosis de privilegios, favoritismos y fueros, donde el blanco 
europeo era rey y el abismo social era infinito e intocable. Girón permitió el 
desembarque y autorizó la salida de la goleta hacia su punto de partida: Panzacola; 
sólo después, solicitó la opinión de la Real Hacienda, uno de cuyos ministros le 


recordó la prohibición "de admitirse en nuestros puertos buques extranjeros". 
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Todavía Girón, demasiado interesado en el asunto, expuso ante la superioridad la 
mejor de las excusas: la crisis social y financiera del reino, la hambruna local y la 
seguridad imperial al mismo tiempo: "el triste estado en que hallé está provincia, por 
la suma escasez de víveres y la pobreza a que está reducida, de resultas de 7 años 
continuos de haber sufrido la langosta y malas cosechas del principal fruto del cacao 
que la sostiene, me dio igualmente impulso a la concesión para que tuvieran estos 
fieles naturales algún alivio. Más lo que me dicidió en un todo el admitirlo, fue ver 
el estado de la Real Hacienda aquí, los ningunos recursos que tenía... y que las 
circunstancias del día imperiosamente me estaban exigiendo con arreglo a las 
órdenes de V. E. y particulares que tengo de su Majestad, poner a la provincia en 
estado de defensa". Por otra parte, los comerciantes don Isidro Soler y don Josef 
Puich, dos de "los magnates tabasqueños” del comercio, salían garantes de las 
mercancías y, por si fuera poco, las cajas reales se beneficiarían con el 15% del 
almojarifazgo, el 6% de alcabala, el 1.5 de subvención de guerra, el 2% de avería y 
el 2% de impuesto patriótico además de otros impuestos municipales, y por si fueran 
pocas razones todavía había que añadir el del inevitable y pernicioso contrabando 
¿cómo evitar la clandestina introducción de mercancías a lo largo de costa tan franca 
y dilatada? 24 leguas de río principal y cuántas otras bocas o barras "que no tienen 
resguardo" alguno o, si lo tenían, se trataba de un vigía "muerto de hambre". Bastaba 
descargar el buque en cualquier recodo, alijar las mercancías en varias pequeñas 
canoas, para internarse después libremente hasta lo más profundo de la acuática 
provincia, sin "necesidad de reconocer aduana ni otro resguardo de la Real 
Hacienda", porque con un guarda mayor, 4 guardas mal pagados y muertos de 
hambre, y el achacoso escribano José Llergo, era imposible contener la clandestina 
introducción, ni siquiera, opinó Girón, "veintiplicando" los guardas sería suficiente, 
"y esto contando conque las manos de estos fuesen tan limpias que la plata ni el oro 
las corrompiesen", cuando la experiencia indicaba que por "una décima parte de lo 


que tal vez producirían al rey exigiendo sus derechos, los corrompen". 


Pero la respuesta que obtuvo fue siempre la misma, Girón se sintió "engañado 
y sorprendido en su buena fe", procedió entonces, contra sus intereses y los de los 


"magnates" tabasqueños afectados con las prohibiciones, a embargar y poner en 
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depósito los efectos de la golotea y a detener a su capitán y a Soler. Las 
averiguaciones del caso sacaron a luz detalles sorprendentes, por ejemplo, que Girón 
vino a las Indias con la firme resolución de valer más, pero con premura, que estaba 
complicado en el asunto del comercio ilícito o, como sostuvo él, había sido engañado 
por los hábiles comerciantes-navegantes. El patrono de la Diana testificó a su vez, 
que hallándose "en la Habana don Isidro Soler por el mes de diciembre de 1810, y 
también el señor Girón, que se dirigía a Tabasco a tomar posesión de su gobierno, 
propuso éste a aquél que si tenía proporción de hacer llegar a Tabasco algún buque 
americano, podría verificarlo bajo de su palabra y responsabilidad, pues llevaba 
facultades para admitir las expediciones de su clase y que además, sólo le exigiría de 
un 10 a 12% por razón de derechos", Soler, mejor adentrado de las circunstancias 
locales y coloniales, le replicó "que en Tabasco no se admitían embarcaciones 
neutrales", pero Girón insistió que él admitiría "el comercio con todo neutral y que 
llevaba órdenes reservadas para hacerlo". Rivardi le advirtió, que con órdenes 
reservadas o sin ellas, era una operación, aunque riesgosa, relativamente fácil de 
ejecutar, "porque en 24 leguas que tiene el río y una costa abierta, es imposible que 


la resguarden con 5 dependientes y que este barco siempre descargaría por otro lado". 


Con tales prevenciones, Soler y Rivardi se aventuraron en el negocio, 
máxime que Girón les encargó transportasen varios muebles para la suntuosa casa 
que pensaba construirse en los poco más de dos años que duró al frente del gobierno 
tabasqueño, además de ratificarles todas sus seguridades. La Real Audiencia y el 
Virrey, vacilaron en aceptar que la administración imperial estuviera tan corrompida, 
que aún antes de desembarcar en su provincial destino, este funcionario procediera 
ya con "tal descaro"; pero las declaraciones del confiable Intendente Miguel Castro 
y Araoz los convencieron. Efectivamente, Castro había oído de "boca" de Girón, 


preguntarle en varias ocasiones a Soler, que "¿cuándo llegaban la goleta y sus 
muebles? "Para abundar en pruebas, alegaron los afectados y encarcelados Rivardi y 
Soler, que los vigías de la barra principal habían recibido órdenes anticipadas del 
gobernador de que dejaran pasar la goleta. José Girón no era rencoroso ni traidor, 
por ello liberó a las dos víctimas de su apremiante codicia, y extendió el permiso 


para que Rivardi pudiera regresar, sin carga alguna, al puerto de su procedencia, 


183 


EL FIN DEL DOMINIO ESPAÑOL 


mientras las mercancías permanecían decomisadas, sufriendo grave deterioro y 
amenazadas por el "animal maldito". Pero Rivardi apeló ante el ingenuo o falaz 
gobernador la enorme pérdida que todo aquellos le infería, aun olvidándose del 
decomiso, el simple mantenimiento de los seis hombres de su tripulación que 


cobraban mensualmente $ 155 cada uno. 


Después de larga espera, Rivardi consiguió la autorización gubernamental 
para zarpar con frutos del país, es decir, palo de tinte. Pero el problema no había 
concluido para Soler, Rivardi y Girón, porque la Real Audiencia ordenó de nueva 
cuenta que la Diana no debía partir, y menos a Panzacola, por ser puerto libre, donde 
se dejarían de percibir los derechos reales. Girón alegó nuevamente inocencia, pues 
al momento de conceder el permiso, dijo, "carecía de los antecedentes y documentos" 
necesarios para proceder de acuerdo a las leyes. Quizá Girón, ignorante del medio 
en que venía a servir, había caído en las redes de la oligarquía criolla, "quitemos el 
velo — se sinceró con el Virrey — y hablemos con aquella claridad que inspira la 
carrera militar: el tal Soler tiene aquí conexión íntima con varios magnates que son 
los que llevan la voz en la población... de lo que se deduce que el plan ya estaba 
formado, admitido o no admitido el buque, los efectos siempre se introducirían... 
bien conozco que distintas órdenes que he librado para contener todo género de 
clandestinas introducciones, guardias que he puesto y otras providencias... me han 
de producir descontentos aún de la primera clase, pero lo miro con indiferencia... 
persuadido de que las providencias contra el desorden son violentas en los principios. 
Mi plan de que me reconozcan como gobernador y el yugo de obediencia a que los 
he sugetado que han extrañado por no estar hechos a él, me han producido muchos 
émulos. Nada me arredra, no he venido a Tabasco a contemporizar, el rey me ha 
concedido este mando para que le sirva como corresponde, velo y velaré sobre ciertas 
conductas que haré se reduzcan a sus deberes, y aunque formen cuantos ocursos 
quieran, estoy cierto de mi honrado proceder, como acreditaré con el espacio de 41 
años que llevo de servicios" Efectivamente, el yugo de obediencia y orden que quiso 
imponer en Tabasco, le crearon émulos y descontentos de la primera clase, pero más 
de los que él mismo pensó. La poderosa oligarquía criolla se encargó, con todo y sus 


41 años de servicios y de honrado proceder, no sólo de destituirlo del mando, sino 
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de precipitarlo en el fango de la calumnia y de la ruina. Por lo pronto, desde México 
le ordenaron procediera a interrogar a Rivardi y Soler sobre el paradero de Bringier, 
uno de los que bajo pretexto de la crisis y con la capa de patriótico emigrante, había 
estado comerciando desde Nueva Orleáns con comerciantes de la península, y que 
en el interrogatorio recibiera declaración de ambos, sobre "si la embarcación 
corresponde o tiene intervención en ella algún francés o alguno de los comisarios de 


Bonaparte que giran como mercaderes en Orleans" 


, que sólo después del 
interrogatorio y de cobrar el 26.5% de impuestos, resolviera "lo que estimase 


conveniente al servicio del Rey y de la patria" madre. 


Quizá la carestía convenció al gobernador para autorizar la entrada, el 
descargo, la venta y la partida de "sus socios" con "frutos del país". Pero no era sino 
el principio del viacrucis tropical que le esperaba a Girón, en esta desconocida 
colonia de la colonia. Seguro que su estupefacción sobre el estado en que encontró a 
la provincia fue sincera; en una de sus primeras comunicaciones a Venegas (febrero 
de 1811), dio cuenta de sus impresiones y trabajos: "esta capital (Villahermosa) no 
tiene asesor, secretario de gobernador, escribano, casa de ayuntamiento, ni una carcel 
donde asegurar a los reos, no hay más oficial que un ayudante de milicias de 67 años, 
por consecuencia, aunque haya sobre mil fusiles repartidos en los pueblos interiores, 
carecen de los primeros rudimentos de la disciplina militar"Y, Por tanto, su meta fue 
clara: reformar los vicios "de la sociedad civil". Una de las primeras medidas en tal 
vía, la planteaban las circunstancias internas y externas, ya lo había intentado Castro 
y Araoz durante lustros, era poner en estado de defensa a la provincia. Es cierto que 
existían más de 1000 hombres en listas, pero también lo era que ignoraban los 
rudimentos de la instrucción y disciplina militar, "lejos de ser útiles estos individuos 
en cuales quiera acontecimiento, crearían una confusión y entorpecimiento", opinó 
el militar con 41 años de carrera. Por lo cual, y sin perder "de vista las críticas y 
desgraciadas ocurrencias de este reyno", se dio a la tarea, "día y noche", de levantar 
un pequeño ejército. Desde febrero de 1811 cito a una "asamblea general" en 
Villahermosa, a donde deberían concurrir todas las tropas de caballería e infantería, 
comprometiéndose a que para abril de 1812, tendría en armas "un cuerpo de 1,000 


hombres de caballería e infantería, en aptitud de poder operar contra los enemigos 
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del Estado". Con el mismo fin, emitió una circular para que todo buen patriota se 
suscribiera con lo que fuera su voluntad: metálico, maíz, frutos, para mantener y 
suministrar el rancho a la tropa. Sin duda, Girón era un militar disciplinado y buen 
organizador, antes del tiempo prometido, en noviembre de 1811, juró tener 
"arreglado el batallón de milicias y la compañía de patriotas de Fernando VIT", con 


puros "naturales". 


Otro dato que habla de la relativa independencia con que se manejaban los 
asuntos públicos tabasqueños, sobre todo en esa caótica coyuntura de 1810-811: 
crisis de sucesión, decapitación del imperio, golpe de estado en la Nueva España, 
crisis de subsistencias, fermentación de las luchas de clases y de la guerra de 
liberación nacional, fueron las continuas reclamaciones de las autoridades de la Real 
Hacienda, contra el incumplimiento de los funcionarios locales, porque no enviaban 
periódica y puntualmente las facturas de ingresos en sus cajas; eso ocurrió justamente 
a partir del último trimestre de 1809, Tabasco, Izamal, el Carmen y Valladolid, 
dejaron de presentar las relaciones de ingresos correspondientes a 1809, 1810 y 
1811%. La superioridad exigía aclaraciones, aduciendo que "no se explican las 
causas" de tales faltas y amenazaba con fulminantes castigos. Al asumir el mando de 
virreinato don Francisco Xavier Venegas, una de sus primeras disposiciones fue la 
de intentar re introducir regularidad, seguridad y orden en la recaudación y 
manifestación de impuestos, giró entonces (marzo y abril de 1811) varias circulares 
(sobre alcabalas, derechos de convoy y otras) a todas las aduanas y a los responsables 
del cobro de impuestos, mostrando su "infatigable zelo" por la tranquilidad y 
prosperidad del imperio, exigiéndoles cuentas claras en las recaudaciones de su 
Majestad y en los impuestos extraordinarios decretados para terminar con "la 
intercepción de correos, los saqueos, los robos de las cargas y otros perjuicios de 
mucha consideración que han causado y causan las reuniones de insurgentes en 
diversos puntos"**, para lo cual, ordenó el incremento en 1,500 hombres de 
caballería, "que situados en los lugares convenientes, tengan libres de bandidos los 
caminos reales y los tránsitos de provincia a provincia y de pueblo a pueblo"; 


circulares que poco o nada tenían que ver con Tabasco, donde no se habían 
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presentado ni saqueos, ni robos, — (a no ser los de los mismos funcionarios reales) — 


ni insurgentes, ni siquiera había caminos reales. 


6.2.) DE INDIOS Y OTRAS CASTAS INFIDENTES LA INFIDENCIA DE LA 
MISERIA 


Mestre Ghigliazza se preguntó sobre "¿la repercusión que tuvo en la apartada 
Provincia de Tabasco el grito rebelde que lanzó el inmortal cura de Dolores?". Como 
él mismo sugirió, faltaban y faltan "datos positivos para saberlo, como que aún no 
han sido interrogados los archivos", Miguel Duque Estrada aportó una respuesta en 
1818, "en medio de pueblos que se despedazan", Tabasco cruzó el pantano de la 
guerra sin desgarrarse los plumajes, sin contagiarse de malos ejemplos de 
infidelidad, permaneciendo fiel y siendo "la envidia de los pueblos vecinos que han 
perdido culpablemente su reposo y el dechado de fidelidad hacia su Majestad". 
Mestre también sugirió, que no se podía esperar mucho de “aquel pueblo ignorante, 
de aquellos hacendados y mercaderes atentos exclusivamente a su negocio, sin pizca 
de cultura ni horizonte intelectual", muy poco se debía esperar de "aquella sociedad 
donde en tres siglos no habían germinado ni raquíticas plantas de elemental 
instrucción pública". Después de la investigación y análisis de buena cantidad de 
documentos de primera mano, rastreados en el Archivo General de la Nación, que si 
bien la sociedad tabasqueña no sufrió "el martirologio de la Independencia", tampoco 
permaneció estática ni impasible, como lo probará, primero, el conato de revolución 


de la miseria. 


Con la prolongada y casi permanente crisis económica y social que afligió a 
la sociedad tabasqueña, cualquiera hubiera inferido que sería una de las provincias 
que más fervorosamente se uniría a la rebelión iniciada en el "culto y rico" altiplano 
central. La terrible hambruna de 1804-1805, como en el resto del país, se recrudeció 
en 1809-1810, aunque por causas diferentes, allá fue la sequía y la helada, aquí, la 
langosta, el exceso de agua y la inundación, las plagas bíblicas que arruinaron las 


cosechas, estimularon la inflación y el hambre popular. A la crisis económica siguió 
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la social, y a ésta, la temida crisis política, tal entendían, si no teóricamente, sí 
empíricamente, los dirigentes políticos de aquellos años. De hecho, el longevo 
gobernador Castro, siempre temió una aislada y espontánea rebelión indígena desde 
principios de 1810: "tengo noticias — informó el 4 de abril de 1810 — de cierta 
fermentación de indios que hay en San Antonio y aun de otros pueblos de esta 
provincia". Todo indicaba, que como en 1794, una confusa y desorganizada 
"confederación indígena” estaba germinando, como en 1794, se tenía conocimiento 
de la supuesta rebelión por el "ronron popular, como entonces y durante 1804-05, 
ésta última parecía producida por el estado de abatimiento y desesperación colectiva, 
provocado por la crisis de subsistencias, pero sin que se le vieran mayores nexos y 
repercusiones políticas, a ésta "fermentación de indios", que parecía ser un aislado, 


espontáneo y desorganizado instinto de conservación de las masas. 


Experimentado en estos gajes del oficio colonial por sus casi 20 años de 
ejercicio del poder en la península, Castro ordenó a todos sus hombres de armas y de 
justicia, procedieran a hacer las investigaciones necesarias, "bajo de las más secretas 
reservas que exige un negocio de tanta consideración"; sobre todo, por estar la Nueva 
España en estado de fermentación, y estar prevenidos para defender la monarquía. 
Con el mayor sigilo procedieron sus subalternos, incluso los de Huimanguillo y San 
Antonio, que ya actuaban como sus dependientes, a realizar las averiguaciones. En 
un primer momento (8 de abril de 1810) don Juan Urgell negó todo indicio de 
rebelión en Huimanguillo: "no he observado en este partido el más leve indicio de 
fermentación entre los indios", y menos, liga alguna con los de San Antonio. Pero 
una semana más tarde, después de haber practicado "secretas diligencias", halló 
"indicios algo sospechosos". Para confirmarlos, pidió entrevistar al cabo Pedro de la 
Cruz, debido a que otro de los "testigos", le había oído decir "sobre cierta junta que 
vio de indios en la hacienda del gobernador" (del gobernador de indios); también 
pidió Urgell, el auxilio de 10 soldados para poder hacer rondas nocturnas y "observar 


por espías si hay alguna novedad". 


El sospechoso y alborotador teniente de la acordada, don Juan Canuto Losil 


y el no menos sospechoso comandante Cristóbal Poncet de Flores, difícilmente 
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pudieron auxiliar o fingir que auxiliaban, con 8 soldados (un "soldado lancero que 
dragonea de cabo" y otros 7), por ser los "únicos que a lo pronto están en el poblado"; 
el resto de la informal milicia, como todos los soldados de a pie o a caballo, eran 
soldados-campesinos y se encontraban labrando sus milpas para combatir el hambre, 
prueba de "lo descuidados que estaban los españoles", y de lo indefensa que se 
encontraba la provincia para el caso de una verdadera sublevación, como decía 
Castro: del "enemigo interno". Para su fortuna, ésta, como la anterior de 1794, mucho 
tenía de chismografía y rumor de velorio en voz baja, en el mejor de los casos, no 
pasaba de baladronada de "jumo" o de simples ilusiones indígenas, externadas en la 
inconsciencia del delirio alcohólico. Ante el juez Urgell compareció, el 15 de abril 
de 1810, en Huimanguillo, José Silvestre Nájera, "moreno de color, cabo de justicia 
en la ribera de Sumuapa", quien estando en la casa "de la viuda del difunto José 
María Rosales, llegó el indio Juan Jiménez, regidor mayor, a beber aguardiente de 
caña, estando ya algo jumo, produjo estas palabras en presencia de la viuda Leandra 
del Castillo: qué descuidados estan los españoles. Con el tiempo nos hemos de alzar, 
estan tres de los indios principales convocados, ya quieren los españoles alzarse con 


el pueblo, eso no veran". 


Descuidados en verdad estaban los españoles en esa tranquila provincia del 
sureste novohispano, el mismo teniente Losil se quejó de no contar con más auxilio 
bélico que sus propios mozos (Octaviano Nájera, Cayetano Pérez y Marcos 
Challero), "que por el cariño que es regular a un amo", suponía se esforzarían más 
que otros en su leal defensa. Urgell citó a la viuda Leandra a declarar y convocó 
urgentemente a una junta "de todos los vecinos españoles y pardos" del partido, "para 
acordar los medios más propios que sean capaces de contener cualquier desorden 
sublevario de los indios". Escaramuzas de lucha de clases se estaban escenificando, 
la clase de los indios, la más explotada y inferiorizada por españoles y pardos, daba 
leves signos de quererse sacudir el yugo del dominio español, estos, como clase 
mejor organizada y más consciente de sus intereses, reaccionaron inmediatamente, 
temerosos de perder sus privilegios: 55 notables huimanguillenses concurrieron a la 
junta citada por Urgell en la casa del capitán y comandante de armas don Cristóbal 


Poncet de Flores, concurrió el cura párroco don Fernando Moroy Vigil, también el 
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presbítero don Juan José Fernández, desde luego, Poncet, Losil, Juan Ferrer, José 
Ficachi, otros y Urgell. Este último, encargado de exhortar la fidelidad y 
"patriotismo" de la noble concurrencia: ¿"Señores — inquirió en juramento — ustedes 
son vasallos leales de nuestro amado rey el Sr. don Fernando Séptimo, o en su 
nombre a la real junta suprema que lo representa y le reconocen por dueño y señor 
de la España e Indias? Si señor, dijeron todos a una voz"; presintiendo los días 
aciagos que se avecinaban, Urgell continuó: "jurais todos a Dios Nuestro Señor, 
defender la Santa Religión y los derechos incontratables de la monarquía española y 
la Patria Madre, en caso de alguna insurrección de los enemigos contrarios o mal 
contentos por su desgracia? Si juramos y derramaremos hasta la última gota de 


"502 


sangre por sostener uno y otro"%, juraron a una voz los 55 patriotas 


huimanguillenses. 


En tal coyuntura, un fantasma cabalgaba América, el de las guerras de 
liberación nacional, que en forma asombrosamente sincrónica estallaron a todo lo 
largo del continente descubierto y conquistado 300 años atrás. El altisonante lenguaje 
crispado de tensión, preñado de heroísmo por "la patria madre común" y contra el 
enemigo interno y el externo lo delataba, hasta en Huimanguillo, ese rincón del 
planeta inexistente en la mente imperial se sentía: "el sin término ambicioso, 
soberbio y tirano enemigo Napoleón", dijo ese funcionario menor de imperio en el 
perdido partido de Huimanguillo, a pesar de que él mismo estuviera convencido de 
que la fermentación de indios que estallaría e jueves santo, cuyo signo sería la quema 
de la iglesia y el asalto al inexistente cuartel, no eran sino puros chismes pueblerinos. 
Según otros testigos, a Juan Jiménez se le volvió a ver el viernes 13, "jumo de 
aguardiente" y malhumorado, porque Toribio Gómez no le quiso fiar un real de 
aguardiente, a quien le dijo: "muy contentote estas chiflando, después te pesará. De 
en balde estan viviendo en nuestro pueblo, que no nos quieren fiar aguardiente, por 
unos frasquitos de mierda se engrandecen en tierra ajena". En su turno, Leandra del 
Castillo declaró que el día 12 había visto 5 indios bajo el naranjo que está frente a su 
casa, entre otros a "julianote", que dijo: "a nosotros no nos ayuda la lengua, pero no 
hay cuidado, que aunque no tengamos armas, haremos flechas, que untándole una 


yerbita en la punta" serían suficientes y mortales, y que bastaba con matar al teniente 
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general para acabar con la tiranía. También don Ramón Reyes dijo haber escuchado 
del indio Jiménez, cuando se le negó el real fiado de aguardiente: "ustedes los 
españoles están en sus hamacas sin cuidado ninguno, pero ay lo veran, que no han 


de hallar camino que cojer". 


Las investigaciones subsecuentes revelaron que esta nueva rebelión de la 
confederación indígena chontal, no tenía más pruebas que las fanfarronadas de un 
alcohólico, vagas suposiciones de que los indios se conjuraban en la ribera de 
Ostitlan, murmullos que salían de la casita del gobernador indígena, don Estanislao 
Martínez, visto por una mujer de dudosa reputación con un papel en la mano; porque 
las suposiciones de que podían "juntar y extraer 200 armas de fuego de entre los 
indios", no eran, en opinión del juez Urgell, más que infundios y rumores inventados 
por Juan Losil, con el fin de desprestigiarlo y hacerlo aparecer ante las autoridades 
superiores como indolente y tímido en la defensa del reino. No se fíe, le respondió 
el juez a Losil de: "uno de los muchos chismosos que hay en este pueblo, 
incomodando a los vecinos honrados y si vuestra merced hiciera como yo, viera 
como la mitad o todo lo cuentan es falso: que hay armas de fuego entre los indios 
nadie lo ignora, pero el número es casi inaveriguable"; si tuviera indicios ciertos de 
que para jueves santo los indios intentaban alguna tropelía, aclaró Urgell, hubiera 
sido el primero en cumplir su juramento solemne de "defender a costa de mi vida, 


salud, bienes y la ley de Jesucristo y la dinastía reinante de los Borbones". 


El 18 de abril, Urgell repitió su previa conclusión sobre la "fermentación de 
indios: nada se ha justificado en sustancia", otro tanto corroboró el teniente de 
milicias de San Antonio, después de haber practicado muchas diligencias para su 
averiguación: "hasta ahora no resulta justificada, sino multitud de chismes e 
inconsecuencias". Las averiguaciones revelaron finalmente, que más que 
fermentación de indios, aquello parecía fermentación de españoles, para el 
subdelegado de Acayucan, la cuestión revestía un doble peligro, por un lado, intuyó 
que se trataba de un movimiento fomentado por las autoridades tabasqueñas para 
ejecutar sus viejos designios de apoderarse de los Agualulcos, pero por el otro, nada 


más grave "en unos tiempos tan críticos en que no se deben propagar especies, que 
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no sirven sino para sembrar mala semilla", que agitar los ánimos populares, como 
parecía ser el caso. Losil, era "íntimo amigo del gobernador de indios don Estanislao 
y de su hija Mariquita", eso revelaron las averiguaciones, su más fiel mozo, 
Octaviano Nájera, era fuente y origen de tan delicado chisme, pues fue él quien 
primero difundió el rumor de que en San Antonio se alzarían los indios, todos 
resultaron gravemente complicados en el asunto, del que sólo lograron salir por el 
torbellino social que estalló pocos meses después en el pueblito de Dolores; para don 


Juan Ferrer, toda "la bulla de los indios... no eran más que panplinas de Tabasco"*%. 


Pamplinas, mas no del todo: crisis económica, crisis política y suficiente 
tensión social, local y general, eran el telón de fondo de esta madeja de dimes y 
diretes. Cuando hacia finales de abril de 1810, el lugarteniente de Acayucan tomó 
cartas en el asunto y procedió a sus propias investigaciones, descubrió algunas otras 
cosas, "el pardo libre Octaviano Nájera" por ejemplo, al responder a la pregunta que 
de dónde sacaba su convicción sobre el alzamiento indígena, agregó que, siendo 
portador de una misiva del presbítero de Huimanguillo, don Juan José Fernández a 
sus colegas de San Antonio Pueblo Nuevo y al cura don José María Alpuche Infante, 
se enteró que les decía: "el pueblo está resuelto y va a haber alzamiento de indios, 
estoy con los calzones en las manos", al tiempo que les solicitaba una canoa para 
salir huyendo con su familia. Nájera se defendió, diciendo que su hermano José 
María había escuchado de unos indios de Ocuapan las noticias del levantamiento 
para el jueves santo y que el indio tributario Pablo Gómez le recomendó cambiara 
"sus trastes y familia a la otra banda del Río Grande, porque se iban a alzar los indios 
y que el cabo Pedro de la Cruz le contó que había visto una junta de muchos indios 
en Ostitlan". De estas y otras averiguaciones, la causa de fermentación recayó en el 
"tenientazgo Juan Losil”, a quien el subdelegado de Acayucan pidió prendieran y se 
lo enviaran "ipso facto con la competente custodia a esta subdelegación en donde 
hay antiguas constancias de su caracter embrollador y seductor de indios", máxime 
que se sabía estaba en amistad con el "reo de lesa majestad" Francisco O'haran de 
Argúello, por todo lo cual, su conducta era reputada de "criminalísima en las actuales 


criticas circunstancias de nuestro gobierno". 
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El subdelegado se previno, tanto contra el anunciado movimiento de los 
naturales como contra las posibles tentativas del ambicioso gobernador tabasqueño, 
y mandó que Cristóbal Poncet cubriera con una compañía el puerto y barra de Tonalá. 
Poncet respondió no poder cumplir las "intempestivas” órdenes superiores, tanto 
porque los individuos de la compañía se encontraban en sus haciendas y no habían 
tenido tiempo ni de "abastimentarse", ni de montar en "sus cabalgaduras", como 
porque la compañía no había recibido, en mucho tiempo "socorro alguno” como para 
ponerse en camino. Las averiguaciones de las autoridades veracruzanas continuaron 
todavía varios meses, se trajo a declarar a los dos gobernadores de indios 
complicados en la fermentación, los ancianos Estanislao Martínez, con todo e hija 
María y a Manuel García, gobernador de la República de Indios de Ostitlan, quienes 
se sintieron obligados a deshacer la especie de un alzamiento fomentado desde 
Tabasco. Estanislao dijo, a nombre de sus gobernados, que si cuando eran muchos y 
capaces de levantarse no lo habían hecho, menos ahora que eran tan pocos y cuando 
"tenemos que perder nuestras haciendas, pueblo, iglesia, mujeres e hijos", aun 
cuando tuvieras agravios suficientes para hacerlo: "como los ganados, los tributos, 
los servicios personales y otras cosas que nos perjudican". "Si aquellos pueblos de 
Tabasco se quieren alzar — declaró Estanislao —, nosotros no lo pretendemos, pues no 


son nuestros parientes ni nuestros amigos". 


Las declaraciones de otros indios complicaron las cosas, el alcalde 1” Juan 
de Dios Gómez, por ejemplo, añadió a lo asentado por su gobernador que éste los 
había llamado poco antes de semana santa para pedirles su anuencia para enviar "un 
papelito al Sr. Gobernador Intendente de Veracruz para pedirle valiera su cacaíto a 
un rea! y medio la libra". Otros declarantes indígenas complicaron el juicio contra 
su gobernador. Por las declaraciones del alcalde indígena Diego Rodríguez, por 
ejemplo, se supo que cuando menos 6 reuniones se habían efectuado en la hacienda 
de Martínez en los últimos meses, por el asunto del "cacaíto". Alvino Hernández, 
indio de 25 años de edad, como todos los de su clase, analfabeta y tributario de su 
majestad, agregó que el papelito era para pedir también que a Estanislao Martínez lo 
nombraran "teniente del partido" de Huimanguillo. Sin embargo, la mayoría de los 


indios investigados repitieron admirablemente la misma letanía: sólo se les había 
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convocado para hablar sobre el precio del cacaíto, el teniente de Arayucan se 
convenció de que la mencionada fermentación de indios era producto de la 


imaginación de Losil. 


Sin embargo, queda la sospecha, la vehemencia conque los indios alegaron 
inocencia y negaron las pamplinas sobre agitación, parecen probar que la 
fermentación existió por toda la Chontalpa. El hecho de que don Pedro de Coca, 
teniente de Acayucan encargado del caso, haya tenido que reunir a los gobernadores 
de varias "repúblicas" de indios, y en presencia de "las repúblicas de indios de 
Huimanguillo, Ocuapan, Tecominuacan, Ostitlan y Mecatepec", los exhortara el 28 
de mayo de 1810 a mantener sumisión y fidelidad a su católica majestad, al tiempo 
que prohibía toda reunión indígena que no fuera exclusivamente las de cabildo, 
prueban que el río de la fermentación indígena sonaba y crecía. De hecho, desde 
1808, año de la invasión napoleónica a España y del fermento de independencia 
dirigido por los criollos y licenciados del Ayuntamiento de México, existieron nexos 
entre estos y los futuros infidentes tabasqueños. El más afectado con todo este río 
revuelto desde entonces, fue Juan Canuto Losil, quien fue detenido por el gobernador 
Girón el 30 de enero de 1811, bajo cargos de perturbador del orden social. Después 
de muchas pesquisas, Girón integró contra Canuto Losil, las denuncias que Joaquín 
Urquizo, cura de Acayucan, había formulado contra él desde 1808, acusándolo de 


' 


introducir en la provincia "versos impúdicos e infamatorios" contra el dominio 
español, "llenando de cizaña el ánimo de los indios para que tornasen a la 
escandalosa disension de hace dos años, cuya pacificación costó tantos dispendios, 
fatigas y sinsabores”, Por su conducta licenciosa y "extraviada" y su "genio 
inmoderado y perturbador", Canuto fue expulsado de Acayucan en 1808, huyó 
entonces a esa tierra de nadie que era la comarca de los Agualulcos, refugio de todas 
"las heces del país", recaló enseguida a Huimanguillo, donde merced a la influencia 
de Cristóbal Poncet, había logrado encumbrarse hasta teniente de la Acordada y 
había vuelto a sus pésimos pasos de soliviantar a los indios. Una vez preso, con grillo 
y custodia, fue trasladado de la frágil cárcel de Villahermosa, a la más segura de 


Tacotalpa, desde donde fue remitido a La Habana, el 1? de mayo de 1812, por 


"verdadero vago, peligroso" y sedicioso. De poco sirvieron sus protestas ante el 
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virrey, alegando inocencia y haber sido víctima del "despótico" gobernador Girón, 
ni siquiera su avanzada edad, ser "corto de vista y sin dentadura", lo salvaron; los 
cargos de contrabandista de armas y soliviantador de indios pesaron más en su causa, 
hasta que el 17 de marzo de 1813, en La Habana, fue declarado no apto para las 
armas y, gracias a la destitución de Girón, pudo regresar a las tierras bajas de la 


Nueva España. 


6.3.) UN CLERO BAJO CONTRA UN GOBERNADOR LIBERAL. 


A medida que se aproximaba el día del juicio popular contra el dominio 
español, la calidad moral del clero que desembarcaba en puerto tabasqueño empeoró, 
o quizá era la psicología del río revuelto de la crisis revolucionaria, lo que 
"endemoniaba" la conducta eclesiástica. Ya señalamos que Tabasco no produjo ni 
recibió a nadie (salvo las relativas excepciones de los presbíteros Cárdenas y 
Alpuche e Infante) que emulara a los "ilustrados" curas Hidalgo o Morelos, por no 
citar sino a los dos más conspicuos representantes de un clero bajo, ya muy 
consciente de las aberraciones del sistema colonial y de la necesidad de la 
independencia nacional y la soberanía popular. En Tabasco, predominaron los 
miembros de un clero rapaz y mezquino, egoístamente preocupado de su propia 
riqueza y bienestar. Cuando el padre José Eduardo de Cárdenas se vio precisado a 
hablar "del estado eclesiástico" en su descripción general de la provincia, por 
vergonzoso, la consideró "materia odiosa" de abordar, hubiera querido "ser mudo", 
dijo, porque el "estado eclesiástico es harto deplorable". Intentó explicárselo y 
excusar tan deplorable situación, alegando la enorme distancia que separaba al cura 
tabasqueño de su diócesis (120 leguas hasta Mérida), lo cual lo hacía inmune al 
castigo de sus superiores. Con la misma razón de la distancia, intentó atenuar la 
conducta de sus colegas, ya que, debido a ella, no se beneficiaban del único 
seminario existente en todo el obispado y de muchas otras prebendas de las que eran 
"tributarios", no por ello dejó de señalar que la "disciplina eclesiástica" era 
desconocida para el clero tabasqueño y que requería, para "gran dolor de su corazón", 


de "reformas grandes y urgentes". 
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Al subrayar que "la distancia de cualquier punto de la provincia a la sede 
episcopal es un grandísimo estorbo para ocurrir a muchos males" Cárdenas no ocultó 
su intención política, extrañamente similar al reclamo soberano que años después 
formularon los criollos infidentes de Huimanguillo, exigiendo el gobierno de su 
partido para los nacidos en él, al tiempo que rechazaban a "forasteros y gachupines" 
venidos de fuera. Como sus vecinos huimanguillenses, también él, pero en forma 
más clara y enérgica, en el corazón del imperio, repudió el sistema político colonial, 
que obligaba a que provincias, partidos y el reino todo, fuera administrado por 
burócratas insensibles e ignorantes del medio que venían a gobernar: "son los 
virreyes de ordinario — asentó — unos hombres que ni entienden nuestra política, ni 
saben nuestra legislación, y que ignoran por lo general las costumbres, genio y 
carácter de los que van a gobernar", Indudablemente, el de Cárdenas fue un grito de 
soberanía regional: antes que nada, pretendió liquidar el "yugo" cuyo peso era "más 
enorme" que el del volcán Etna; yugo que mantenía a su provincia "oprimida, esclava 
y gimiendo entre la miseria y la ignominia", que no era otro, que el odiado yugo del 
gobierno religioso de los yucatecos, que "vienen a hacerse cargo de las parroquias 
de Tabasco... y habiendo venido pobres y empeñados, se tornan a su patrio suelo 


bastantemente holgados y aun ricos", mientras las parroquias quedaban pobres. 


Liquidar situación tan ignominiosa, que sólo favorecía a Yucatán, fue su 
primera exigencia, por considerar "los no escasos emolumentos que anualmente 
tributan a la mitra, cabildo eclesiástico y clero de Yucatán en sola la intacta masa de 
diezmos — los miserables feligreses tabasqueños —... y el perjuicio que padece 
Tabasco con que le vengan de Yucatán los curas, sus tenientes y domésticos". Al 
reclamar esta independencia espiritual respecto del dominio religioso de Yucatán, 
Cárdenas reveló estar contagiado del lenguaje libertario del siglo; amén de que no 
circunscribió su reclamo al mero gobierno eclesiástico, anacrónico le pareció 
también, que en materia de hacienda pública y de justicia, Tabasco fuera tributario 
de Yucatán, y que cualquier asunto tocante a estas tres materias, tuviera que hacer el 
kafkiano periplo Tabasco Yucatan-Mexico — (a veces: Madrid, para luego volver) — 
México Yucatán-Tabasco. Cárdenas era la conciencia tabasqueña más adelanta da de 


su tiempo, otros criollos lo alentaban a reivindicar un gobierno independiente y 
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soberano para la olvidada provincia: "¿qué títulos — inquirió enérgicamente — puede 
alegar Yucatán más que los de la arbitrariedad ciega, para que acerca de estos 


negocios de pública y privada utilidad domine en Tabasco?". 


Lo cierto es que nunca fue más arrogante, depravada y simoníaca la conducta 
del estado eclesiástico aposentado en Tabasco, que durante esos 11 años de guerra 
de independencia. Examinemos algunos ejemplos, Varios pueblos indígenas, 
"puestos a los pies de Vuestra Señoría con la mayor veneración y rendimiento", 
expusieron la ignominiosa expoliación de que fueron objeto de parte del padre Jose 
Antonio de la Barreda, que desde su llegada no les había concedido tregua, a grado 
tal que los naturales estaban convencidos que toda la maldición que les había caído 
en los últimos años, de plagas, inundaciones, epidemias, muertes, pérdidas de 
cosechas, etcétera, eran producto, no de las inclementes condiciones naturales, ni 
siquiera del régimen colonial, sino de la conducta inmoral de los padres, así lo 
expresó el pueblo de San Carlos, con su limitado pero inteligible castellano: "nos ha 
tratado a los justicias de puercos, cochinos, malditos, muchas eregías de palabras, 
dice mucha maldición y como que ha quedado el pueblo perdido y como que va 
bajando mucha plaga por maldición de los señores padres", no contento con eso, ni 
con el diezmo, les imponía toda clase de tributos extraordinarios, "de los hijos pide 
todo, si viene a dar misa un día domingo, da dos gallinas, medio de manteca, medio 
de huevos y medio de frijoles para almuerzo, pero también, "frascos de aguardiente" 
y a la menor falta contra su divina potestad, 25 azotes. "Vino el 30 de mayo (1811) 
llegó al pueblo (de San Carlos) con grande bulla terciado con un machete, un puñal 
que tiene... llegó a la casa real a buscar el dinero del donativo y cojió completo con 
la obención... señor padre, éste dinero es del donativo. ¿Qué donativo ni que ocho 
cuartos, perros malditos?, entonces levantó la mano, le dio un golpe al alcalde 
ordinario. Ningún padre" había metido, dijeron los dirigentes indios en su rudo 
castellano, tanto la mano en la caja; otro día viernes llegó nuevamente con gran bulla 
el santo padre Barreda, a exigir nuevamente la obención, se le entregaron $ 86, no 
los $ 100 establecidos por su tarifa, acusó al gobernador indígena de robárselos, "no 
señor padre, las pobres viudas, los huérfanos no han pagado todavía, ni puedo 


castigar, ni puedo vender tampoco, entonces respondió el padre, maldito, has de 
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entregar ahora el dinero", le fueteó el rostro y, todavía, con el despotismo del 
intocable fuero, le aclaró al indio: "¿qué gobernador ni que rey que es una mierda 
me va a quitar mi calzón, él no es mi amo, solo el Sr. Obispo es mi amo!". Más que 
la gran cantidad de padres solicitantes que nos muestra Samuel Rico en su libro** 
sobre la Inquisición en Tabasco, Barreda era un vil estuprador de doncellas: "llama 
a las mujeres en el convento, examina a las doncellas, las mete adentro, tentando el 
pecho a las doncellas y a las mujeres", y por si no fuera suficiente, nunca se 
compadecía en impartir los sagrados sacramentos, más de 10 hombres habían sido 
sepultados en el último año de hambres, sin recibir confesión. Sólo el fuero y el 


estado caótico del reino, impidieron un justo castigo para este forajido ensotanado. 


Inevitablemente, el imperio español se derrumbaba en América, no sólo los 
hijos directos de la madre patria reclamaban libertad, también del norte republicano 
atacaban sus dominios. En diciembre de 1811, ante el Presidio del Carmen, donde 
acababa de desembarcar don Miguel de Ibarrola, procedente de Nueva Orleáns, le 
llegó la infausta noticia al virrey Venegas, a través del gobernador del Carmen, don 
Cosme Antonio Urquiola y del mismo Ibarrola, de que los americanos se habían 
introducido por Panzacola, para tomar la fortaleza de Baton Rouge. Se cumplían los 
vaticinios de los comerciantes navegantes que habían señalado el sospechoso 
incremento de soldados y pertrechos norteamericanos en esa región; "mui mal — 
razonaba de Ibarrola — fue haver cedido de nuestra parte a la Francia aquellas 
posesiones, abriendo por este medio la puerta" a los pérfidos hijos de los anglicanos. 
Ibarrola envió un largo informe de los sucesos a Venegas, anotando las pérdidas 
materiales y humanas: "100 cañones de varios calibres, mil y pico de fuciles, mucha 
pólvora, municiones, metralla", varias decenas de muertos y prisioneros; no olvidó 
subrayar una cuestión más preocupante: que "entre los oficiales Americanos se oye 
con mucha frecuencia que ban a apoderarse de este Reyno antes de mucho tiempo", 
porque el principal objetivo "del Americano es el entrar en este Reyno por las 
Provincias Ynternas... Su verdadero designio — repitió — es el de apoderarse de las 
provincias que puedan y han llegado a proferir en mi presencia y en varias ocasiones, 


que dentro de 5 años han de sellar la moneda americana en México"””. 
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Cierto que en Tabasco no estallaron movimientos insurreccionales como en 
casi todo el resto de la Nueva España, pero tampoco podemos afirmar que no hubo 
ninguna novedad en el frente tropical, aunque no fuera sino por esas conductas 
extraviadas del clero, por los conflictos en las altas esferas del poder local y por los 
rumores de fermentación indígena, podemos asegurar que una profunda desazón 
agitaba la provincia y que sus autoridades vivían en permanente zozobra. Los 
extraños impresos "subversivos" que aparecieron durante 1810 y 1811, perturbaron 
las conciencias. Mientras el padre Cárdenas daba los últimos retoques a su célebre 
memoria para leerla ante las cortes de Cádiz, en Villahermosa desembarcó el correo 
del reino el 5 de mayo de 1811; las noticias del imperio eran esperadas siempre con 
interés, en esta ocasión, llegó un pliego dirigido al Ilustre Ayuntamiento, venía con 
los sellos reales, el gobernador citó al cabildo para leer solemnemente las noticias de 
la Junta de Cádiz, pero Girón decidió no hacerlas públicas, sino remitirlas 
inmediatamente a Venegas, por considerarlas "contrarias a las declaraciones del 
Supremo Congreso Nacional", posteriormente los definió como "unos papeles 
subversivos" contra "lo mandado por nuestro Gobierno Nacional", esos papeles 
subversivos venían "de la estafeta de Cadiz". Impresos más preocupantes, cuando 
menos más cercanos y directos, circularon en Villahermosa durante aquel verano de 


1811, infamias contra el gobernador y el congreso constitucional o cortes españolas. 


En realidad, la situación de la provincia no podía estar más revuelta y 
confusa, Girón nunca imaginó venir a valer menos y a padecer tanto en esta tierra de 
indios. El conflicto con la oligarquía europea-tabasqueña explotó definitivamente en 
aquellos días, lo más conservador de dicha oligarquía, consideraba a Girón 
demasiado "liberal" y "subversivo", sus nexos con la junta de Cádiz lo probaba, pero 
más que nada, su inquinavanía de que Girón afecto intereses económicos regionales, 
específicamente, los del poderoso clan de comerciantes y contrabandistas catalanes, 
que constituían, a no dudarlo, la élite de la oligarquía tropical. El alcalde ordinario 
del cabildo tabasqueño, don Juan Molina, y don Antonio Serra, 2” regidor del mismo, 
se transformaron en sus principales detractores y enemigos, (junto con su aliado más 
visible, el ex-gobernador interino Lorenzo de Santa María), llegaron a denunciarlo 


como infidente y a pagar la fianza por calumnias. Era un caso complicado y duro 
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para ambos contendientes, para Serra y socios por ser denunciados como 
contrabandistas, ni más ni menos que con súbditos del "tirano de Europa": 
Bonaparte, y para Girón, porque todavía no comprendía bien el poder de las fuerzas 
a que se enfrentaba, ni más ni menos que el poder económico de la oligarquía 


mercantil catalana. 


El embargo de la goleta Diana volvió entonces a la palestra pública, Girón 
recordó que desde entonces, intentó apresarlos por "sediciosos, contrabandistas y 
conspiradores contra su persona"; sediciosos, como se pudo apreciar en sus 
interrogatorios, por la complicidad y confabulación con el gobierno y comerciantes 
de los Estados Unidos; contrabandistas, porque era su oficio desde tiempo atrás, y 
conspiradores contra el gobernador, porque no sólo durante el tiempo que duró el 
problema de la goleta se habían dedicado a difamar a Girón, sino aún en su fuga a El 
Carmen y Campeche, "en todos los pueblos de su tránsito", siguieron "escribiendo 
libelos contra él, con las perversas intenciones de alterar la tranquilidad publica de 


"5 Así contraatacó Girón, pero las fuerzas en su contra eran 


aquella provincia 
también poderosas. Molina y Serra tenían un grueso y aparentemente increíble 
expediente contra Girón; basaron el fondo de su acusación, aunque parezca insólito, 
en que el Sr. Gobernador, por sus inclinaciones liberales y constitucionalistas, 
intentaba formar un partido con las clases más bajas de la sociedad, para promover 
una revolución: "aquel jefe ha formado o quiere formar un partido con los mulatos, 
a quienes de dicho y hecho los distingue con particular predilección, que aquella 
provincia está en tal disposición, que al menor impulso puede ocasionarse una total 
subversión, que públicamente ha dicho que más vale la oreja de un mulato que diez 


"32 con todo lo cual, 


españoles y que dentro de poco no ha de quedar un solo europeo 
afirmaban en su denuncia los europeos-tabasqueños, "ESTA AQUELLA CASTA 


INSOLENTÍSIMA". 


De manera que el mismo gobernador era atacado de infidente, grave 
acusación en aquel clima de guerra e intriga, a la que Girón pareció no conceder la 
debida importancia. Las denuncias contra el gobernador se transformaron en el 


expediente instruido en su contra por el poderoso grupo de "europeos-tabasqueños", 


200 


Los Infidentes Tabasqueños 


mismas que fueron recibidas gustosamente por la Real Audiencia. Girón pareció 
ignorar el rumbo que tomaba el asunto en las altas esferas políticas de la Nueva 
España Molina y Serra continuaron machacando con libelos y ocursos contra las 
"depravaciones de aquel jefe... si en Tabasco — amenazaban al Virrey — reventase la 
revolución, será porque la está provocando aquel gobierno", se lamentaban, desde 
luego, por el destino de sus respectivas familias, tan al alcance de las manos del 
depravado revolucionario, en el mismo caso se encontraban "muchos otros Europeos 
que se vieron precisados a ausentarse de la provincia". Por todo ello, suplicaron al 
Capitán General de la Nueva España, Dn. F. X. Venegas, "separar al gobernador" y 
nombrar en su lugar a un comisionado, sugirieron incluso: "un oficial del Carmen, 


de Campeche o Veracruz". 


La cuestión política tabasqueña era delicada y complicada, porque según 
Girón, lo que "Serra y su gavilla" promovían era una conjura contra los poderes 
constituidos, pero ante las denuncias del gobernador, las autoridades virreinales 
guardaron un extraño silencio. Todavía en febrero de 1812, Girón se quejó de no 
tener ni siquiera acuse de recibo de los expedientes que formó contra Molina y Serra, 
ni tampoco sobre los embargos ni sobre los costos de la tropa y otros gastos 
extraordinarios: "los expedientes relativos a la conjuración intentada el día 3 de mayo 
de 1811 por don Antonio Serra y demás gabilla que le acompañaba para el horrendo 
crimen de apoderarse de mi persona... y progresos destruí, velando sobre las 
operaciones de estos individuos". Todo sugiere que Venegas y los magistrados de la 
Real Audiencia, no deseaban en la Nueva España a nadie que se autodefiniera como 
de “espíritu liberal". En marzo de 1812, con extraña premura y agilidad, ocho 
ministros de la Real Audiencia opinaron que procedía "la separación del gobernador" 
del mando de la provincia, y que éste debería pasar a Campeche mientras se le 
promovía juicio de residencia; Igualmente, en un acto de independencia y soberanía 
más, decretaron que correspondía a las autoridades de la Nueva España el 
nombramiento del gobernador, debiendo ser nombrado "un militar de graduación 
probidad y aptitud; por tanto, que Serra y Molina podían dejar de huir de las 
venganzas de aquel jefe y restituirse a Villahermosa o a donde les acomode", sin 


necesidad de pasaportes. 
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Todavía pasaron varios meses antes de que la opinión de los 8 ministros se 
ejecutara, mientras tanto, Girón continuó en su dura batalla contra los intereses 
locales. Hacia finales de marzo de 1812 ya le habían encontrado substituto, su 
Excelencia, el Capitán General de la Nueva España nombró "Comisionado" para 
investigar "los asuntos de Tabasco", al acreditado pero anciano militar: Bolo, coronel 
del batallón veterano fijo de la plaza de Campeche, al mando de quien se puso toda 
una guarnición, como si fuera a asaltar una plaza enemiga o a separar a Girón por la 
fuerza; para suerte o mala fortuna de Girón, Bolo enfermó, "por desgracia — 
comentaron Molina y Serra sobre el achacoso comisionado —, no corresponden sus 
decisiones corporales a las de su espíritu". Bolo era un anciano, obeso y achacoso 
para una misión que requería de poder saltar al abordaje, "está excesivamente grueso 
de modo que la gordura le impide los movimientos". La expedición de Bolo no pudo 
partir, porque el 1% de abril, falleció. El mismo Girón, pensando todavía que la 
"imparcial" intervención de la "superioridad" lo favorecería, con la conciencia 


tranquila, exigió que se nombrara inmediatamente otro comisionado. 


Algunas voces regionales favorecieron a Girón, como la del presbítero don 
Mariano Robles, quien por fallecimiento del diputado a Cortes Sebastián Esponda, 
fue elegido por el ayuntamiento de Ciudad Real como sustituto de aquél; antes de 
partir a Cádiz, apoyó a Girón, "no pudiendo ver sin dolor la tribulación y congoja del 
benemerito teniente coronel y Gobernador de Tabasco... herido en su honor por 4 


"50 Robles se solidarizó plenamente con 


malcontentos de sus acertadas providencias 
Girón, aprobaba las estrictas medidas del gobernador tabasqueño para combatir el 
drenaje financiero que efectuaba Tabasco de la provincia vecina, Chiapas, a través 
del contrabando, porque, dijo, "hace muchos años que oigo lamentarse a las gentes 
de Chiapas y a la mayor parte de la gente de Guatemala, de que Tabasco es el pozo 
sin fondo que se ha tragado inmensos caudales por su comercio clandestino", ello 
hacía más digna de aplauso y reconocimiento la conducta de Girón y pidió al Virrey, 
acabar con la plaga de contrabandistas (sobre todo de mercancía norteamericanas) y 
con la "extracción de numerario que por la garganta del río de Villahermosa ha 


pasado hasta las colonias extranjeras con lo que estas se han enriquecido y las 


nuestras empobrecido". Según este canónico diputado, hasta el vecindario 
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tabasqueño se quejaba "de esos pocos hombres sin escrúpulos, los más de ellos 
desertores", de haberlos reducido "casi-casi a su último exterminio". A Robles 
constaba, que desde La Habana intentaron timarlo, pero desde que Girón tomó 
posesión de la gubernatura y cobró conocimiento de "estos hechos tan perniciosos 
como perjudiciales a la Nación", había dictado las más severas medidas para 
combatir el contrabando, llegando incluso a la persecución y apresamiento de varios 
responsables, "habiendo comenzado por el embargo del buque Angloamericano (?) 
que como por su casa entró" por la barra y remontó el río, "cargado de maíces y 
efectos clandestinos... esto indignó en sumo grado a los interesados — que no eran 
otros que Molina, Serra y Santa María — que desde ese momento juraron su ruina". 
Increíble pareció a Robles, el que a un hombre honrado y disciplinado, que no 
intentaba sino "de restituir el buen orden y tranquilidad pública, trabajando 
incesantemente en mejorar la agricultura y fábricas", se le tratara de manera tan soez 
e indigna: "en el corto espacio de 15 meses ha disciplinado a más de 1,500 hombres... 
haciendo gastos de su propio caudal, que ha fabricado casas de mampostería , cosa 
que no había podido ni pensarse en más de 300 años que hace que se conquistó esta 


tierra". 


La opinión del Sr. Gobernador de Veracruz, también fue favorable al 
innovador Girón, aunque se limitó a repetir la versión de éste sobre el estado de 
abatimiento y relajamiento político en que se encontraba la provincia a su llegada, 
agregó que esto se debía a la corrupción y" avanzada de su antecesor", ni más ni 
menos que Lorenzo de Santa María, uno de los fugados a Chiapas, cómplice de la 
conjura "catalana" contra el gobernador y cómplice en el "fuego contra el pueblo" de 
Villahermosa la noche el 10 de junio de 1811. "Vivían los habitantes de Tabasco, — 
señaló el gobernador de Veracruz — sin respeto a las leyes, defraudando la real 
hacienda y en una total inmoralidad", todo ello, fomentado "por algunos 
contrabandistas que se decían voluntarios de Femando VII. Unos eran policías, otros 
de la gente de los barcos del rey, algunos casados y otros publicamente 
amancebados". El querer corregir todo este desorden y vicios con drásticas medidas, 
le había acarreado al gobernador "escándalos y conspiraciones contra su vida", como 


la que hablan fraguado Molina y Serra, que además de haberse fugado, se habían 
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levantado con $ 30,000 de los ingresos públicos, "vociferando que a costa de ellos 


habían de perder al" estricto gobernador intruso. 


Todo era inútil ya, don Francisco Xavier Venegas, con su voto privilegiado y 
su ejercicio autoritario del mando, había decidido el destino de Girón. El simple 
hecho de nombrar un "comisionado" para Investigar la cuestión tabasqueña, revelaba 
la intención de relevar al gobernador. Ni siquiera la noticia del nombramiento del 
comisionado arredró el combate terco de Girón contra los vicios y corrupciones de 
la oligarquía local; desde luego que no fue de su agrado el que se concediera mayor 
crédito a sus detractores, pero una vez enterado de las decisiones del "ejecutivo" 
novohispano, a través de un pliego que llegó a sus manos, "húmedo, desecho y sin 
sobre", continuó la difícil tarea de gobernar y reconstruir socialmente la selvática 
provincia, lo cual se tradujo en más enfrentamientos con la amafiada y corrupta 
oligarquía tropical. Contaba con escasos elementos para lograr su cometido, pero su 
autoridad en la provincia era nula, en caso de tener que defenderla, no contaba sino 
con 2 tenientes coroneles y 1,500 hombres sin pertrechos "para cualquier imprevisto 
evento". En julio y agosto de 1811, llegaron hasta el palacio virreinal libelos que 
hablaban de una deshonrosa fuga del gobernador, en realidad, Girón continuaba 
sufriendo estoicamente su sentencia, en esa tierra húmeda y caliente de sus 
desgracias, las "quejas del gobernador, contra los vecinos y de estos contrá aquel", 
continuaban y arreciaban, don José Bertruy se encargó de echarle más leña al fuego, 
catalán y, como casi todos sus compatriotas, comerciante del vecindario de 
Villahermosa, se quejó de que justo en el momento en que iba a contraer matrimonio, 
el gobernador lo había aprendido, "sin otra causa que ser originario de una Nación 
que tantas pruebas ha dado de su fidelidad", dijo también Bertruy, que se le 
calumniaba, "como a todo catalán, de conspirar contra el gobierno". Luego, 
Francisco Carrillo planteó ante los altos tribunales una queja menor, pero que sumaba 
cargos al haber gubernamental: "que Girón le ha pagado a menos una cantidad de 
palo de tinte"; doña Policarpa Vinagre, del vecindario de Cunduacán, añadió que al 
fallecimiento de su marido, el gobernador la hizo pasar a Villahermosa sólo para 
"quitarle a su hija”. Estos fueron parte de los cargos que engrosaron el expediente 


contra Girón, parte de las contradicciones que tuvo que sufrir; pues no sólo los 
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comerciantes "catalanes" aliados al ex-gobernador Santa María le hicieron la vida 
imposible, también el clero local reaccionó agresivamente contra su frustrado 
moralizador. De hecho, Girón se mantuvo en el poder provincial tanto tiempo como 
se mantuvo el poder de las cortes de Cádiz en la península, la restauración de 
Fernando VII en el apolillado trono, le costó la gubernatura y cerca de 8 años de 


mazmorra y persecuciones. 


La corrupción clerical que Girón quiso corregir, no era un fenómeno aislado 
o individual, sino parte del sistema eclesiástico; podemos citar otros ejemplos de 
soberbia y desobediencia eclesiástica al poder civil representado por Girón. El 
conocido presbítero de San Antonio, don José María Alpuche e Infante, fue actor de 
una de ellas, posiblemente le asistiera la razón en el litigio que entabló contra don 
Miguel Sastre en 1812, a quien ya vimos defender sus dudosas propiedades en Saloya 
y a quien Alpuche acusaba de haber sustraído "con engaños", las tierras de los 
naturales de San Antonio. Era un pleito más de tierras entre españoles, 
aparentemente, Alpuche intentó la defensa de su feligresía de lo que consideró un 
despojo, quizá calculó quedarse él mismo con las tierras de los indefensos indios. 
Con tal motivo, don Andres Girón, lo cito en sus oficinas de Villahermosa, a donde 
el presbítero asistió muy alterado, "le suplique — declaro el gobernador — tuviese la 
política de sentarse, a lo que contesto que la había mamado desde chico y no la había 
venido a aprender a las Indias"; cuando Girón le pidió "entregara los títulos de las 
tierras que don Miguel Sastre en consorcio con otros había compuesto con su 
Majestad", y le hizo saber que él no podía ser procurador de justicia de nadie, "se 
levantó furioso del asiento, gritándome e insultándome". Todos los testigos que 
intervinieron en el litigio entre el gobernador y Alpuche, fueron funcionarios de la 
administración de Girón, todos coincidieron en señalar la petulancia y el exabrupto 
del presbítero, así como las voces desentonadas que utilizó. El caso no tuvo tampoco 
mayores repercusiones. Pero lo que era evidente, es que a medida que se prolongaba 
la lucha por la independencia, los enfrentamientos entre el poder civil y espiritual se 


hacían más rudos y frecuentes, incluso en Tabasco. 
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Quizá las tensiones de la guerra que se desarrollaba allende las acuáticas 
fronteras tabasqueñas, expliquen los despóticos desplantes de un clero que se 
mostraba "depravado", prepotente y ensoberbecido, porque siempre había 
compartido el poder material y político con la autoridad civil; o quizá fuera que los 
curas de Tabasco llegaron a concebir que Girón no era sino un "liberal", 
"constitucionalista y afrancesado", pero pelele de sus caprichos, porque a dos meses 
de Alpuche, se presentó ante el gobernador el también presbítero Juan José Godoy, 
abriendo juicio contra el soldado de caballería Alejo Rodríguez. Al presentarse el 
acusado, Godoy "quiso atropellarlo" y al contenerlo Girón, lo insultó con gritos más 
destemplados que los de Alpuche. Nuevamente, el gobernador hubo de levantar actas 
con todos los testigos presenciales: "efectivamente presencié el insulto que el 
referido padré hizo al Sr. Gobernador, faltándole gravemente al decoro"**, Todavía 
ese año de 1812, el cura de Tacotalpa se negó a comparecer ante el poder civil, 
escudándose en el fuero eclesiástico y burlándose de la autoridad. Qué hacer ante la 
escandalosa conducta del presbítero don José Timoteo Rivas, se preguntó el 
moralista gobernador, que no sólo "virtió palabras contra la legalidad y buena fe de 
los tribunales" de Villahermosa, en presencia del regidor y teniente de milicias don 
Pablo Prats, lo que equivalía a dudar de la buena fe y legalidad del gobernador, sino 


más grave aún: ¿Qué hacer y pensar del público concubinato y bigamia de 


Timoteo con doña Micaela de Acosta y la señora de Sixto Oropeza? "Este 
eclesiástico ha descasado a Oropeza, se ha apropiado de su esposa y anda 
publicamente con ella con la que ya tiene hijos y, ¿ante todo esto debe ser sordo y 


2n3de ¿Y el caso de don Bernardo Garrido, cuya esposa doña 


mudo el gobernador 
Angela vivía también en "incontinencia" con el cura Villamil y, peor aún, cosa que 
muchos no "alcanzan a creer, es que el cura comete el incesto de estar con la madre 
y con la hija", y que está última había parido un hijo de aquél; ¡y la conducta del 
presbítero Barrera!, que después de los excesos cometidos en Tepetitan y San Carlos, 
"vino a esta villa a sellarlos con los escándalos más inauditos, arrojándose a las 


mujeres para forzarlas, siendo su casa o curato un lupanar, quejándose varios vecinos 


y maridos de su estragada incontinencia!". 
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El pleito del cura Godoy era del fuero común, como buen cura de la época, 
además de pastorear almas, era pastor de ganado vacuno y terrateniente, y lo que 
exigía del soldado Rodríguez, era precisamente la escritura de una hacienda que 
acababa de comprarle, salvo que el soldado, católico pero no tonto, se negaba a 
entregársela hasta que el vicario de Cristo no acabara de pagarle la tierra, los plazos 
de los pagarés se habían vencido y Godoy no había pagado. Girón tuvo que dirigirse 
al Vicario Provincial, José E. Quiroga, al Obispo y al Virrey, para que le precisaran 
los límites del fuero, porque Godoy no sólo le exigía un título de una propiedad de 
la que no había pagado ni el 50%, sino que lo injuriaba y ahora se negaba a 
comparecer ante la justicia, amén "de otras diligencias judiciales que se hallan 
pendientes en aquella oficina contra el referido padre" Confundido e inconforme, 
Girón se quejaba de no poder aplicar todo el rigor de la ley a clero tan insolente, por 
órdenes expresas del Obispo de Yucatán y del Vicario de la provincia, donde "me 
prohibe hacer conducir de cualquier lugar a este o arrestar a algún sacerdote sin que 
proceda orden suya"*%. Como con la vara que mides serás medido, y el que a hierro 
mata a hierro muere, don Calixto Calcáneo no tuvo más remedio que hacerse justicia 
por sus propias manos, hiriendo de un tajo en la mano al presbítero Godoy. Calcáneo 
si compareció ante la justicia real, que no era otro sino el mismo gobernador, nada 
negó el ofendido don Calixto: el día de Corpus por la tarde, estando en su casa, 
Godoy lo insultó y, ya ofuscado, le "dio tres heridas pequeñas en el brazo izquierdo", 
acto seguido relató toda la pequeña historia de infidelidad conyugal, ingratitud y 
abuso de confianza. Hacía cuando menos 5 años que el padre Godoy frecuentaba su 
hogar, al "principio le pareció que por puro afecto a él", pero el tiempo le fue 
demostrando que eran otras las intenciones del cura, por ello, trató de evitar sus 
visitas previniéndole no visitara más su casa, pero la desfachatez de Godoy era 
insospechable, quien muchas veces le contestó "que aquella no era su casa, sino de 
su mujer y mientras ella" quisiera, la seguiría frecuentando; según Calcáneo, el 
ingrato y malévole cura se había apoderado del cerebro, voluntad y cuerpo de su 
mujer y, aunque parezca inaudito, Godoy lo trataba de "cabrón", mientras se iba "con 
su mujer a la cocina o al cuarto en donde se ponen a secretear". Tan pública y notoria 


era la apasionada relación entre el don Juan Godoy y la respetable señora de 
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Calcáneo, "que desde los Cacaos hasta Jaguacapa, que media entre un lugar y otro 
dos leguas, todo el vecindario y habitantes pueden dar razón y ser testigos" del 
conocido y rumoreado adulterio. Efectivamente, empezaron los interrogatorios y 
ninguno de los testigos dejó de declarar ser "muy corriente en el pueblo el ilícito 
trato que tiene con ella", hasta el padre de la adúltera, don Antonio Surita, los 
hermanos y hermanas, atestiguaron que: "es notorio en el pueblo que viven 
ilicitamente y su yerno quejándose de su mujer", que Calixto "está casado con su 
hermana Andrea, que los disgustos de éste matrimonio dimanan de que el padre 
Godoy frecuenta la casa de ellos", y aunque al padre se le había negado la entrada a 
la casa, "uno y otro están cerrados a no dejar la amistad que tienen, que por esta causa 
huye el que declara de visitarlos... y que es voz común y general que su hermana 
doña Andrea está a malvivir con el indicado presbítero". Ni aun siendo tan pública y 
general la voz del "malvivir" de Andrea Surita con el cura Godoy, ni siquiera por 
seguirse de oficio un delito de sangre, fue posible someter al presbítero a los 
tribunales del fuero civil, el obispo de Mérida, Pedro Agustín, se reservó la sentencia 


del caso y prohibió al gobernador aprehender o juzgar al caliente cura de Jalapa. 


La paciencia y tolerancia del gobernador Girón llegó a su límite en mayo de 
1812, cuando el presbítero Juan de Dios Erguera recurrió también al ya fácil y 
establecido precedente de insultarlo y desobedecerlo. La prepotencia y soberbia 
eclesiástica llegó al colmo cuando el gobernador citó al sacristán Mariano Calcáneo 
a comparecer, éste le contestó, que "hasta los niños" sabían que sólo el Rey podía 
"disponer de sus iglesias, del fondo de sus fábricas, de los señores obispos y curas" 
y, como no había Rey a quien obedecer, ellos sólo obedecían las órdenes del Sr. 
Obispo. Girón estaba desahuciado, solitario en esa selva de intrigas y 
enfrentamientos con una oligarquía civil y eclesiástica, suficientemente poderosa no 
sólo para desobedecerlo, sino para enfrentarlo y derrotarlo en sus herejes intenciones 
de meter orden a tan descarriada sociedad civil; sin embargo, él continuó su obcecado 
combate contra las deformaciones de aquella sociedad, expuso entonces al Virrey la 
cruda realidad política de su gobierno: la prepotencia del clero daba "margen al 
absoluto desprecio y ultraje con que el pueblo trata al estado, puedo asegurar a 


Vuestra Señoría, lo que había callado y sufrido, que poco me falta para cuadrarme a 


208 


Los Infidentes Tabasqueños 


un soldado o a un cura"; Girón hizo gala de extremada prudencia, con el fin de 
mantener la tranquilidad pública y evitar escándalos, aunque se lamentó del 
indescriptible "desprecio que sufrimos" por parte del estado eclesiástico y del pueblo 
en general. El clero peninsular, y con él, todo el poder de la iglesia novohispana, le 
declaró abiertamente la guerra a Girón cuando, a mediados de 1812, rebasada su 
tolerancia, se decidió a prender al alegre cura don Juan J. Godoy y "desterrar" de su 
curato a Barrera; con lo cual, su fama de liberal y constitucionalista come curas 
creció, ganándose la excomunión de parte del Sr. Obispo de Yucatán. Girón tuvo que 
explicar ante el Virrey y el Obispo: "querría su ilustrísima tal vez que fuera yo tan 
indolente y que tuviera tanta calma que viendo a cuatro pueblos de mi provincia 
expuestos a guerras civiles, no quitase por una pronta providencia al cabeza o motor 
de ellos y más en la terrible época en que vivimos que a toda costa se debe cuidar la 


tranquilidad pública". 


Estalló entonces una lucha por establecer los límites de autoridad entre el 
"derecho canónico" y el derecho seglar, en el fondo, era el inicio de la lucha de 
intereses entre el poder civil y el eclesiástico que dominó la historia de México del 
siglo XIX. A su ya tradicional soberbia, el poder eclesiástico añadió el más descarado 
cinismo para mostrarse como víctima de un poder autoritario y una justicia 
depravada; el vicario in capite de la provincia reclamó inmediatamente la flagrante 
transgresión de su territorio de poder "con motivo del atentado contra la jurisdicción 
eclesiástica, en que vuestra señoría mandó poner en prisión a un sacerdote" y 
amenazó con el peligro de que los "seglares se propasasen impugnemente". Don 
Pedro Agustín, Obispo de Yucatán, recordó al "insolente" gobernador que la principal 
obligación de un Obispo era "celar por la defensa de su independiente jurisdicción 
eclesiástica", aunque ello implicara la defensa de curas que, debido a la condición 
humana del humanum errare est, no todos eran "santos como debieran y más en estos 
tiempos en que son blanco de la contradicción, muchas veces injusta, de seglares y 
jueces de Tabasco, claman que sufren de vuestra señoría una constante 
persecución"*%. La intervención del obispo envalentonó de tal manera la soberbia de 
Godoy, que el mismo día de su liberación, burlose e insultó al ultrajado Girón, "ya 


no me admiro — escribió éste al ocupado Virrey Venegas — de los distintos excesos 
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que estoy notando de varios individuos eclesiásticos", sobre todo, por el de “más 
réproba conducta": Godoy, que sólo parecía religioso "en el altar y aún al abrigo de 
éste comete tantos atentados". El liberal y moralista gobernador ya no soportó más 
la insolencia prepotente del clero, que hacía imposible su gobierno, "ilustrísimo 
señor, ¿cómo me puedo yo avenir con una provincia como es la que mando, 
compuesta de 9 curatos y en ellos muchos eclesiásticos ejerciendo ministerio, puedan 
residir sin cabeza que los gobierne ni pueda sujetar en el caso de ser delincuentes?". 
Llevado al límite extremo de la paciencia, Girón embistió de frente ese monstruoso 
poder dentro del poder que él representaba, que era la Iglesia, ¿cómo tolerar el fuero 
eclesiástico? Que era el que propiciaba comportamientos nada evangélicos ni 
cristianos en el clero, ese privilegio medieval que los hacía intocables y los situaba 
al margen de toda ley y autoridad: "un cuerpo sin cabeza no es otra cosa que un 
monstruo, unos hombres sin autoridad a quien respetar en distancia de más de cien 
leguas", eran parte fundamental de la anarquía que padecía Tabasco, para muestra, 
trajo nuevamente a confrontación al "mismo Godoy, que se prostituyó en el pueblo 
de Jalapa, que ha usado a su arbitrio de la mujer de don Calixto Calcáneo y ha dado 
los más reprensibles escándalos , se ha autorizado a levantarse con las autoridades 
de marido, en fandangos, en tertulias, en fiestas se ha presentado como si fuera su 
cara esposa abusando de la debilidad del marido, lo ha tenido como a un criado 
doméstico y con otro hecho criminal de embriagarlo, a lo que es adicto", comía, 


dormía y bebía con la amasia, en la misma casa en la que manchaba el lecho nupcial. 


Mientras en el altiplano de la Nueva España las masas: mestizos, indios y 
castas, siguiendo a sus "mesias e iluminados profetas", habían hecho temblar la tierra 
y al dominio español, en Tabasco se desarrollaba esta sorda lucha entre el poder civil 
y el religioso, Girón entendía que parte de sus deberes como gobernador militar y 
político, era "corregir abusos", aunque estos fueran profundos y "envejecidos en sus 
cimientos las corruptelas". Desde que tomó "el mando que tantos trabajos me ha 
costado y tantas aflicciones de espíritu me ha causado", notó que uno de los cuerpos 
que necesitaban mayor corrección, era el clero, "no en general porque haría agravio 
a muchos dignos eclesiásticos", sino a los "ensenegados y enraizados en sus vicios", 


tan perjudiciales, que sin reconocer autoridad alguna, "son y han sido la escoria de 
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los pueblos y abusando de su sagrado carácter éste solo les sirve para abrigo de sus 
maldades, dándoles un impulso violento su fuero", por lo cual, cualquiera que fuera 
el delito, siempre salían canonizados, "los males continúan — escribió hacia fines de 
1812—, los escándalos siguen", y el pueblo sufría y se corrompía "con el golpe fatal" 


y el mal ejemplo de espíritus tan poco piadosos. 


Los días de Girón en el gobierno tabasqueño estaban contados, apenas 
reinstaurado el Rey en España, abolió la constitución de 1812, atacó a liberales 
americanos y españoles, tomó medidas en favor del viejo poder despótico y 
absolutista de Reyes y Virreyes, se aprestó también a enviar fuerzas expedicionarias 
a la Nueva España; mientras el fuego de la insurrección se acercó hasta Acayucan. 
La provincia tabasqueña era de las pocas que estaban en "paz", pero con la 
proximidad del eco insurgente, surgieron nuevas dificultades, Girón no tenía ocultas 
intensiones ni intereses sobre el partido de los Agualulcos, sin embargo, con las 
fuerzas militares que a costa de sacrificios y dificultades había disciplinado y puesto 
en pie, "invadió" y tomo Huimanguillo y San Antonio, arrebatando la comarca de 
manos de su colega veracruzano. La ocasión le permitió recordar al Virrey, sus 
esfuerzos patrióticos plasmados en la constitución de las milicias provinciales a costa 
de préstamos forzosos, decretados en Junta General, — (su afición por las Asambleas 
y Juntas Generales lo delataban como adicto a las perniciosas ideas igualitarias y 
democráticas) —. Como la cruzada "civilizadora" emprendida por el reformista Girón 
era a fondo, no podía sino lesionar intereses enquistados, por ello, aprovechó la 
ocasión para mostrar la mezquindad del clero simoníaco y corrupto de sus días, de 
todas las autoridades provinciales, los únicos "estados" de la sociedad civil que se 
habían negado a contribuir para la erección de un cuerpo militar local, habían sido el 
clero y los comerciantes malcontentos. Tal, el cura de Nacajuca, don José Benito 
Cantos, "a pretexto de que no venía la orden dictada por el señor Obispo... ¡como si 
no disfrutaran por el Rey de los beneficios!", comentó Girón. De nueva cuenta, a 
pesar de circunstancia tan apremiante, el obispo prefirió creer a sus corderos en 
Cristo y no "a un oficial de honor constituido". Girón repitió su pregunta: "¿cuál es 
el partido que debo tomar, porque el de la tolerancia, a masa de que el mal ejemplo 


cunde, no es conveniente cuando no se respeta la autoridad que regenteo". Como 
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último recurso para fundamentar su solicitud de hacerse obedecer por el clero 
insolente de Tabasco, se apoyó en las palabras del benemérito diputado a las Cortes 
de Cádiz, don José Eduardo de Cárdenas, quien en diferentes ocasiones había 
destacado la urgente reforma moral que requería el clero, de otra manera, amenazó 
finalmente Girón, "se envolverá esta infeliz provincia en una deplorable situación; 
pero no será porque el gobernador haya dejado de clamar y representar cuanto es 
conveniente a ella". En verdad os digo, que era demasiado tarde para corregir 
extravíos y excesos tan inveterados como enraizados, el reino hervía en conflictos 
armados y los sucesos tabasqueños llegaban al virrey deformados y como 
intranscendentes, lo más que don Francisco Xavier Venegas recomendó, es que 
procurara "observar la mejor harmonía con el Ilustre Señor Obispo y demás jueces y 
personas eclesiásticas", para evitar consecuencias perjudiciales a la paz y 


tranquilidad común". 


La toma de Acayucan por los insurgentes a mediados de 1812, y el envío de 
parte de las milicias tabasqueñas para contenerlos, azuzó el caso de un nuevo 
infidente "tabasqueño" y más problemas para el atribulado gobernador. La inestable 
situación de la cabecera del partido de los Agualulcos, obligó, con mayor razón que 
nunca, a sus autoridades, a dirigirse y pedir socorro a las autoridades "de Tabasco, 
que se mantiene fiel". El teniente, jefe político y juez de Huimanguillo, don Juan 
José Urgell, a quien ya vimos actuar en 1810 como juez e inquisidor contra la 
fermentación de indios, que proclamó defender hasta la última gota su sangre al Rey, 
en compañía del vocal de la Junta de Seguridad, Juan José Hernández, le 
comunicaron a finales de agosto, que estando en los alrededores de Zanapa, en 
camino de su "expedición hacia el río de Coatzacoalcos", junto con "100 hombres y 
algunos patriotas", se enteraron de que el "ex-capitan" realista Cristóbal Poncet de 
Flores, después de caer prisionero de los insurgentes en el ataque de San Nicólas, 
había obtenido su libertad, a condición y bajo la promesa de entregar "la cabeza del 
citado Urgell y de todos los europeos del indicado partido", para lo cual, los 
revolucionarios lo liberaron y pusieron a sus órdenes una escolta (2 hombres), para 
que lo acompañasen hasta la hacienda de Teposapa, es decir, que traía la misión 


insurgente de levantar los partidos de los Agualulcos, Cunduacán y Nacajuca. Por la 
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delación de otros "insurgentes", como el criado de Flores, Urgell sabía que en su 
camino de regreso a Huimanguillo, el infidente Poncet de Flores se encerraba con 
"todos los soldados que regresaban a sus casas", para adoctrinarlos en los principios 
disolventes contra la "patria". Demasiado ingenuamente, caminando tranquilamente 
por el pueblo Flores fue hecho prisionero y Urgell convocó a Junta de Guerra para 
formarle expediente de infidente a su otrora viejo amigo y compañero de campañas, 


al ahora "emisario de los insurgentes de Acayucan". 


El capitán de justicias de Huimanguillo, don Cristóbal Poncet fue enviado 
preso a Villahermosa por infidente y "falta de patriotismo", Girón aprovechó la 
ocasión para subrayar su acendrado patriotismo y fidelidad, tan firme y probada, 
como la de la abnegada y leal oficialidad tabasqueña, "toda la tropa respira el más 
alto patriotismo"; claro está, que el constitucionalista y probablemente hereje masón 
Girón, no invocaba a la patria reclamada por los insurgentes, a quienes trató de "vil 
canalla"; la patria que invocó el liberal español, era la de la Madre Patria; tampoco 
dejó pasar la oportunidad de destacar sus méritos personales y los de sus hombres, 
"estoy bien satisfecho de la tropa que tengo el honor de mandar y esté V. E. 
persuadido que si esa vil canalla pretende introducirse por aquí, saldrá escarmentada, 
más es indispensable que V. E. me socorra con dinero porque aqui no tenemos 
arbitrio de donde sacarlo, los vecindarios han hecho y estan haciendo cuanto es de 
su parte para sostener la tropa, pero cada día escasea más el numerario... toda la 
oficialidad respira el más alto patriotismo, no solo sirven sin sueldo, que se 
mantienen de su peculio y han concurrido conmigo, según sus fuerzas, al prestamo 
forzoso"*. Poncet fue sumariado y junto con él, el infidente y bachiller, don Manuel 
Franco, de quien se dijo era "un cabecilla aprehendido en acción, malísimo y aún 
peor que Hidalgo"Y, fueron convictos como "reos de alta traición" a sufrir "el último 
suplicio", así los juzgo la Real Sala del Crimen, por lo mismo, fueron enviados con 


escolta y grillos a la fortaleza y prisión de San Juan de Ulúa. 


Sin duda, fueron los cambios políticos en la metrópoli, articulados a las 
continuas y fuertes contradicciones con la oligarquía europeo-tabasqueña, 


representada por comerciantes, clero y políticos locales, las causas que impidieron 
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que el obstinado y desdichado José Andrés Girón, no cumpliera sino sólo dos de los 
5 años que había sido designado para gobernar Tabasco, pocos meses después del 
encarcelamiento de Godoy y del "destierro" de Barrera, Girón fue finalmente 
separado del cargo y residenciado; su tozudo enfrentamiento con el clero local y 
peninsular, con "las fuerzas vivas" locales y la mano oculta del nuevo Intendente de 
Yucatán, Miguel Castro y Araoz, lo liquidaron; su filiación liberal y 
constitucionalista causó recelo y animadversión entre las conservadoras autoridades 
de la Nueva España aún antes de su llegada, todo lo cual, aunado a los cambios 
políticos en la metrópoli, causaron su ruina y desgracia personal, acabó sus días en 
la miseria, sufrió más de dos años y medio de prisión en Cádiz, rindiendo cuentas 
ante los altos tribunales del Consejo de indias; pero ni siquiera en el banquillo de los 
acusados y ante los jueces togados, desistió de su verdad; en su defensa, se asumió 
como ejemplo "de los verdaderos españoles en la triste y lamentable convulsión que 
tanto nos aflige". El juicio que se le seguía, le pareció una gigantesca y lamentable 
equivocación, una inversión atroz de la ley y la verdad, si eran "lamentables los 
tristes acaecimientos que lleva sufridos desde su separación de aquella ingrata 
provincia de su gobierno, en la que debía ser eterna su memoria para modelo de 
lealtad y heroísmo patriótico", más lamentable era que se premiara "a la inicuidad" 
que lo había arrojado del poder, en el momento mismo en que empleaba "sus mayores 
esfuerzos" para la regeneración y mejor conservación del reino, "crimen el más 
horroroso y detestable y que aún conserva impugne la confusión y trastorno político 
de nuestra agitada desgraciada nación". Le parecía inconcebible que las cabezas 
borladas del imperio no entendieran la necesidad de reformas y cambios, su ideología 
era similar a la del Gatopardo de Lampedusa: había que cambiar para conservar la 
unidad del imperio; más absurdo le parecía, que españoles patriotas como él, fueran 
presa de "la general persecución con que han acediado a la virtud el número mayor 
de los perversos", esto es: Molina, Serra, Santa María, Castro y Araoz, Godoy, 
Barrera, Timoteo y otros ejemplares civiles y eclesiásticos que continuaban 
disfrutando de canonjías, privilegios y fueros, en la desdichada ínsula de Nueva 


España. 
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6.4.) AUTORIDADES INFIDENTES. 


Mientras Girón sufría la tortura inquisitorial en España, vino a sustituirlo 
interinamente en Tabasco un hombre de mucha más experiencia y tacto político, don 
Francisco de Heredia y Vergara, quien tuvo que hacer frente a uno de los casos más 
anodinos y a la vez más relevantes de la ingratitud Real para con los burócratas que 
dejaban la vida en la galera del servicio público. El intranscendente caso refleja, tanto 
la lentitud de la administración colonial para resolver cuestiones insignificantes o 
trascendentes, como ciertas características políticas de las provincias del sureste 
novohispano que, como se dijo de la Isla del Carmen, se resumían en "un choque 
continuo por rivalidades e intereses de familia", en el mejor de los casos, en el peor, 
en puros chismes de velorio. Desde 1814, don José Llergo, administrador de rentas 
en Villahermosa, con más de 36 años de servicios al sistema colonial, solicitó, por 
los adecuados e intrincados laberintos burocráticos de la gigantesca maquinaria 
imperio colonial, se le separara del cargo, debido a su avanzada edad y a 
enfermedades, de ser posible, sugirió tímidamente, con jubilación. A punto estuvo 
de concluir el dominio español, y Llergo de no disfrutar de su merecida pensión, 
porque cinco años después de haber hecho su solicitud, en 1819, ni la administración 
de Venegas, ni la de Calleja, habían podido salir del laberinto burocrático colonial, 
de no ser porque el eficaz Intendente de Yucatán, Miguel Castro y Araoz, en medio 
de aquel océano de ineptitudes, corruptelas injusticias, de su propia cuenta, autorizó 


la jubilación del tabasqueño, aquél hubiera muerto sin disfrutar de merecida paz. 


Por increíble, resulta ilustrativo asomarnos brevemente al caso: el Fiscal de 
la real hacienda negó en 1814: "no es mérito bastante para conceder la jubilación el 
que tenga 55 años de edad (36 de los cuales en el enjambre burocrático), pues con 
ella por lo común se halla el hombre en estado de trabajar, si no es que está 
imposibilitado por las enfermedades que padece, las cuales no ha acreditado Llergo 
en debida forma... dice estar quebrantado de salud, sin expresar la clase de 
enfermedad"**. Dos obstáculos se erigían para que Llergo no hubiera podido ni 


querido hablar de su enfermedad, el primero, no existía un sólo médico con "título" 
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en toda la provincia que pudiera certificar el malestar, y el segundo, se avergonzaba 
de que se hiciera pública la "tisis" que padecía desde años atrás. El gobernador 
interino tuvo que nombrar "profesor de medicina" a Francisco Corroy, sólo porque 
como tal, pero improvisadamente, había servido en las dos expediciones de las tropas 
tabasqueñas contra los insurgentes de Acayucan, el otro "médico" de la provincia, 
médico por "real aprobación del tribunal del protomedicato", era don Pedro Ramos, 
ambos certificaron que Llergo era de "temperamento seco, vilioso", que adolecía por 
períodos de dolores de espalda "y fluxiones y dolores de cabeza, escasea bastante de 
la vista, padece movimientos, tremulaciones en las extremidades superiores y 
debilidad de los nervios, este individuo no puede ejercer trabajo ninguno". Sin 
embargo, la orden Superior no dejaba lugar a dudas, que Llergo "no se separe del 
despacho", el tísico, con todos sus achaques, continuó sumando y restando cifras en 


los interminables papeles. 


Otros, sólo vieron el lado político de la jubilación del tísico, el gobernador 
del Presido del Carmen, don Cosme Antonio Urquiola y el lúcido intendente 
yucateco, con ambiciones políticas sobre la península, sintieron oportuna la ocasión 
de colocar en la real hacienda de Tabasco a uno de sus colaboradores, Manuel de 
Mendiavilla, hasta entonces, pagador de la real caja del Carmen, con 22 años de 
servicios en los más diversos destinos, se alegaba en su favor, que el clima del 
Presido era nefasto para su salud, que ya había perdido dos mujeres y dos hijos en la 
isla, además de que su separación tranquilizaría los ánimos en el Carmen, pues 
Mendiavilla era el "patrono de una de dos facciones que se desplazan con un choque 
continuo por rivalidades e intereses de familia, contribuirá mucho a restablecer la 
paz su separación de aquella isla, en donde la cortedad de su vecindario hace inflar 
más la división" interna. Otros tres candidatos se disputaban el puesto que Llergo 
abandonaba, un puesto que, dadas las circunstancias políticas del reino y según 
Castro y Araoz, exigía "un talento más que vulgar y otras cualidades para conducirse 
en un país en que reina la discordia... y en medio de unos tiempos difíciles en que 
los más o caminan al son de las vocinglerías populares o están metidos en un retiro 
neutral, esperando la terminación del combate para salir a la palestra". Castro, 


eficaz administrador y experimentado político que solía saltarse las "instancias" 
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administrativas para resolver expeditamente las cuestiones, ante la incuria 
burocrática y la confusión general, se dirigió directamente a Fernando VII, 
informándole su decisión de matar tres pájaros y problemas de un tiro: ordenó 
conceder media pensión a Llergo, la real aduana de Tabasco a Mendiavilla y la 
pagaduría del presidio a don Pedro Escudero y Rocha, el hábil Intendente parecía 


querer enrocarse en el poder ejecutivo de la península. 


Pero sus decisiones hirieron susceptibilidades del contradictorio alto mando 
colonial, como siempre, se desató una sorda batalla por los límites del poder, 
automáticamente, a pesar del estado bélico, sus actos generaron la reacción airada de 
los altos funcionarios de la Real Hacienda, que no dejaron de manifestarle "la notable 
arbitrariedad" conque procedía al determinar "por sí sólo y sin dar cuenta al Rey 
Nuestro Señor, sorprendiendo su real ánimo y sin aguardar la resolución del 
expediente que se estaba instruyendo sobre la jubilación de Llergo". Las "altas 
facultades" de la superintendencia general de la real hacienda, se sintieron ofendidas 
por la forma "soberana" con que actuaba el intendente, recordándole siempre que en 
esa provincia, como en el resto, "el único conducto" reconocido para ese tipo de 
resoluciones y para que las instancias llegaran hasta los pies del trono, eran ellos 
mismos. En otras circunstancias, la independencia con que resolvió Castro la 
cuestión, le hubiera costado el cargo, en estas, dadas las tensiones bélicas nacionales 


' 


e internacionales, se le dejó hacer, no sin manifestarle "un extrañamiento por la 
arbitrariedad con que ha procedido por si solo a dar cuenta al rey nuestro Señor... 
violando las leyes y reales disposiciones que rigen en la materia cuando a aquel 
magistrado solo le tocaba proponer a esta superioridad", y no presentar las cosas 
como hechos consumados, "Castro en este asunto ha faltado a las soberanas 
resoluciones y ha menospreciado la autoridad" del Virrey. La cuestión fue elevada 
incluso al Consejo de Indias, donde se reprendió la libertina conducta del Intendente, 
por el mal ejemplo de soberanía e independencia que daba. El Consejo mandó, el 26 
de agosto de 1819, "se prevenga al citado intendente interino de Yucatán, que aunque 
por esta vez y en atención a las circunstancias, fue aprobada la propuesta de que se 
trata, pero que se abstenga en lo sucesivo de abrogarse unas facultades que solo están 


1501 


declaradas al Virrey de la Nueva España"". El consejo del Consejo llegó demasiado 
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tarde, 24 meses después, el reino entero se abrogaría la facultad de concederse la 
libertad de decretar la independencia de la Nación Mexicana de otra cualquiera del 


orbe. 


Con la reinstauración de los borbones en el trono, la ejecución de Morelos y 
la desintegración del Congreso constitutivo de Apatzingán, la guerra por la liberación 
nacional entró en su fase de decaimiento y anarquía. En Tabasco — en general en el 
sureste —, ya lo señalamos, la insurrección nunca pasó del estado de "fermentación", 
de rumores y descontentos, de venganzas personales o familiares, o de socios 
enfrentados por el reparto de las utilidades. Indirectamente, Tabasco y sus 
autoridades se vieron envueltos en otro caso extraño de infidencia, que tiene la 
ventaja de recordarnos la profunda crisis de subsistencia que vivieron y sufrieron los 
habitantes de la península por cerca de una década, así como el lucrativo negocio de 
especular con el hambre popular, emprendido por algunos comerciantes regionales. 
Tal fue el caso de don Antonio de Onzo, poderoso comerciante "campechano", 
apresado por el gobernador del Presidio del Carmen, Urquiola, y contra quien quiso 
entablar juicio militar por el más grave y más penado delito de la época: el de 


infidencia. 


En noviembre de 1813 Urquiola detuvo y formó causa de infidente al 
especulador campechano, cometiendo el error de enviarlo inmediatamente, 
custodiado y engrillado, al puerto amurallado de Campeche. En "informe reservado" 
al Virrey de principios de 1814, Urquiola empezó a temer que la venganza se le 
esfumaría de las manos, porque, como él mismo previó, los partidarios de su 
perseguido no "dejaron de protegerlo e interceder por él", entre otros, el Alcalde de 
la isla y 5 de sus oficiales viajaron a Campeche para abonar por la "conducta 
intachable y el patriotismo" de Onzo. Seguramente, le comunicaba Urquiola al 
Virrey, ya le habrán contado "que ha vendido, en tiempos de escasez, 3 veces maíz a 
la tropa de esta guarnición y la una de cien cargas y al fiado... pero habrán callado — 
agregó Urquiola — los declarantes amigos y adictos, el que para conseguir el maíz en 
Campeche tuve yo que interponer mis suplicas y respetos a fin de que se lo 


permitiesen extraer, y el que a la sombra de esto trajo él mucho más de aquella plaza 
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y de los pueblos de la costa para venderlos a los habitantes de este Presidio, llegando 
a tal extremo de inhumana codicia, que estando el precio a real y medio y dos reales 
el almud, no quería venderlos a menos de tres y cuatro reales, a pesar de la pobreza 
y miseria en que estaban y están los habitantes, hasta que la divina providencia 
permitió se lograse la cosecha en los pueblos inmediatos y empezó a bajar el 


precio"*% 


, y Onzo a quedar atrapado con buena parte del último cargamento 
introducido a la isla que, para no "perder", prefirió reembarcarlo con destino al puerto 


de Veracruz. 


Hasta ahí, no se percibe el menor signo de infidencia en la conducta del 
comerciante Onzo, nada que acuse traición a su Majestad, ideas liberales o intentos 
de subvertir el orden. Para darle mayor peso a su acusación, Urquiola añadió 
comentarios sobre la escandalosa "vida libre" que llevaba en el Presidio, "no 
asistiendo a la iglesia a oir misa los días de precepto, sino muy rara vez", más grave 
e inmoral para la moral establecida: "vivía publicamente amancebado" y, peor 
todavía, hacía "vanagloria en público de ser francmasón y tenerlo a mucho honor". 
Tales eran las "expresiones sediciosas" de Onzo y los cargos levantados por el 
"ofendido" gobernador del Presidio del Carmen, quien agregó que le parecía que 
aquél era "natural de la Nueva Orleans". Como en toda la calcárea península no le 
faltaban "protectores de respeto y valimiento" al pseudo infidente, el mismo Capitán 
General y Jefe Superior Político se hizo cargo del asunto, y envió el juicio a la 
instancia del juez ordinario de Campeche, aclarándole al ofuscado Urquiola, que sólo 
correspondía "el delito de infidencia a la jurisdicción militar cuando se atacan 
directamente nuestros medios de defensa o plazas", pero que tal no era ni 
remotamente el caso, amén de que la ley del 9 de octubre de 1812 atribuía el 
conocimiento de "todos los pleitos, civiles y criminales, de cualquier clase y 


naturaleza a los jueces de primera instancia"%2 


. En menos de 2 meses, Onzo fue 
liberado por el juez ordinario de Campeche y ya se encontraba en Villahermosa, con 
un nuevo cargamento de maíz y efectos varios. A principios de 1814, Urquiola se 
dirigió al gobernador tabasqueño, con la esperanza de que le remitiera a su reo 
liberado: "como su delito debe juzgarse en el lugar que delinquió", arguyó, para ver 


si la autoridad tabasqueña cedía a sus pretensiones, debe usted enviármelo. Hasta 
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donde sabemos, Urquiola se quedó con el sinsabor de la venganza insatisfecha, y 
Onzo continuó acumulando capitales en ese comercio especulativo que tenía por 


destinatario el miserable pueblo del sureste. 


Otro amago de infidencia fue la que denunció el gobernador de la provincia 
de Chiapas en noviembre de 1815, comprometiendo en ella a las autoridades de 
Tabasco, Campeche, Mérida y Guatemala Nuevamente era una cuestión de límites 
territoriales y cotos de poder y lucha de intereses, varios españoles-chiapanecos, 
empezando por su gobernador, pretendieron separarse de Guatemala para adherirse 
políticamente la Capitanía General de la Nueva España. Fue por ello, que Don Juan 
Nepomuceno Batres se dirigió al Señor Capitán General de la Nueva España, 
reconociendo en él a la máxima autoridad de la región, Incluyendo Chiapas. Era el 
inicio de la larga lucha de fronteras entre Guatemala y México por ese bello rincón 
del sureste. Bustamante; Capitán General de Guatemala, intentaba deshacerse de 
Batres nombrando un comisionado que lo sustituyera como gobernador de la 
provincia de Chiapas. Nepomuceno lo planteó como que el Capitán General de 
Guatemala, intentaba arrastrar por el fango su reputación y "conducta irreprensible 
y ejemplar", que a costa de "gotas de sudor y sangre" se habla labrado en más de 21 
años de servicios a su Majestad. Aprovechando las calumnias de "dos o tres 
malévolos", a quienes constaba mejor que nadie "su propensión contra los 
americanos", intentaba el presidente guatemalteco cometer actos de violencia contra 
él, sólo porque había manifestado su pretensión de "unirse a esa Capitanía General 
(la de Nueva España), siguiendo en esto — aseguró Batres al virrey Félix Ma. Calleja 


164 


— los mismos sentimientos de todo el público, que aspira agregarse a ella", motivo 


por el cual, solicitaba apoyo y ayuda. 


Como siempre, el primero en responder y actuar fue el ambicioso y enérgico 
intendente de Mérida, Miguel de Castro y Araoz, para él no había duda de que Ciudad 
Real y toda la provincia chiapaneca pertenecían históricamente a la Nueva España, 


dicte Usted, le pidió al Virrey, "las providencias" que crea convenientes "a la defensa 
y seguridad de las posesiones de su mando". Antes de recibir instrucciones, Castro 


envió parte de las fuerzas militares bajo su mando a la provincia de Tabasco, para 
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conservar, explicó después, "la tranquilidad y obediencia a la soberanía del Rey... 
pues siendo Tabasco ante mural de mi intendencia, es necesario socorrerlo, no sólo 
por lo que toca a una novedad que no estaba en mi cálculo, sino para impedir las 
incursiones, que los rebeldes proyectan emprender en la próxima seca por el partido 
de Acayucan"; todo lo hacía, juró Castro en tono melodramático y medieval, por su 
"rey, su religión, su nacimiento y el honor de la carrera militar". Al mismo tiempo, 
para aliviar el estado de indigencia en que se encontraba "la miserable tropa del 
Presidio del Carmen", envió a la isla 25 hombres de Campeche con sus 
correspondientes sargentos y cabos. Nadie puede poner en duda que Castro velaba 
con energía y eficacia, su cara intendencia. Para marzo de 1816 las aprensiones de 
las autoridades de las provincias del sureste continuaban, Tabasco parecía 
amenazado por fuera y por dentro, por fuera, la "concusión popular" de Chiapas y 
por la "proximidad de los rebeldes que se acercan a Huimanguillo", por dentro con 


el grave caso de infidencia huimanguillense que analizaremos adelante. 


Apenas lo supo Castro, envió mayores refuerzos al ante mural de su 
intendencia: fusiles, pólvora, sables y $ 2,000, junto con el teniente de artillería don 
José Poblaciones; era poco, pero era todo de lo que Castro podía desprenderse, "sin 
dejar mi provincia desarmada", aclaró. Don Francisco de Heredia y Vergara, de 
mentalidad mucho más conservadora y jerárquica que la de Castro, receló de la 
conducta de Batres, por tratarse de "un levantamiento contra su inmediato superior”, 
y porque "todo lo que es separarse del orden y la debida obediencia a los superiores, 
establecidas por las leyes", conducía inevitablemente a la anarquía y la rebelión, 
Heredia era un convencido de que "siempre los grandes acontecimientos exigen de 
principios que oculten la verdadera idea de su autor, y de ellos tenemos repetidísimos 
ejemplos en la historia y en la actual rebelión de las Américas, en que para engañar 
al pueblo"*, los lobos de la anarquía se vistieron con ropajes de fieles defensores de 
Fernando VII y la Santa Religión. En cambio a él, pundonoroso y verdadero defensor 
del sistema colonial, ni siquiera la muerte hubiera sido capaz de separarlo un 
milímetro de su obediencia al Rey; de la correspondencia que mantenía Heredia con 
su colega chiapaneco, percibió en Batres un "desafecto a los europeos" y simpatía 


or los "americanos", además, el mismo Batres le informó que había concentrado 
> 3 
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todo el armamento de la provincia en su casa, pero la evidencia mayor, era que el 
gobernador chiapaneco, "desde un principio" había procurado "ganarse al pueblo 
bajo". Aunque Batres se negaba a entregar el mando al "comisionado interino" 
nombrado para sustituirlo, y continuaba "denigrando" — según el gobernador 
tabasqueño — a su superior guatemalteco, finalmente, a finales de enero de 1816, 
aceptó viajar a Guatemala para rendir cuentas a su Capitán, que era tanto como 


entregarse y acabar con sus balbuceos de rebelión e infidencia. 


Pero las aprensiones del fiel gobernador tabasqueño continuaron, recelaba 
todavía de la incursión insurgente por los Agualulcos, y de la latente anarquía 
chiapaneca, amén de que la milicia local, compuesta por pardos e indios laboríos, 
poco disciplinados y acostumbrados a la deserción, no constituía garantía alguna para 
conservar el orden en provincia de costas tan dilatadas, por lo cual, insistió en su 
petición de una compañía de veteranos, aun cuando todo ello no bastara en caso de 
una conbulsión en las provincias limítrofes". Sus justificados temores aumentaron 
cuando la justicia de Huimanguillo le hizo llegar el informe de que una conspiración 
acababa de ser delatada en su partido, cuyos planes incluían la sublevación y toma 
de Tabasco, como "fiel vasallo de nuestro Amo Soberano el Sr. Fernando VI", don 
José Rejón le previno que de las confesiones obtenidas, se desprendía que "villanos" 
tabasqueños estaban inmiscuidos en el "funebre atentado" de la conjura infidente. 
Apenas leer las fúnebres noticias de Rejón y Heredia a dar por un hecho el efectivo 
plan" infidente que pretendía someter a toda la región, desde la barra de 
Coatzacoalcos hasta el Presidio del Carmen, no olvidó subrayar el meollo de la 
infidencia agualulca: el reclamo de un gobierno compuesto por hijos "de la tierra", 
sus autores no querían que los gobernase ningún forastero ni gachupín, causa, 
alegaba "el plan de la malignidad", de que estuvieran en tan lamentable estado los 
países. El gobernador Heredia recibió el comunicado de Rejón más de 24 horas 
después de su expedición: ¡qué lejos estaba Huimanguillo de Villahermosa, a 24 
horas de distancia! Al día siguiente, el 10 de febrero del 1816, ante el grito de auxilio 
del teniente de armas de Huimanguillo, José Francisco Maldonado, grito que decía 
que no podía prender a los conspiradores, cómplices y encubridores de la infidencia 


por "falta de fuerzas", envió Heredia, bajo las órdenes del Capitán Carenci — (porque 
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los otros otros 4 capitanes que había nombrado estaban enfermos; "éste, comentó el 
Gobernador, es un mal envejecido en Tabasco) — 400 hombres de todas armas (es 
decir, pardos e indios laboríos), que sólo tres días más tarde, el 13 de febrero, 
pudieron llegar y apoderarse del pueblo de San Antonio Río Seco: así, con marcial 
paso de quelonio, se desplazaban las milicias y comunicaciones en la acuática 


provincia. 


El viejo deseo de tantos tabasqueños de anexionarse los Agualulcos, 
cristalizaba ahora indirectamente, aunque Maldonado no deseara sino que sólo 30 
soldados tabasqueños pasaran a auxiliarlo, Carenci se posesionó de Huimanguillo 
con 80 de sus milicianos, para colaborar en las detenciones y restablecer un orden 
que jamás fue alterado. Por ser de mayor graduación y para respetar las jerarquías 
militares, Carenci llevaba la orden de tomar el mando sobre Maldonado, además de 
la excusa de siempre, las decenas de leguas que separaban Huimanguillo y San 
Antonio de Acayucan, en cambio, la codiciosa proximidad de Tabasco. Heredia 
recelaba también de que la infidencia huimanguillense no fuera sino una explosión 
más "de los dos partidos" que de tiempo atrás mantenían peligrosamente dividido el 
partido de Huimanguillo; por todas esas razones, y con su incorruptible fidelidad al 
rey, Heredia fue también de la opinión, para mejor atacar "la ribera de la Peña, 
refugio de todo malhechor y donde tuvo origen la infidencia descubierta", dividida 
entonces entre Veracruz, Ciudad Real y Tabasco, que convenía "por ahora y mientras 
dure la rebelión del reyno, que Huimanguillo está sujeto a éste gobierno"*?. Y por si 
todos esos argumentos no fueran suficientes, todavía agregó el hecho de que, 
mientras Ciudad Real, Veracruz, Guatemala y aún Yucatán corrían peligros 
insurgentes, en Tabasco se contaba con la más dócil carne de cañón, "pues aquí no 
falta gente que pueda armar y que por quedar libres de las crecidas deudas de ciento 
y trescientos pesos en que estan empeñados con sus amos abrasarían nuestro 


partido"%2, 


Con disgusto, el comandante de armas en Acayucan tuvo que reconocer que 
gracias a la intervención armada tabasqueña, se hable "sofocado el fuego" en sus 


orígenes y se había hecho morder el polvo al "plan de los traidores". El Comandante 
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reprendió a Maldonado por no haber aprehendido a los infidentes; aunque 
tardíamente, le ordenó prenderlos a todos y embargarles sus bienes; manifestó 
también su desacuerdo con la idea expansionista del gobernador tabasqueño, que de 
hecho, le cercenó el partido de los Agualulcos. Heredia machacó con la enorme 
distancia entre Acayucan y los Agualulcos, que retardaba cualquier resolución 
ejecutiva, para subrayar nuevamente la conveniencia de que Huimanguillo y San 
Antonio quedaran bajo su dependencia, puesto que en "10 horas" podía recibir 
cualquier noticia o atajar cualquier reunión de facciosos, "cuando de Acayucan es 
necesario más de 8 días por los caminos y ríos que impiden el pronto tránsito". 
Fravieso, que así se apellidó el comandante de Acayucan, celoso defensor de su 
territorio, le volvió a salir al paso de sus intenciones: ese era un viejo pretexto el de 
que por "más inmediata sea más ejecutiva la operación. No hay porque molestarse 
en enviar tropas — advirtió — pues con las de esta provincia sobran". Calleja no pudo 
sino responder, en cuanto a su solicitud "de que el pueblo de Huimanguillo dependa 
de su gobierno por razón de la distancia que se halla de su cabecera Acayutan", que 
tendría que consultar la opinión del Sr. Gobernador de Veracruz. La opinión de este 
Gobernador, no podía ser sino negativa: todos sus jefes acantonados desde Acayucan 
hasta los Agualulcos, dijo, le "resentirían justamente si fuesen despojados de sus 
atribuciones y lo mismo el comandante de la división y del cantón si se les sujetase 
a ese gobierno". De todas maneras, la expansión tabasqueña sobre los Agualulcos 


era un hecho consumado por la invasión militar. 


Todavía fue más lejos el gobernador tabasqueño, revelando sus desconocidos 
aires cesarescos-napoleónicos, el 26 de febrero dirigió un largo manifiesto a los 
habitantes del pueblo de Huimanguillo, en el que apostrofaba contra esos "pocos 
hombres inmorales, sin religión, sin principios", que habían intentado formar un plan 
"seductivo y revolucionario contra el Rey Nuestro Señor, que Dios guarde, contra la 
religión que profesamos, contra la fidelidad y vasallaje que hemos jurado a nuestro 
incomparable Soberano", hombres de pensamientos tan criminales "contra el Rey, 
contra la Patria y contra la Religión", que sólo merecían la respuesta que obtuvieron 
de los leales habitantes de Tabasco: que liberaron los Agualulcos de facciosos y 


habían avanzado hasta Acayucan para arrojar a los insurgentes, así de heroicos eran 
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los vasallos tabasqueños, que "jamás se han contaminado con el feo delito de 
infidencia". No era todo, como llegaban noticias de que los rebeldes en número de 
800 se acercaban a Cosamaloapan, Heredia ordenó a Carenci avanzar hasta dicho 
partido en persecución de los insurgentes, es decir, las armas tabasqueñas se cubrían 
de gloria imperial. Con lo único que no contó este pequeño Cortés, fue con las 
respuestas de Fravieso y Maldonado: "yo no puedo remitirle al comandante 
principal, más de 110 hombres armados y municionados, por la escasez de 


armamento", era poco, viejo e inútil. 


Mientras Heredia armaba su plan de conquista hasta Cosamaloapan, de 
Tapijulapa y de los "pueblos de indios llamados Canasco, Caniztan, Oxolotan y 
Puxcatan", llegaron frescas noticias de una nueva confederación indígena contra el 
dominio español; también de Hueyteapan y Simojovel llegaron "fúnebres" avisos: 
"los pueblos determinaban asesinar al cura, al subdelegado y a todos los ladinos del 
pueblo". Mucho de verídico tenían los avisos, puesto que varios curas y 
subdelegados pidieron a Tacotalpa auxilios de tropas. Un testigo y delator indígena 
confesó que había oído decir al regidor indio, cuando éste habló con sus justicias, 
que el plan se ejecutaría el domingo de carnestolendas. Otros subdelegados se 
dirigieron al gobernador interino de Ciudad Real "pidiendo auxilio para contener a 
los indios" que estaban ya sobre ellos, pues apenas el año anterior, "los indios 
pusieron presos en el sepo a ladinos y blancos y no se les castigó por la inmediación 
en que se hayaban los rebeldes posesionados de Tehauntepeque". Los interrogatorios 
probaron que más de 7 pueblos de indios estaban comprometidos en la conspiración, 
además de los ya nombrados: Palenque, Cancuc, el de la virgen milagrosa de 1712- 
713, Citala, San Bartolomé y Oscuco, pero que también los indios de la Chontalpa, 
de Jalapa y Macuspana, se encontraban "muy disgustados". Palenque era la cabeza 
de la sublevación. La causa del disgusto indígena era inequívoca para el gobernador 
tabasqueño: el recrudecimiento de la expoliación eclesiástica, como él mismo 
informó, "el restablecimiento de las obenciones a los curas", sobre todo, "la 
imprudencia de algunos (curas) en querer cobrar lo devengado", es decir, 
obvenciones atrasadas. Mientras Heredia desplegaba todas sus fuerzas hacia el 


flanco de Veracruz, tratando de impedir que los rebeldes se apoderaran de la barra de 
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Tonalá, estaba a punto de estallar la rebelión indígena a sus espaldas, "en medio de 
estos cuidados me hallo — informó en febrero de 1816 a Calleja — con siete pueblos 


"5> preocupado con 


de numerosos indios de la provincia de Chiapas en conbulsión 
que estos ínfimos infidentes no fueran a "contaminar a los de Tabasco", a cuyo fin 
envió al coronel Lorenzo de Santa María — (de regreso en la provincia, desagraviado 
y reinstalado después de la caída de Girón) — con orden de observar y pacificar la 
zona de la sierra y la de los ríos; con lo cual, "los pensamientos turbulentos de los 


indios estan como sofocados por la observación de las tropas de esta provincia". 


Muy pronto, Heredia mudo su aire triunfalista por uno más realista, subrayó 
a partir de entonces, no sólo sus grandes méritos, sino las "circunstancias tan críticas" 
en que se hallaba, con una tropa, si así podía llamarse a esa confusa e inconsistente 
masa de miserables levados, pardos e indios sin disciplina ni instrucción militar 
alguna, que eran forzados a una guerra ajena e intestina, y sin "haber alguno", es 
decir, sin paga alguna. Heredia suplicó el envío de caudales "a fin de que puedan 
dejar algún socorro a sus pobres familias, lo necesario a costear una muda de ropa", 
para que no marcharan a la muerte "desnudos y descalzos". Era una tropa miserable 
y sin fusiles, "pues de ciento que me ha enviado el Sr. Capitán General de Yucatán", 
apenas habían alcanzado para las milicias apoderadas de San Antonio y 
Huimanguillo, pero, ¿y la defensa de la barra principal, y la de la región indígena de 
la sierra? Mientras en el Presidio del Carmen, protegido naturalmente, sobraban los 
caudales, los fusiles y la pólvora; si me enviaran armamento, sugería Heredia, ya 
fuera del Presidio, Yucatán o Veracruz, a cuyo intendente había solicitado también 
10 cajones de pólvora y 50,000 balas de fusil, además de caudales, "los emplearía en 
armar a más de 800 blancos en quienes debe tenerse mucha más confianza que en 
las milicias pardas, cuyos individuos son uno mismo con los criados adeudados de 
las haciendas", Urquiola, gobernador del Carmen, no era de la misma opinión que 
Heredia o bien, sintiendo peligrar sus privilegios, cada "pequeña" autoridad colonial 
no reaccionaba sino bajo la egoísta y anárquica filosofía del sálvese el que pueda; el 
caso es que don Cosme aseguró que ni sobraban las armas en el Presidio ni mucho 
menos los caudales, todo lo contrario, a pesar de sus continuas solicitudes al 


intendente yucateco, a él mismo (a Urquiola en el Carmen) no le llegaban los 
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pertrechos necesarios, — (quizá, pensó, por los "fatalísimos tiempo de insurrección") 
—, "para reparar las baterías inútiles y ponerlas en estado de servicio, como para armar 
y tripular bien dos buques con objeto de defender las entradas de las barras y la boca 
del río que va a Palizada", de manera que desde su perspectiva, el presidio estaba 
indefenso y sería fácil presa del menor ataque enemigo, aun cuando todos sus 
defensores perdieran la vida en el intento de salvaguardar los intereses del Rey. 
También don Cosme Urquiola tenía una larga lista de pedidos urgentes: "2 cañones 
de campaña, 200 fusiles con sus bayonetas útiles y bien acondicionadas, 40 quintales 
de pólvora, 10,000 balas de fusil, 500 lanza fuegos, 5,000 estopines, 3,275 baras de 
lanilla o bramante para cartuchos de todos los calibres y etcétera, hasta concluir con 
2 buques bien armados y tripulados". Sin embargo, cuando el gobernador tabasqueño 
planteó la amenaza de rebelión de los criollos huimanguillenses, Urquiola aceptó 
enviar 25 de sus mejores hombres, — (aunque se quejara de "la total indigencia que 
no proporciona reclutas") —, "embarcados, armados y municionados de 20 cartuchos 
con bala cada uno", dejando en la isla una guarnición de 60 hombres solamente. Por 
su parte, aunque preocupado por las comunicaciones que recibía de sus provincias 
del sureste, Calleja no pudo sino aprobar "las eficaces y oportunas medidas" tomadas 
por el gobernador tabasqueñe — (que, consciente o no, sin mayores culpas o 
remordimientos jerárquicos, se brincaba la opinión del intendente yucateco) — y 
reiteraba que "la escasez de tropas y armas" del Reino le impedían acudir a sus 
urgentes atenciones, ni siquiera con 200 fusiles, mucho menos con caudales de 
Veracruz, "cuya tesorería tiene sobre sí objetos de mucha preferencia que exceden a 
su posibilidad". Aunque la guerra de liberación nacional pasaba por sus peores 
momentos de desorganización y desaliento, la nave del dominio español también 


hacía agua por todas partes. 


6.5) CRIOLLOS INFIDENTES. ¿INFIDENCIA O FANDANGO? 


El caso más interesante de infidentes habido en la provincia tabasqueña, fue 
sin duda el del extrovertido Atanasio de la Cruz, acusado de tal a principios de enero 


de 1816 por don José Rejón, capitán de fieles realistas y teniente de la real justicia 
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del partido de Huimanguillo. Nuevamente, este pequeño rincón de la intendencia 
veracruzana, fue escenario de este malogrado y fandanguero intento de rebelión 
insurgen te. Una posible hipótesis para comprender por qué Huimanguillo fue sede 
de muchos fermentos insurgentes, se encuentra en las razones apuntadas antes por 
gobernadores y por el padre Cárdenas: los Agualulcos, específicamente su pueblo 
más "desarrollado", Huimanguillo, especie de tierra de nadie, remoto rincón de la 
Intendencia de Veracruz que difícilmente podía atender a su seguridad y orden, sin 
límites ni mojoneras bien establecidas, era el refugio predilecto de los que vivían 
fuera de la ley, "forajidos" paridos por las crisis del hambre y la miseria, surgidos de 
la masa de indios y otras castas endeudadas, esa masa de mozos-sirvientes que para 
sobrevivir, se endeudaban de por vida con el amo por cantidades impagables y — 
como los esclavos — heredables en la descendencia; la única manera de eludir el yugo 
de la eterna deuda, de romper las cadenas de la explotación y la opresión, era 
buscando refugio en el cercano y familiar partido de los Agualulcos, de esa masa de 
"bandoleros" y miserables mozos fugitivos, surgió nuestro "baladrón" e infidente 
personaje. Atanasio, víctima propiciatoria y chivo expiatorio de avezados españoles- 
tabasqueños", se confesó natural de Huimanguillo, "católico, apostólico y romano", 
fue aprendido por "ciertos indicios de conspiración", tramada desde días atrás por él 
y "otros individuos". Como otros ejemplos, ésta tampoco fue una conspiración ni 


muy trabajada ni muy organizada. 


El primero en declarar y denunciar la "conspiración" fue don José María 
Bolo, "por Dios Nuestro Señor y una señal de la Cruz" juró decir verdad; delató 
entonces que el 22 de diciembre de 1815, estando “detras de la casa" donde era el 
fandango, se le acercó el inculpado para preguntarle "si era gustoso de acompañarlo, 
que tenía ya gente dispuesta a sublevarse en contra de este pueblo", le dio más 
detalles de "la conspiración" el fandanguero Atanasio, por ejemplo, que estaba de 
acuerdo con don Simón Martínez (hijo del gobernador de indios don Estanislao 
Martínez, que un año antes había estado envuelto en la conspiración del precio del 
cacaíto) y con Don Juan García; curioso, Bolo inquirió quienes lo acompañarían en 
la empresa, le contestó "que uno era Manuel de la Cruz, su grande amigo y otros de 


su satisfacción, todos listos con las armas y que a su tiempo lo sabría"**; fue todo lo 
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que Bolo declaró en primera instancia, Atanasio se despidió para dirigirse a otro 
fandango, por lo pronto, quedaron implicados Juan García, Simón Martínez y 
Manuel de la Cruz. Era poco lo que se supo, pero suficiente para iniciar los 
interrogatorios y detenciones en aquel clima de sospecha e intriga. El segundo en 
comparecer fue Juan García, también huimanguillense, de 40 años, casado, alfabeto 
y de oficio labrador. El juramento por Dios Nuestro Señor y la señal de la Cruz 
(precisamente contra Cruz) era obligado, su declaración del 26 de enero de 1816 
acabó de hundir al bravucón de Atanasio, dijo que el 24 de diciembre anterior, como 
entre las 10 y 11 de la noche, había llegado hasta su casa Atanasio, con "una botella 
de aguardiente en la mano y un machete colgado en la cinta", también a él lo invitó 
a la "conspiración que tenía tramada, para la cual tenía ya conseguida la voluntad de 
Manuel de la Cruz y Ubaldo de la Cruz, Atanasio Palma, Tomás Gómez, a mi suegro 
don Estanislao Martínez, a mí mismo, a don José Ma. Bolo y a don Simón Martínez, 
para cuyo efecto tenía 6 libras de pólvora en casa de don Juan Urgell, 2 escopetas en 


casa de Atanasio Palma y otra con Juan Méndez". 


Con la declaración o delación de Juan García, la conspiración había cobrado 
forma, ya existían varios cómplices más, y no sólo pobres Cruces, sino algunos dones 
como el suegro de don García, don Estanislao y Simón Martínez; además, ahí estaba 
el cuerpo del delito: 6 libras de pólvora y tres escopetas, sin incluir el machete al 
cinto y la inevitable botella de aguardiente en la mano. Todavía agregó García, que 
6 días después de lo anterior, es decir, el 30 de diciembre de 1815, por azares del 
destino, volvió a encontrarse con Atanasio en la playa de Tío Isidoro de la Cruz, 
mejor conocido como Tío Chidoro, le repitió que estaba en lo dicho y que ahora 
venía, además del machete, con una escopeta al hombro; ese día se disponía a 
hablarles a todos los mencionados, una vez reunidos, dicen que planeó Atanasio: 
avanzarían "a robar en casa del capitán don Cristóbal Poncet de Flores, en casa de 
don Juan Urgell y en las demas casas grandes" de Huimanguillo. A su declaración, 
García añadió un bosquejo de la personalidad de Atanasio, que "ha sido siempre muy 
baladrón, provocativo, heridor y robador y que nunca ha tenido respeto por la 


m6Se 


justicia"*“, Ahora se sabía también, que el "infidente y casi insurgente" Poncet de 


Flores, había librado el peso de la justicia y que junto a su enemigo y persecutor, 
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Juan Urgell, eran dos de los ricos del pueblo. El tercero en declarar fue Simón 
Martínez, de 38 años y natural de Cunduacán, avecindado en Huimanguillo, como 
todos los demás, católico, apostólico y romano, labrador al mismo tiempo que 
soldado de fieles realistas, hijo de don Estanislao, quien ratificó, de lo dicho por 
García, lo que se refería al suceso en casa de tío Chidoro, donde Atanasio les externó: 
"que si lo acompañaba para una facción que tenía tramada con otros compañeros 
para sublevarse contra este pueblo... que contaba con algunos desertores de este 
pueblo y gente de la ribera, que todos tenían armas de fuego... y que iba a hablar con 
otros, para que el que no se quisiese dar por bien se daría por mal, pues su fin era 
caerles primero a los que tuvieran intereses". Más que el pálido reflejo de una lucha 
de clases, parecía la insurgencia del odio y complejo de clase, contra los que tenían 
"intereses", no vemos ninguna idea que revele una ideología liberal, enciclopédica o 
republicana, ni siquiera el instinto táctico de articularse a las guerrillas que 
mantenían viva la llama de la liberación nacional, era simplemente la baladronada 
"de un muchacho — lo dibujó Simón — que siempre pintó mal, provocativo y que ha 
herido a dos hombres gravemente". Ubaldo de la Cruz, campesino pardo analfabeta, 
corroboró mucho de lo dicho anteriormente, estando en la casa de su hermano 
Manuel, el pasado 22 o 23 de diciembre (1815) se había presentado Atanasio para 
invitarlos a la sublevación, les aseguró contar con don Estanislao Martínez y el Sr. 
Bolo para coger el día del año nuevo al teniente coronel José Rejón, a lo que Manuel 
le respondió: "si tu piensas en eso hazlo y no me metas a mí, pues yo le debo muchos 
favores al capitán", Ubaldo se retiró al interior de su choza, para asistir a su mujer 
que estaba moribunda. También Ubaldo tenía buen conocimiento de Atanasio, "lo 
conocía desde mancebito, que siempre ha sido baladrón, atrevido, provocativo y 
golpeador, que con machete ha herido a varios malamente, pues como se crió sin 


padre ha vivido sin dirección". 


A principios de febrero se trajo a declarar a una de las figuras prominentes y 
con "intereses" de la conjura infidente, don Estanislao Martínez, criollo de 66 años 
de edad, alfabeto y ganadero, que negó rotundamente lo que habían dicho que dijo 
Atanasio sobre su complicidad en la rebelión, que desde que Atanasio hirió 


gravemente a Demetrio 6 meses atrás, no había sabido nada del inculpado, a quien 
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conocía perfectamente desde niño como "baladrón, provocativo, golpeador, heridor 
esté o no bebido", y como un vulgar y hambriento "roba-gallinas". Atanasio Palma, 
de los "conspiradores" analfabetas, negó completamente que su tocayo le hubiera 
hablado alguna vez de rebeliones, pero corroboró los rasgos violentos del carácter 
de Atanasio, le constaba que cuando menos 4 veces había estado preso y que ahora 
andaba prófugo por las cortadas que infirió a un tal Máximo y a su amigo Demetrio 
de los Ríos, el anterior 28 de mayo. Otro analfabeta que añadió algo nuevo en esta 
primera ronda de inquisiciones, fue Tomás Gómez, que en 1812-813 era parte de la 
guarnición de Huimanguillo al mando de Urgell, por lo que fue testigo de que 
Atanasio, junto con otros individuos, fueron cómplices en la infidencia tramada por 
Poncet de Flores después de su liberación en Acayucan, cuando menos, le constaba 
que habían sido traídos presos desde el paraje llamado de las Panelas, en donde había 
convocado a sus compañeros para que estuviesen prontos, para que cuando llegasen 
los insurgentes de Acayucan se juntasen con ellos"! En segunda declaración, don 
Simón, hijo del aparentemente principal responsable político de la conjura, don 
Estanislao Martínez, agregó, evidentemente intentando disculpar a su padre, que 
Atanasio le había dicho en casa de tío Chidoro, que una vez reunidos todos irían a 
casa de su padre, no a robarle sus intereses, sino a nombrarlo "comandante de la 
sublevación", añadió que para la "dicha facción contaba con la gente y armas del 
capitán don Cristóbal Poncet de Flores" quien, o no había escarmentado con el juicio 
de infidente que le promovieron en 1813, del que salió ileso, o era nuevamente 


víctima de una mejor tramada venganza de parte de Urgell. 


"Testimonios" tan confusos y poco fidedignos fueron suficientes para que la 
"justicia" prendiera la noche del 22 de enero de 1816 a esta especie de Juan 
Charrasqueado tropical, pardo, de 34 años de edad, de oficio labrador, casado y 
analfabeta; Atanasio tenía cuentas pendientes y era prófugo de la justicia; invencible 
en riñas callejeras, hábil como ninguno blandiendo el filoso machete, experto en 
fugas y de una fuerza natural temida por muchos, mientras estuvo preso en 
Huimanguillo, sus mismos carceleros recelaron que Manuel de la Cruz y Peña podían 
venir "con los de la ribera" a sacarlo, pero nada de eso ocurrió. Eran varias las cuentas 


que Atanasio tenía pendientes con la justicia, la más reciente y por la que andaba a 
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salto de mata, era por las heridas inferidas a su amigo y compadre Demetrio de los 
Ríos, como él, pardo de calidad y avecindado en la ribera de Camoapa "del otro lado 
del río"; a su debido tiempo, Demetrio denunció a su amigo de fandangos y 
borracheras: en el mes de mayo de 1815, andando tomando aguardiente, después de 
salir de casa del "maestro" Bolo y ya bien bolos (borrachos) los dos, lo habla "herido 
Atanasio, mozo sirviente de los Brito, con tres machetazos, uno en la cabeza y dos 
en la cara". Don José León, que a falta de cirujano en el partido hacía las veces "de 
cirujano y maestro sangrador", fue quien hizo la descripción "científica" de las 
fatales heridas; desde ese momento, don José Rendón envió carta requisitoria a todas 
las autoridades de la región (San Antonio, Cunduacán, Nacajuca, Villahermosa, 
Teapa, Istacomitán) para que prendieran y enviaran al reo fugitivo cuya calidad o 
retrato escrito era: "calidad mulato, como de 20 o 30 años, estatura regular, de buena 
contextura, color moreno claro, poca barba, pelo negro y algo crespo, vestido de 
pantalón y camisa" (sic), filiación que compartía con otros miles de mulatos pardos 
de la región. Atanasio se fugó, primero hasta la barra de Santa Ana, después se 
aproximó al pueblo de San Antonio de Río Seco, más tarde en un monte de la ribera 
ayudó a su compadre Manuel Silva a trabajar su milpa, yendo en septiembre a 
Villahermosa a vender la cosecha del compadre, se les volteó la canoa con los quince 
zontles de maíz, desde octubre regresó a su casa en las inmediaciones de 
Huimanguillo, asistiendo a fandangos y continuas borracheras sin que se le pudiera 
aprender, hasta esa última borrachera del 22 de enero, tal era la filiación 
temperamental de nuestro revolucionario e infidente. La descripción de su detención 
por la patrulla que hacía la ronda la noche del 22 de enero, retrata nítidamente la 
personalidad del "insurgente", la ronda llegó a una casita donde se celebraba un 
fandango, "al poco rato apareció Atanasio en el baile, dansando descocadamente y 
apagando las luces y aterrando a todo el concurso con sus insolentes acciones, lo que 
es más, burlándose y haciendo alarde ante el cuerpo de guardias que a la sazón nos 
hallábamos presentes, Yo — declaró el soldado Atanasio Palma — por satisfacer al 
público traté de sorprenderlo", lo que no lograron sino "con bastante trabajo, pues 
lejos de que este hombre se rindiese, partió acometiendo sobre nosotros (5 soldados) 


machete en mano", todavía tuvieron que intervenir Bolo y otros más para poder 
5 
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someterlo y ni aun así lograron calmarlo, pues amenazó a todos con quitarles la vida 
una vez en libertad, lo cual temían seriamente los soldados de la patrulla y sus 
custodios, por ser "sabido que Atanasio es un hombre fascineroso y bastante 
perverso". Sólo un miembro del consejo de guerra que días después se le formó, 
reconoció que el reo Atanasio era "astuto y audaz, de muy malas entrañas, por lo que 
toda precaución para su seguridad es muy precisa", así como otro aceptó que, a pesar 
de todo, el "seductor Atanasio" era capaz de generar ideas, aunque éstas no fueran 


sino "perdidas ideas". 


El 8 de febrero de 1816 fue excarcelado para que declarara. Indudablemente 
su "confesión" comprometió fuertemente a varios de sus jefes y compañeros; no negó 
que el 24 de diciembre había llegado a casa de don Juan García con "una limeta de 
aguardiente en la mano", al calor de los tragos y en medio de la charla, discurrieron 
sobre "la pobreza de la gente de la provincia" y que había sido el mismo Juan García 
quien le inquirió y propuso "que si se animaba a cojer el pueblo, sin pensarlo mucho 
Atanasio contestó afirmativamente y García le aseguró que daría parte a su suegro, 
don Estanislao, invitándolo a que volviera al día siguiente para darle la respuesta del 
suegro. "¿Cuánta gente hay?", preguntó Atanasio, y García le aseguró: "de por 
contado a mi hermano don Cristóbal, a don José Ma. Bolo y don Simón Martínez", 
ellos aportarían a los mozos a su servicio, y que habían quedado de reunirse "en la 
hacienda del Cacahuatal de Martínez" la noche del año nuevo, para dirigirse al 
pueblo, sitiar los caminos y asaltarlo, empezando por las casas del ex-capitán don 
Cristóbal Poncet de Flores y la del teniente de justicia don José Rendón, "para cojer 
las armas"; con las armas en la mano se dirigirían inmediatamente al asalto del 
pueblo vecino de San Antonio. Según Atanasio, García le aseguró que una vez en 
posesión de los dos pueblos, Cunduacán era presa fácil y que tenía noticias 
fidedignas de que los de Villahermosa se unirían casi automáticamente a la 
sublevación, tomarían enseguida Jalpa y Nacajuca, y desde Villahermosa, enviarían 
de 200 a 300 hombres a tomar la barra principal para que no pudiera entrar "ningún 
auxilio del rey"; dueños ya de la Chontalpa, de la Barra, Villahermosa y los 


Agualulcos, la región de los ríos caería fácilmente y, por el otro flanco, se enviaría 
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"una cancillería a Acayucan" para que guarneciesen la barra de Coatzacoalcos y el 


Tonalá. 


La cuestión del parque también estaba prevista, varios de los comprometidos 
comprarían pólvora entre el 24 y el 31 de diciembre, "se compraría de libra en libra 
en las tiendas, para que no se hiciese malicioso y que con 4 libras se hacía todo 
mientras se cojía la casa del comandante de armas"%”. Atanasio no volvió a ver en 
los días siguientes a García y no supo por lo tanto la respuesta de don Estanislao, 
visitó en cambio a los hermanos Manuel y Ubaldo de la Cruz, indios ladinos que 
como ya sabemos pero ratificó Atanasio, no quisieron mezclarse "en la conspiración" 
por una razón paradójica, ellos recelaban de que, dirigidas por "españoles- 


tabasqueños", todo no fuera sino "una traición de los españoles". Efectivamente, 
viniendo ese día de la ribera, como a las tres de la tarde, se detuvo en la casa de la 
playa de su tío Isidoro, donde se encontró a Simón y se pusieron a platicar, con 
sendos tragos de aguar diente de por medio, "sobre los grandes trabajos que pasaban 
los hombres para comer". Simón también le propuso "que si quería acompañarlo para 
coger al pueblo de Huimanguillo", según lo tenla planeado su cuñado Juan García, 
seguros ambos de una rápida victoria, "¡estaba tan arrancada la tierra!". Ahí, fue 
Atanasio el que inquirió con cuántos hombres contaban, Simón contaba firmemente 
con sus mozos: Alejo, Pedro y Juan, además de los mozos de su hermano José 
Martínez, entre otros: Pedro "el siervo", y con los mozos de su padre, con los de su 
compadre José Llera y con Pedro Gallegos que conquistaría con los mozos de su 
hacienda "a la gente de la ribera de Paredón". Así de fácil, como asunto de intereses 
familiares medievales, donde el Señor declaraba la guerra y sus fieles siervos le 
proporcionaban servicio militar gratuito, lealtad establecida por los usos y 
costumbres, la conjura quedó tramada para la noche del 31 de diciembre de 1815. Si 
no tuvo verificativo, fue simplemente porque Atanasio se entretuvo más de la cuenta 
en "la oración de la noche, "y antes de montar en su caballo, la ronda lo detuvo y 
puso preso. Recordó también Atanasio, que don Simón le advirtió guardara 
discreción, más aún, silencio sepulcral con respecto a la participación de don 
Estanislao, — secreto imposible de guardar en los labios del baladrón Atanasio —, 


porque no quería "que supiera (su padre don Estanislao) que él era de la facción, 
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hasta que estuviera cogido el pueblo, y que" sólo entonces irían a buscarlo con 
guardia doble para traerlo y nombrarlo "Comandante de la conspiración, pues no 
quería que supiesen los españoles que andaba en la trama dicho su padre". La "Casa 
Real", — ¿qué podría ser eso en aquel Huimanguillo de 1816? — sirvió de cárcel para 
" o " 4 E : - E 

todos los españoles". Entonces se enviarían indios a cada recodo o asentamiento en 


las riberas, "para que vinieran con todas sus gentes y armas de fuego" 


Sin duda, estamos ante el esbozo de la conjura mejor planeada en las tierras 
bajas de la Nueva España, aunque no rebasara las fronteras de la imaginación y los 
deseos. Aparentemente, el plan se limitaba a la provincia tropical y no presentaba 
reivindicación social o económica alguna para indios y castas, esgrimió en cambio, 
una clara exigencia política de los intereses criollos regionales, como se desprende 
de la "pobre" confesión del principal inculpado, los españoles-tabasqueños querían 
el gobierno y la administración local para sí, se sublevaron contra la práctica 
inveterada de nombrarles y enviarles gobernantes "forasteros o gachupines", vinieran 
de la metrópoli o de la capital de la Nueva España, por lo mismo, exigieron 
expresamente un gobierno administrado por ellos mismos. Una vez la provincia 
tomada y fortificada, mandarían dar aviso a la intendencia de Veracruz "que no les 
mandasen quien los gobernase, ni forastero, ni gachupín, y más sólo querían 
gobernarse con hijos de la misma tierra, pues si estas ahora se ven atrasadas y 
perdidas, es porque los que los gobiernan, no miran por los criollos de ella", y que 
una vez que el gobierno de Veracruz accediese a su solicitud, "nombrarían para que 
los gobernase don Estanislao Martínez, o a don Juan José González y sólo entonces 
se pondrían en paz y les restituiría a los del pueblo todo lo que les hubieran quitado". 
El gobernador de Tabasco no estuvo de acuerdo con la forma intempestiva con que 
fueron remitidos a Acayucan los principales infidentes apresa- dos, lo cual impidió 
continuar con las pesquisas para descubrir todas las ramificaciones de la 
conspiración; para él, no existía duda de que se trataba de una conjura mucho más 
extendida y peligrosa de lo que a primera vista parecía, el plan rebelde consistía en 
apoderarse de todo el sureste de la Nueva España: articulando las rebeliones de 
Huimanguillo, Ciudad Real y la indígena de las regiones de la sierra y de los ríos, 


con las fuerzas insurgentes provenientes de Cosamaloapan y Acayucan, para después 
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continuar sobre el Presidio del Carmen, Campeche y la siempre indómita región 
Maya de la península. Heredia percibió las consecuencias "internacionales" que 
acarrearía la pérdida de las provincias del sureste a manos de los insurgentes, mismas 
que pasaron inadvertidas a la mayoría de los observadores, máxime, que desde 
tiempo atrás, un puente comercial entre la Luisiana y el sureste había sido 
establecido: "un minuto perdido en asuntos de esta gravedad puede acarrear 
consecuencias funestísimas, si llegara por desgracia a hacer explosión en la provincia 
de Tabasco la mina que se supone preparada, costaría ingentísimo trabajo reparar los 
daños, pues con solo este hecho ya se les proporcionaría libre comunicación con los 
ANGLOAMERICANOS"” De ahí que subrayara, con grandes letras, sus valiosos 


méritos al cortar por lo sano planes tan criminales. 


De las confesiones que hemos examinado, saltan a la vista contradicciones 
importantes entre los testigos. ¿quién decía verdad y quién estaba intentando engañar 
a la justicia? De esta primera ronda de interrogatorios, no se desprendía claramente 
quién decía la verdad y quien inventaba subterfugios para escapar al peso de la ley; 
en cierta medida, los hermanos Ubaldo y Manuel de la Cruz tuvieron buena parte de 
razón, cuando advirtieron al ingenuo y arrojado Atanasio que desconfiara de sus 
patrocinadores, que muy probablemente aquello no fuera sino "una traición de los 
españoles". Quizá ahora Atanasio empezara a comprender el sentido de la frase, 
porque todos los criollos implicados, complotaron una segunda conjura contra el 
"baladrón, provocativo y mala cabeza" de Atanasio, e hicieron recaer en él todo el 
peso de la abortada insurrección. Todo indica que en su primitiva y explosiva 
ingenuidad, las confesiones de Atanasio revelaron ciertamente quienes habían sido 
los inspiradores intelectuales de la conjura que, hábil y subrepticiamente, 
escondieron la mano de su responsabilidad. En todo caso, como no hay derecho que 
no sea torcido por los intereses económicos, el único que pagó las culpas, fue el pobre 
de Atanasio, para las autoridades huimanguillenses que seguían el caso, Rejón, José 
Fernández y Jacinto Delgado, lo declarado era suficiente para castigar al baladrón 
insurgente, "por sus atroces delitos", en particular, el "más horrendo" de infidente. 
Por tratarse de un delito de corte militar, con la sumaria, Rejón puso al reo en las 


manos del comandante militar don José Francisco Maldonado, quien a su vez 
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trasmitió la causa y al "destacado insurgente de calidad pardo", a su superior en 
Acayucan, don Juan Sánchez Fravieso, para que el baladrón pagara "sus horribles 
excesos". Fravieso ordenó se aprendiera a todos los sospechosos y se les embargaran 
sus bienes. Rejón y Maldonado procedieron a aprender a Juan Carcía y José Ma. 
Bolo, de quienes dijeron no poder embargarles nada, por ser "pobres de solemnidad", 
fueron remitidos, el uno engrillado y el otro amarrado, bien custodiados, hasta 
Acayucan. Mientras don Estanislao Martínez, su hijo Simón y Pedro Gallegos, 
permanecieron en la cárcel de Huimanguillo. Fravieso ordenó se informara de todo 
al gobernador de Tabasco, para su conocimiento y para que procediera contra 
posibles cómplices en su provincia, o sea, los que supuestamente iban a tomar los 
pueblos de la Chontalpa y Villahermosa; nombro Fravieso enseguida a José 
Comensaña y a Narciso Prestelin, como juez y escribano de la causa. El 19 de 
febrero, Atanasio compareció en Acayucan ante sus nuevos jueces: "¿Juráis por Dios 
y prometéis al Rey decir verdad?", fue la primera pregunta que escuchó el "mulato 
libre y de ejercicio campesino", "si juro", contestó; la primera cuestión del 
interrogatorio versó sobre la complicidad de los criollos tabasqueños, Atanasio 
reiteró lo que ya sabemos, que don Estanislao, hijos y yernos, planeaban apoderarse 
del pueblo desde días atrás, y que sólo "por falta de 20 buenos muchachos no lo 
habían hecho". En los subsiguientes interrogatorios, Atanasio, reiteró casi con las 
mismas palabras su primera declaración, que el 24 de diciembre en la noche había 
encontrado a Juan García, y que "habiendo empezado los dos a platicar de la pobreza 
en la provincia", aquél lo invitó a unirse a la sublevación, que de seguro se contaba 
con sus cuñados, su hermano Cristóbal García y Bolo, "que el comandante de la 
facción había de ser su suegro", etcétera. El 19, 20 y 21 de febrero, fue intensa y 
agotadoramente interrogado el reo confeso, una y otra vez repitió el contenido 
principal de sus declaraciones. El día 20 se excarceló al labrador Juan García para 
que rindiera las suyas, confirmó que Juan Díaz lo había aprendido en su "casa morada 
poco después de las oraciones de la noche"; preguntado porque pensaba que Atanasio 
lo complicaba gravemente en la traidora infidencia, premeditadamente, Juan García 
recusó las declaraciones de Atanasio y respondió que la "noche buena" había llegado 


n m" 


a su casa el "pardo", "jumo" y con una botella de aguardiente en las manos para 
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invitarlo a "dar un avance para robar la casa de don Juan Urgell", que fue entonces 
cuando Atanasio le confesó que les iba a hablar a Bolo y a los Martínez para lo mismo 
y que había sido todo, porque él se había retirado "para calentar unos pañales de una 
hija suya", de lo cual resultaba nuevamente, que el único autor intelectual, el único 
y verdadero infidente, era el pobre mulato libre, provocativo y baladrón de Atanasio, 
tampoco negó que efectivamente, a los pocos días, cuando iba a "coger una bestia 
por la playa de tío Isidoro", se había vuelto a topar con él por mero azar, y que aquél 
le repitió lo del avance. García negó haber hablado alguna vez sobre el "cuento del 
avance" con su hermano, cuñados, y menos aún, con su suegro, que si algo había 
oído alguna vez al respecto, era sólo por el embriagado espíritu de Atanasio, pero de 
todo en lo que éste lo implicaba, se daba "por ignorante en acérrima negativa". En 
cambio, no tuvo escrúpulos para complicar a Gallegos, de quien dijo que un día de 
esos de diciembre de 1815, estando embriagado, aquél le había confesado: "hablando 
de la pobreza, que temía que viniesen por estos caminos conductas de dinero", y que 
en todo caso, "buscaría dos o tres muchachos de su satisfacción y saldría a robar" y 
asaltar, que era todo lo que sabía, y que él se había retirado de nueva cuenta para ir 
a secar unos pañales de su hijita. En su turno, Bolo no hizo sino repetir los mismos 
cargos contra Atanasio, preguntado si había tenido conversaciones sobre la conjura 
con don Estanislao e hijos, contestó que en "lo absoluto". Obviamente, don 
Estanislao fue más firme en sus acérrimas negativas, en meses, dijo, no había visto 
a su yerno Juan García, ni siquiera cuando aquél le remitió a su hacienda del 
Cacahuatal, la chaqueta cuya confección le tenía encargada, que él no había sido 
aprendido sino cuando compareció, ante una cita que le libró el Sr. Juez, pero que 
"ignoraba porqué fuese su prisión", sólo en la cárcel había oído por primera vez "que 
su prisión sería porque andaba juntando una gavilla". Gallegos también dijo ignorar 
a qué se debía su prisión, quizá, aceptó, se debiera a su "afición de tomar de cuando 
en cuando un trago de aguardiente" que le turbaba la cabeza, aguardiente que 
comprado en el comercio clandestino de Juan García, pero que no recordaba ni 
aceptaba haber dicho que para salir de la indigencia en que se encontraba, iba a 


organizar una gavilla de bandidos. 
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Los interrogatorios continuaron a lo largo de los meses siguientes, muchos 
otros complicados fueron convocados a comparecer. José Mera, nada sabía porque 
hacía más de 4 meses se encontraba enfermo y postrado en cama a pesar de sus 29 
años; Pablo Zalaya, alias el zambo, aseguró que a pesar de "ser mozo sirviente de 
don Estanislao", ignoraba la causa de la prisión de su "amo" y que nunca oyó hablar 
de conspiraciones. El 1 de marzo, Bolo pidió ser excarcelado y escuchado por sus 
jueces, sólo para incrementar su delación contra Atanasio, ahora recordaba que la 
noche que prendieron a Atanasio, su hermano, el soldado de su majestad Antonio de 
la Cruz, había dicho: "bien empleado se lo tiene por estarse emborrachando". 
Antonio corroboró lo declarado por Bolo: "que bien merecido se lo tenía porque en 
varias ocasiones le había dicho que se fuera con sus compañeros, pero que no le 
había hecho caso"; ¿qué compañeros eran esos? Eran los recelosos Manuel y Ubaldo 
de la Cruz, porque así los llamaba su hermano: compañeros, pero que no sabía más 
por vivir "una legua distante del pueblo en la ribera", sólo que "la noche que lo 
prendieron fue porque se emborrachó y fue a un baile a dar machetazos". Sin 
embargo, el cabo 2%, José Ma. Nájera, complicó levemente la causa de Bolo; después 
de la aprensión de Atanasio, estando Nájera en la puerta de la casa de Lorenzo Rejón, 
como a las 7 de la noche, se presentó Bolo, conversando, éste le confesó: "¿sabe Ud. 
que Atanasio me quiere hacer oficial?, ¿cómo está eso? preguntó extrañado Nájera, 
y obtuvo la siguiente respuesta, "quién sabe en qué enredos anda Atanasio, pero me 
quiere hacer oficial de insurgentes", "¿de insurgentes? ¿y todavía no ha dado usted 
parte? Yo no -le dijo Bolo-, porque no quiero que me tengan por hablador"**. El 
pardo Nájera, fiel soldado de su Majestad, fue esa misma tarde a delatar su 
conversación con Bolo; al día siguiente, como a las once del día, mientras mataba un 
puerco en el traspatio de su casa, volvióse a presentar Bolo para inquirirle, "¿ya dio 


usted parte?", "yo ya avise", le contestó el cabo 2", "¿y qué te dijeron?", "nada", 
"bueno — le dijo finalmente Bolo — cuando quieran me llamaran". Por ser analfabeta 
y ningún Don, Nájera firmó su declaración con una señal de la cruz. "¡Qué 
contradicción tan monstruosa! -alegó el defensor Garrido cuando conoció la 


declaración del cabo 2*- ¡Qué falta de verdad tan premeditada! 
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De qué se trataba entonces, para Garrido no había duda que el cabo 2% no 
hacía sino encubrir la grave falta de su superior, el comandante José Fco. Maldonado, 
por no practicar las detenciones inmediatamente que supo de la infidencia, quizá, 
atenuó su cargo el defensor, por "considerar que eran efectos de las continuas 
embriagueces de dicho Atanasio". El teniente de realistas José Bruno Ficachi, fue 
otro testigo de última hora, como subalterno de Maldonado, confirmó todo lo dicho 
por Nájera, agregando que la noche del 26 de enero, encontrándose en casa de doña 
Estefana Everes, apareció Bolo y le empezaron a dar "cantaleta" sobre su próximo 
nombramiento de oficial insurgente, indignado, Bolo los calló, "no me estén 
moliendo que yo soy buen vasallo y tengo ya dada mi denuncia". El defensor Garrido 
volvió a insistir en el encubrimiento de Maldonado por parte de sus subalternos, "es 
preciso cerrar las puertas a la luz de la razón para no inferir que Maldonado" había 
sido avisado a tiempo, y no había procedido a cumplir con su deber. Entre otras 
consecuencias, la infidencia criolla de Huimanguillo costó el puesto al sospechoso y 
complaciente Maldonado que, presa de "un terror pánico y por falta de instrucción, 
no procedió con la actividad" requerida, en su lugar fue nombrado el mucho más 
experimentado catalán y capitán, don Juan Urgell. Don Cristóbal García, hermano 
de Juan, confirmó que la prisión de su "hermano lejítimo" se "reducía a que Atanasio 
lo había ingerido en su crimen de infidencia", y que ignoraba todo lo demás 
relacionado al caso, pues él era hombre "que sólo se entretiene en trabajar", y aunque 
constara en autos que se trataba de uno de los principales cómplices, a él "jamás le 
habló persona alguna" del asunto; sin embargo, se le acusó, en autos constaba que su 
propio hermano lo daba por insurgente, "no puedo creer que mi propio hermano haya 
dicho que contaba conmigo para tan horrendo crimen, cuando sabe muy bien que 
siempre le he ido a la mano en sus excesos", motivo por el que habían tenido "muchos 


disgustos"; sin quererlo, Cristóbal embarazó el caso de su intemperante hermano. 


Con extraña y benigna formalidad, el 13 de marzo el juez fiscal don José 
Comensaña, comunicó a los reos de Acayucan que por sediciosos, se les enviaba a 
consejo de guerra, que escogieran por tanto a un oficial para que los defendiera. Bolo, 
Garcia y Martínez escogieron a don Juan Fco. Garrido, Atanasio y Ubaldo a Vicente 


Parra; los defensores de "oficio", puestas las manos sobre el puño de sus respectivas 
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espadas, juraron bajo su palabra de honor defender a los acusados. No se puede negar 
que desempeñaron bien su función, gracias a ellos, el proceso se dilató y todos 
pudieron salvar la vida. En el transcurso de los nuevos interrogatorios, a petición de 
la defensa, surgieron nuevos detalles. La aprehensión de Atanasio fue uno de ellos. 
Bolo por ejemplo, inventó una actitud heroica, según su nuevo testimonio, él habría 
sido quien organizó dicha aprehensión, no sin antes recurrir a la patrulla que hacía 
aquella noche la ronda: "llegando al fandango vieron que Atanasio estaba dando de 
machetazos a la puerta", en uno de los golpes, el borracho, fandanguero e infidente, 
perdió el machete, entonces Bolo le saltó encima, lo agarró por el pelo y se lo 
llevaron preso. Otra pregunta del fiscal lo puso a titubear, por qué entonces, no había 
rendido parte a las autoridades el mismo día, tanto de la aprehensión como de la 
conversación que dijo haber tenido con aquél. Sólo pudo argilir que al otro día por la 
mañana había ido a ver a don José F. Maldonado, pero que no lo había encontrado. 
Otro héroe vacilante de última hora, resultó ser don Juan García, quien ahora 
subrayaba que era soldado de fieles realistas, católico, apostólico y romano; ante la 
misma pregunta de por qué no había informado oportunamente a las autoridades de 
la conspiración que urdía Atanasio, se justificó diciendo que "por temor de que 
Atanasio lo supiera y lo fuera a matar". También Simón Martínez echó indo el peso 
de la conspiración sobre el ingenuo "cordero de dios" cebado para el sacrificio, en la 
nueva ronda de averiguaciones, Simón añadió que sólo se había enterado de los 
intentos de conspiración por Atanasio, el piadosamente, le había aconsejado que se 
dejara de "bullas y trabajara para pagar a su AMO y se quitara de andar hablando, a 
lo que le contestó Atanasio que no pensaba en ello sino en juntar diez o doce hombres 
para sublevarse contra el pueblo" Huimanguillo. ¿Por qué entonces no había dado 
aviso a las autoridades de la conjura de Atanasio? "por estar en su trabajo una legua 
fuera del pueblo... además de considerar que se trataban de borracheras de un hombre 
vago"; se contradijo al afirmar no haber vuelto a ver a Atanasio, cuando a otros 
constaba y de sus mismas declaraciones se desprendía, que se habían encontrado en 
la playa de tío Chidoro. Ubaldo escapó con el subterfugio de que no había dado parte 
por encontrarse "atribulado con su mujer moribunda", pero, ¿por qué después de 


muerta, en el postparto, no había dado aviso? "porque se le olvidó" 
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Los defensores asumieron digna y seriamente su papel, especialmente Parra, 
"padrino" — como se les decía a los defensores — de Ubaldo y Atanasio. Desde luego, 
tuvo mejores argumentos para defender a Ubaldo que a Atanasio: "¿Quién puede 
dudar — alegó ante el consejo de guerra — que mi cliente al ver la muerte de su esposa 
tenía que buscar las reales providencias de su entierro, seis hijos tiernos — agregó 
para enternecer la misericordia de los militares — que le quedaban, la distancia de 2 
o 3 leguas, la misma ignorancia que es tan común en ellos, o tal vez juzgó que no le 
darían crédito, todos, poderosos motivos para que no hubiese dado parte?". ¿Qué era 
primero, dar aviso a la autoridad — preguntó al jurado — o atender a la conservación 
de la vida de su mujer y a la subsistencia de su numerosa familia? Su silencio ante 
las propuestas maliciosas de Atanasio probaba su "desprecio" por la infidencia, 
aturdido por la desgracia que lo azotaba, no había sido capaz de comprender el 
crimen de Atanasio, amén de que nunca "sería capaz de creerse que en un pueblo tan 
fiel como el suyo, hubiese sido capaz de preparar semejante catástrofe el delito — 
concluyó —, en caso de que lo haya, no está probado plenamente... Ustedes se han de 


servir declarar a Ubaldo absuelto de toda culpa". 


La defensa del chivo expiatorio de Atanasio era imposible, el defensor sólo 
supo alegar la embriaguez como aminorante de la pena, "las botellas de aguardiente 
en parajes donde se vende ese licor", "sólo el acaloramiento causado por el alcohol 
pudo proponer a su imaginación" crimen tan horrendo, además de que el miserable 
de Atanasio no tenía "ascendiente alguno", de lo que concluía que, bien miradas las 
cosas, "no era sujeto para llevar al cabo" empresa tan osada; "suplico al consejo — 
pidió el defensor Garrido — que tenga a bien libertar de la pena ordinaria al reo 
Atanasio de la Cruz y se le imponga cualquiera extraordinaria". La defensa de García 
intentó desvanecer los cargos alegando embriaguez e ignorancia de sus obligaciones 
ciudadanas, y en la de Bolo, acabó pidiendo que no sólo se le declarara inocente y se 
le liberara, sino que el Rey lo premiara con $ 50 por su conducta fiel. En última 
instancia, la defensa subrayó la incógnita de por qué no se había llevado al cabo la 
sublevación de la hacienda Cacahuatal, propiedad de los Martínez, en un pueblo "tan 
corto" como Huimanguillo. Sin duda, éste fue el mejor ejemplo de reclamo de 


independencia política en la provincia tropical, pero siempre quedara la duda de si 
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se trató de una conspiración de criollos huimanguillenses en conexión con otros 
tabasqueños, o si fueron puros delirios de la mente vengativa de un desahuciado 


social, baladronadas de un pobre borracho fugitivo de la justicia. 


El 16 de marzo de 1816 se iniciaron los careos de los reos, primero, Atanasio 
con Bolo. Atanasio se mantuvo firme ante Bolo, García y Martínez, reiteró que no 
se conformaba con nada de lo que declararon sus cómplices y seductores, por 
ejemplo, con respecto a lo que dijo García, "pues todo es al contrario pues el mismo 
García fue el que le trató sobre la conspiración"; tampoco García se conformó con 
lo dicho por Atanasio, y afirmó que todo había sido al contrario, "pues él fue a su 
casa y le sacó el partido sobre la conspiración"! También ante Simón Martínez 
sostuvo que él le había hecho la propuesta de avanzarse sobre el pueblo, Martínez 
sostuvo que era "al contrario", y que Atanasio era el artífice de todo. Sobre los dos 
reos mulatos, analfabetas y pobres, Atanasio y Ubaldo de la Cruz, cayó todo el peso 
de la infidencia. El 2 abril de 1816, el fiscal de la causa dictó sentencia: "resultan 
estar todos convictos y confesos. Por todo lo cual CONCLUYO POR EL REY A 
QUE ATANASIO DE LA CRUZ, DON JOSE MA. BOLO, DON SIMON 
MARTINEZ, DON JUAN GARCÍA, UBALDO DE LA CRUZ Y MANUEL DE LA 
CRUZ QUE SE ENCUENTRA FUGITIVO, SEAN AHORCADOS, con arreglo a la 
pena señalada por su Majestad en artículo 26, capítulo 8%, párrafo primero... 
convictos del crimen de sediciosos, o a los que teniendo noticias no los delaten 
inmediatamente", quedaron "no comprendidos en este crimen", don Estanislao, 
porque "no era sabedor del hecho", también fueron declarados inocentes, el hermano 
de Atanasio, Antonio, Gallegos, Atanasio Palma, Tomás Gómez, Juan Méndez, José 
Mera, Pedro Salaya y Pedro Arellano, inmediatamente fueron puestos en libertad. El 
comandante Fravieso citó a seis oficiales para que al día siguiente a la 6:30 de la 
mañana, oyeran en la parroquia de Acayucan "misa del espíritu santo", requisito 
indispensable para formar el consejo de guerra. Aunque confesos y convictos, con la 
formación del consejo de guerra compuesto por 6 oficiales (Benito Collazo, José 
González, Manuel López de la Sobreviñas, Calixto del Castillo, Ignacio 
Iruritagoyena y Juan Antonio Sánchez) y un presidente, Juan Sánchez Fravieso, el 


juicio casi reinició y los reos de alta traición a la patria madre respiraron. 
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En la madrugada del 13 de abril de 1816 el cabo Nájera aprendió a Manuel 
de la Cruz alias el negro. Por ser reo convicto, pero sobre todo, peligroso, se le puso 
engrillado en el calabozo y con suficientes custodios para evitar su fuga, se le puso 
a disposición de la justicia para que declarara cuanto supiera sobre el "horrendo 
crimen de infidencia". Manuel no hizo sino ratificar lo que Atanasio había dicho, que 
él y su hermano Ubaldo no sólo se habían negado a participar en la insurrección, sino 
que le dijo a su hermano, antes de que se fuera a atender a su mujer: "si yo no 
anduviera huyendo y pudiera presentarme ante los jueces ahora mismo, les hiba a 
dar parte", y que después de aquella conversación no había "vuelto a tratar sobre el 
asunto con alma nacida". El temperamento de Manuel, baladrón y bravucón como 
Atanasio, preso en dos ocasiones por robo y prófugo como aquél por machetazos 
mortales contra otro cristiano, conferían poca credibilidad a sus palabras. También 
Manuel tuvo su defensor en la persona del oficial Manuel Crespo quien, puesta la 
mano derecha sobre el puño de su espada, juró defender a su tocayo. Crespo citó a 
la letra la ordenanza del Tratado 8%, título 10, capítulo 26, que ordenaba la pena de 
horca para los que emprendieren, intentaren u protegieren sedición, ¿cómo preguntó 
el defensor al consejo de guerra- iba su ahijado a delatarla, si andaba prófugo por 
otro muy distinto delito? Si se hallaba en imposibilidad moral de "cumplir con sus 
deberes, porque según el derecho, ninguno está obligado a entregarse a sí mismo"; 
no es subterfugio ni patraña para "alucinar o engañar al juez", aseguró Crespo, sino 
que era "inconcuso e indiscutible que mi cliente no podía hacer por si esta denuncia", 
tanto como su hermano Ubaldo, por acongojado y atribulado de ánimo, tampoco lo 
pudo hacer, "pido y suplico al consejo — concluyó — declarar inocente a mi cliente y 


mandar que al punto se le ponga en libertad"**. 


El 2 de mayo de 1816, el consejo dictó sentencia, cada miembro del consejo 
emitió su voto por escrito y separado, las sentencias de los jueces variaron, salvo en 
sentenciar unánimemente a muerte a Atanasio el fandanguero. Después de 
sopesarlas, el presidente del consejo condenó a "Atanasio de la Cruz y a don Juan 
García a la pena de horca, a don Simón Martínez a 8 años de presidio, a Ubaldo de 
la Cruz a 6 años de presidio", a Bolo y Manuel de la Cruz completa libertad. Don 


Fernando Miyares y Mancevo, gobernador de Veracruz, se encargó de informar a 
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Calleja que ya las tropas tabasqueñas habían salido de suelo veracruzano, que sólo 
habían quedado 30 soldados de ellas en Huimanguillo, pero que todo estaba 
"tranquilo y sosegado" por el lado de los Ahualulcos. Aunque resulte un tanto 
increíble, ninguno de los reos convictos y confesos fue conducido al patíbulo, en 
forma milagrosa, el indulto real del 25 de enero de 1817, para todos los que no fueran 
infidentes sino en grado de intención o tentativa, los salvó en el último minuto. De 
manera que el grueso expediente de la causa militar seguida contra Atanasio y 
compañeros pasó a la Audiencia, en la que 6 ministros sentenciaron, durante el mes 
de julio de 1817, que Atanasio, Juan García y "demás cómplices de la conspiración 


"66 se hallaban en el caso de disfrutar del indulto, trocándoles la 


de Huimanguillo 
pena del último suplicio por la de "residencia" bajo "coacción", en cualquiera 
población que no fuera México, Puebla ni Huimanguillo, el virrey Apodaca firmó el 
indulto el 14 de julio de 1817, e inmediatamente se le comunicó al comandante de 
Acayucan. Una vez tomado el juramento de perpetua fidelidad al rey, eligieron como 


nueva residencia: Juan García y Simón Martínez: Villahermosa, Ubaldo y Atanasio 


Cruz, Acayucan, el resto de conspiradores ya había sido previamente liberados. 


6.5.1) ¿ATANASIO CON LOS INFIDENTES DEL CARMEN? 


En vísperas del año nuevo de 1817 estalló un grave malentendido entre el 
Intendente de Yucatán y el Gobernador del Presidio del Carmen. Ahora era Miguel 
Castro el que se quejaba contra el gobernador del Carmen por mal informarlo con el 
Virrey y no respetar las jerarquías administrativas del reino. A principios de enero, 
Castro se dirigió a su Excelentísimo Virrey para aclarar la situación: "No tiene razón 
el Sr. Gobernador de la Isla del Carmen" en haberse quejado de que no se le "remiten 
los auxilios que pide y que necesita para atender a la defensa de aquel puerto", Para 
dejar las cosas en claro, especificó, "en diversas ocasiones se le han dirixido de los 
Almacenes Reales de Campeche toda suerte de pertrechos de guerra", además de que 
se "le auxilia mensualmente por estas Caxas Reales con mil y quinientos pesos"; 
quizá no fuera todo lo que exigía el angustiado Cosme Urquiola, pero era el máximo 


de lo que el Intendente de Yucatán podía dar, "siendo este socorro tanto más 
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apreciable, cuanto que la inopia de fondos que produce el imperio de las 


circunstancias, no da lugar a cubrir todos los ramos de la administración pública". 


Sin duda, las del Intendente eran poderosas e insuperables razones, pero de 
ninguna manera menos apremiantes y angustiosas que las del gobernador del 
Carmen. En la madrugada del 15 de mayo la pesadilla cobró desastrosa forma: a las 
2:30 de la madrugada, el "enemigo" sorprendió la batería de San Miguel, "única de 
la plaza", se apoderaron del puerto y se retiraron después de varias horas, dejando en 
el camino de conchuelas, varios muertos, heridos y clavada la artillería. Si no hubo 
mayores desgracias que lamentar, pensó el pueblo carmelita y Urquiola mismo, se 
debió "a la protección de Nuestra Señora del Carmen, patrona del Presidio", por lo 
pronto, informó, había procedido a formar "sumaria militar a los que abandonaron 
sus puestos". Poco a poco se fueron precisando los detalles del ataque insurgente. 
Días antes, Urquiola había recibió noticias del Vicecónsul del Rey en Nueva Orleáns, 
avisándole que de ese puerto había partido un falucho con destino a la península, 
luego, el teniente del rey en Campeche y otros navegantes, detectaron en "la parte de 
adentro de la barra de Puerto Real" al falucho. Al amanecer del 14 de mayo, se había 
visto en la bahía un bongo de los que hacían la carrera de Campeche a Palizada, 
navegando con rumbo afuera de la barra principal, a las 7 de la mañana del mismo 
día, un pescador avisó al gobernador que el día anterior había visto fondeado, 
enfrente de la barra, un "paylebot", en el que se presumió que llegaron los 
insurgentes, y desde el cual abordaron el bongo, todavía a las dos de la tarde del 14 
de mayo, se divisó enfrente de la barra, "una goleta corsaria" que se unió al bongo, 
como a una legua de la punta de Xicalango, ¿con tantas señales del enemigo y 


Urquiola no tomó las debidas precauciones? 


El 23 de mayo, un poco más en calma, con mayores detalles del asalto 
insurgente, Urquiola pudo precisar, en contra de las primeras apreciaciones de 
testigos oculares, entre otros, el único defensor de la batería de San Miguel que había 
salido ileso, el artillero Fernando Ricalde, que el número de asaltantes no era de 35, 
sino de 60, además de 8 oficiales, luego, el patrón -Venancio Castro- y la tripulación 


del Bongo, confirmaron la cifra. El plan de asalto había sido cuidadosamente 
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planeado y mejor ejecutado: desembarcaron junto al "campo santo, al extremo 
opuesto donde está situada la batería", caminaron silenciosamente por las calles de 
la isla hasta la batería, guiados por el práctico Venancio Castro, y como el centinela 
de guardia no se encontraba en su puesto, clavaron la artillería, robaron la caja real, 
robaron el polvorín, profanaron el recinto de la virgen e incendiaron parte del 
vecindario, se retiraron después con un regular botín, en medio del desconcierto de 
los carmelitas. Fue la ocasión propicia para que Urquiola se vengara de lo dicho por 
Miguel Castro, porque la primera y más importante explicación de la facilidad con 
que habían entrado y salido del Presidio los piratas-insurgentes, fue "la de la inopia 
de tropa de servicio en esta guarnición", faltaban baterías, cureñas en buen estado, 
pólvora, municiones, dinero, oficiales, buques de guerra, todo, los auxilios que 
recibía Urquiola, apenas alcanzaban para un corto número de individuos. ¿Cómo 
levantar una tropa sin que los soldados recibieran su paga? Tal era el elemental 
dilema de Urquiola y de otros gobernadores de las provincias del sureste de la Nueva 
España, quizá tampoco fuera problema exclusivo del gobernador, ni del Intendente, 
ni del Virrey, ni siquiera del Rey, sino del anacrónico y desahuciado sistema colonial 
español, impotente para sostenerse. Cómo despertar el espíritu patriótico en una 
población "envuelta en la miseria, sin giro ni recurso alguno para buscar dinero, pues 
el único renglón de comercio que tiene esta isla es el del Palo de Tinte, que está tan 


avatido en su precio, que no sufraga su valor los gastos de cortarlo y conducirlo". 


Pese a todo, Urquiola pudo lograr la captura del bongo insurgente, con toda 
su tripulación y veintitantos de los infidentes a bordo. A todos les practicó sumaria 
militar por infidentes, en cuyo crimen los halló confesos y convictos, al menos el 
capitán del Bongo, Venancio, sufrió la pena capital en la horca, entre la lista de 
veintitantos infidentes, nos topamos con el nombre de Atanasio de la Cruz, sin poder 
asegurar si se trata de Atanasio el fandanguero; pero tampoco es imposible que se 
tratara del mismo e incorregible rebelde, bravucón y fandanguero, cuya residencia 
se suponía en Acayucan, máxime que en la última de las infidencias tabasqueñas, 
que tuvo lugar dos o tres años después, nos volvemos a topar a otro Atanasio de la 
Cruz Díaz. Extrañamente, en toda la causa que se le siguió en Huimanguillo y 


Acayucan, jamás apareció su apellido materno. La toma de la Isla del Carmen por 
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los insurgentes, fue una excelente ocasión para que Urquiola insistiera ante el Virrey 

en urgente necesidad de pertrechos militares y caudales, a fin de que "esa tan 

interesante Isla no siga quasi abandonada de la tropa necesaria, expuesta a ser tomada 

por los enemigos del Estado... sin que yo, ni mis cortas fuerzas, desnudas, descalzas 
1168 


y mal mantenidas, puedan redimirla de tan terrible y lastimosa tragedia"*”, eso 


informó, el "sagrado" día de la virgen del Carmen, del 16 de julio de 1817. 


Si la situación económica de los habitantes del presidio era ya de por sí 
desesperada, con la destrucción y saqueo del asalto, quedaron arruinados y 
aterrorizados. El Vicecónsul de España en Nueva Orleáns reiteró el 23 de julio de 
1817 su reporte de meses atrás: que el pirata Beluche y la tripulación de su goleta- 
bergantín llamada General Arizmendi, merodeaban la isla y se disponía a asaltar 
nuevamente la Laguna de Términos, amenazaba también otros puntos de la costa 
occidental de Yucatán y la costa de Tabasco, con el único fin de "robar y saquear", 
pues los que lo acompañaban, casi todos novo hispanos, más que insurgentes, eran 
piratas: "gente desesperada — afirmó — que solo busca el pillaje y la desolación de los 
pueblos". Fueron proféticas sus advertencias, menos de un año después, la costa 
tabasqueña sufrió dos desembarcos de piratas-insurgentes, el nuevo gobernador 
interino de la provincia, Lorenzo de Santa María, dio cuenta de ello al Sr. Virrey 
Conde del Venadito: unos 30 piratas atacaron la barra principal y la población de la 


"6% escribió Santa María, 


barra de San Pedro y San Pablo, "estos iniquos piratas 
robaron, violaron, inutilizaron el armamento y saquearon al vecindario. Volvía la 
piratería ha enseñorearse de la península, ahora más amenazante y con rostro 


angloamericano. 
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Desahuciado y en vísperas de ser desplazado irreversiblemente de América, 
el imperialismo español parecía no preocuparse sino de minucias del pesado aparato 
burocrático colonial. En mal momento le anunciaron al Intendente de Yucatán la 
nueva división administrativa de la Intendencia de la Capitanía General, cuando 
nunca más que en esos estertores finales del dominio español — pensaba el intendente 
y capitán general — se requería de la reunión del mando. La medida, alegó Castro, no 
haría sino provocar mayor caos, incluso, circulaban rumores entre "los indios" de 
que "el intendente tiene más autoridad que el Capitán General", a la larga, tan 
impolítica medida, sería fuente de discordias y bastardas competencias. La 
preocupación personal de Castro no ocultaba al virrey la permanente y cruda realidad 
del sureste: escasez de maíz y artículos de subsistencia, altos precios de todos los 
productos, escasez de caudales, escasez de tropas, brevemente, debilidad, hambre. 
Urquiola volvió sus ojos suplicantes a todas las provincias circundantes, Campeche, 
Tabasco, Ciudad Real, Veracruz”, de todas partes llegaron desoladoras respuestas: 
la carestía era general y la necesidad universal, mientras el Rey y sus funcionarios 
reales dictaban órdenes estrictas de que los oficiales de todos los ramos de la 


administración pública ascendieran por "rigurosa escala"?, 


1818 y 1819 fueron de relativa tranquilidad en la provincia que se 
galardonaba de no haber padecido el virus funesto de la infidencia. Heredia pudo 
emprender entonces su mayor realización, con miras a proteger la puerta natural de 
la provincia de los ataques piratas-insurgentes: la fundación de un pueblo que bautizó 
de San Fernando de la Victoria, Fernando en honor del católico monarca y de la 
victoria para rememorar la primera que obtuvieron los españoles en tierra firme 3 
siglos atrás. El pueblo se localizó a una legua de la vigía de la barra principal, y sus 


primeros pobladores fueron excedentes de población del Pueblo Nuevo de 
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Oxiacaque, del curato de Jalapa, que habían solicitado al gobernador poblar Sabana 
Nueva, pero Heredia los canalizó hacia "la arruinada Villa de la Victoria". Muchos 
serían los beneficios que traería el nuevo asentamiento. el primero, una efectiva 
defensa, garantizada por la densa población que se establecería en la entrada misma 
de la provincia, que acudiría inmediatamente ante cualquier amenaza enemiga, sin 
tener que "esperar auxilio desde esta capital, distante 25 leguas", el comercio y reales 
impuestos de su majestad saldrían también beneficiados, los buques que llegaban a 
la barra "no hallaban el más mínimo auxilio de víveres, ni de gente", en ocasiones, 
para subir hasta Villahermosa, tardaban "de 20 a 30 dias", sin que hallaran "pueblo 
alguno" desde la barra hasta la capital, graves obstáculos para el comercio y para el 
desarrollo de la provincia; sin embargo, recordó atinadamente Heredia, "cuando 
entró el conquistador Hernán Cortés, se le presentaron 40,000 guerreros en la entrada 


del río que tomó el nombre de Grijalva"? 


, y más tarde había sido capital de la 
provincia, "hasta que se despobló por la persecución de los ingleses, dueños de la 
Isla de Tris a principios del siglo pasado". Juan de Dios Helguera fue nombrado 
presbítero de la capellanía real de San Fernando de la Victoria. Inició el asentamiento 
en 1817 con 30 jefes de familia, dos años después (1819), el pueblo era una magnífica 
realidad urbana, humana y militar, contaba ya con 700 habitantes "de todas castas y 
ambos sexos, y una compañía armada de 75 realistas pardos que ocurren con los 
indios a la defensa del fuerte de Santa Isabel de la barra principal", Helguera había 
logrado construir su primera iglesia en la plaza central, de la cual partían calles bien 
trazadas. El único que se quejaba, era el cura Juan de Dios, "la congrua no le alcanza 
a Su preciso sustento, pues la obención de los indios sólo llega a $ 100 anuales y los 
derechos de los pardos son eventuales"2%*; para que el cura no desertara y no le faltara 
a los recolonizadores "el pasto espiritual", Heredia solicitó a Pedro Agustín, obispo 
de Yucatán y al Virrey Juan Ruiz de Apodaca, se le asistiera, como al resto de los 
curas de la provincia, incluyendo en ellos al de Jonuta y Palizada, con $ 300 más, 
extraídos de las Cajas Reales, sin olvidar recordar al Excelentísimo y al Ilustrísimo, 
de que Juan de Dios, a sus méritos personales, unía "el de sus antepasados, que fueron 


los principales conquistadores, pobladores y pacificadores de la indicada provincia 


de Yucatán". Ambas superioridades aprobaron los proyectos del gobernador 
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tabasqueño, por "justos y benéficos al servicio de Dios, del Rey y del público", lo 
felicitaron porque en ningún tiempo como en aquella coyuntura, servir a Dios y al 
Rey, se traducía en Defender "las entradas del vasto continente" y repoblar, "que su 
población aumente cuanto sea posible con la propagación de nuevos vasallos, 
educados en el conocimiento de Nuestra Santa Fe y máximas cristianas de amor, 


obediencia y subordinación al Soberano"??. 


Cuando Heredia Vergara solicitó a la remota e incomprensible "superioridad" 
de la Nueva España, la aprobación de su proyecto, como frecuentemente ocurrió, ya 
no era un proyecto, sino una pujante realidad humana que probaba cotidianamente 
la necesidad de su existencia; sin embargo, los ministros togados del poder central 
no dejaron de encontrar problemática la fundación de San Fernando de la Victoria, y 
de oponer resistencia a proyectos cuyas circunstancias ignoraban. Primero, Heredia 
había ignorado los trámites burocráticos de rigor, antes de proceder a la fundación 
del pueblo, tenía que haber solicitado autorización, tanto de su Intendente en 
Yucatán, como de las autoridades virreinales; segundo, no existían los recursos 
financieros que solicitaba a la Real Hacienda; por último, acaso no era peligroso y 
hasta absurdo, fundar un pueblo en un sitio otrora abandonado, "porque en efecto — 
dijo muy doctoral e ignorantemente Sagarzorieta desde México —, levantar un pueblo 
a orillas de un río navegable y sobre las ruinas de otro de cuya destrucción no se sabe 
la causa, es cosa de mucha gravedad, no siendo menos el de haber fabricado iglesia 
sin el correspondiente Real permiso contra lo dispuesto expresamente en las leyes de 


estos reynos" 2% 


. Fueron minoría los ministros que, como Velasco, apoyaron el 
proyecto tabasqueño, éste apoyó su opinión en que la fundación de nuevos pueblos, 
en reino tan inmenso y despoblado, eran útiles al estado, y en las circunstancias de 
la época, de amenazas de despojos territoriales por el norte y por el sur, eran 
"importantísimas"; en "las turbulentas actuales circunstancias de la Nueva España", 
opinó erróneamente en su diagnóstico, eran todavía más necesaria la repoblación, 
"pues en las comarcas más despobladas nació, se fermentó y ha encontrado la 
desastrosa rebelión un asilo que no lo ha sido tan accesible en los poblados"?“, Desde 


luego, el cura Juan de Dios, "como natural de esta provincia y como sujeto de muy 


suficiente instrucción", era el más firme promotor de la fundación de San Fernando, 
3 
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por los muchos beneficios que ya demostraba, "nada menos que el tener esta 


provincia a su entrada un pronto auxilio contra los enemigos". 


El señalamiento de Heredia, sobre la despoblación de la antigua Villa de la 
Victoria a principios del siglo XVII, no pareció a los opositores, sino un argumento 
más en contra del proyecto, ¿no había sido una orden del imperio el despoblar la 
costa para quitar al impío pirata inglés la tentación del saqueo y el contrabando? Por 
otra parte, Heredia parecía no haber calculado los gastos subsiguientes: erección de 
aduanas marítima y terrestre, competente resguardo de a pie y de a caballo, fuerzas 
armadas y espirituales, sucintamente, más gastos para las exhaustas arcas del 
exhausto reino, porque definitivamente, opinaron los ministros, "la Real Hacienda 
no está en estado de erogar unos gastos tan cuantiosos como los que se preparan, ni 
aún el de la pensión del cura por lo exausto de los fondos". El reino se hundía bajo 
una marejada de crisis, impotencia y contradicciones del dominio español, sobre 
tierras tan lejanas. Los ministros togados sólo dejaron una pequeña rendija por donde 
podía respirar el "proyecto" de Heredia, que se remitiera al Sr. Intendente de Yucatán 


la solicitud, y "averigúe la causa que hubo de que se despoblase la antigua Villa". 


Difícil precisar si el desacato a la jerarquía burocrática haya sido la causa de 
la deposición de Heredia y Vergara, pero correspondió ya al gobernador militar y 
político interino, subdelegado nato de la Real Hacienda, comandante de la 4a brigada 
de la costa del norte y de la Real matrícula de marina, comandante militar de la 
provincia además de coronel de milicias y, sobre todo, al orgullosamente criollo don 
Lorenzo Santa María, dar respuesta a los ministros preocupados por la despoblación 
de la antigua villa. En su larga vida de funcionario y militar de la provincia, Santa 
María había recopilado viejas noticias y documentos sobre la cuestión: era evidente 
que la despoblación tenía como causa fundamental el haberse posesionado las armas 
británicas de la Isla de Tris, desde donde preparaban y lanzaban sus continuas 
"correrías" sobre la indefensa costa tabasqueña, saqueada muchas veces, los 
pobladores de la antigua villa se vieron forzados a abandonar su residencia, primero 
el cabildo, que fue trasladado a Tacotalpa, pero como la "Nación Británica" 


continuaba cometiendo "todo género de hostilidades contra los tabasqueños, hasta el 
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grado de internarse muy cerca del pueblo de Astapa, a siete leguas de Tacotalpa", y 
como las continuas y angustiadas peticiones de tropas y pertrechos al virrey fueron 
inútiles, los vecinos evacuaron Santa María de la Victoria. Como el Imperio sólo se 
ocupaba en pedir y nunca en dar, los mismos tabasqueños, a través de la diputación 
reunida en Tacotalpa, se autoimpusieron una "contribución voluntaria con el nombre 
de nuevo impuesto", cuota con la que hicieron "un grueso fondo, capaz de sufragar 
todos los costos de una milicia, con la que lograron resistir a los ingleses", 
desalojarlos de Tabasco y aún de la Isla de Tris. Desde aquellos remotos años de 


principios del siglo XVII, la antigua villa había quedado abandonada y arruinada. 


Como su antecesor, Santa María fue un decidido defensor de la nueva 
población situada a una legua escasa de la barra principal, "tenemos allí hoy — dijo 
con orgullo tabasqueño en 1819 — un castillo con el nombre de Santa Isabel, con una 
batería bien organizada, que defiende la entrada de la citada barra, sostenida con un 
destacamento de tropa disciplinada". Quizá lo más interesante del informe de Santa 
María, no fueron tanto los escasos datos históricos que proporcionó sobre la 
despoblación y repoblación del hoy puerto de Frontera, sino que en sus palabras 
oímos el pronunciamiento de "independencia y soberanía" de los criollos 
tabasqueños sobre los asuntos regionales, puesto que el gobernador interino ya no 
escribía para solicitar la fundación del nuevo poblado, sino para informar que se 


había fundado San Fernando de la Victoria. 


En 1820 llegó para sustituir al gobernador interino, un nuevo forastero o 
gachupín, como dijeron los infidentes de Huimanguillo años atrás, se trató de Ángel 
del Toro, que se ocupó, poco menos de dos años, en los gajes del oficio de administrar 
una provincia complicada, desconocida y en situación crítica; promovió ascensos 
escalafonarios de su raquítica burocracia; otorgó distinciones a los militares locales 
"inutilizados en el servicio de la Patria" Madre. Relegado, el ya anciano don Lorenzo 
de Santa María, en vísperas de consumarse lo que algunos han llamado la 
contrarrevolución de independencia, no dejaba de plantear problemas "al forastero 
gachupín" que lo sustituyó; tampoco sabemos exactamente en qué consistió su delito, 


lo que fue evidente, es que una fuerte desavenencia enemistó al gobernador con Santa 
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María, al que se acusó, al parecer, de incitar al sargento Francisco Ramos de "mandar 
el fuego contra el pueblo de esta capital la noche del 10 de junio de 1820"”, es decir, 
de intentar un golpe de estado contra del Toro. Para escapar del juicio instruido en 
su contra por el gobernador, don Lorenzo tuvo que emprender nueva fuga hacia 
Chiapas, en su persecución y en la de Ramos, informó del Toro al virrey Apodaca, 
se envió al capitán José Rovirosa, a pesar de todo, el Conde del Venadito le ordenó 
tratarlo "con toda la consideración" que correspondía a su nivel y empleo. Era ya 
muy tarde, tanto para el viejo Santa María quijotear con los entuertos de la 
independencia regional, como para las autoridades coloniales adoptar medidas 


autoritarias. 


En Tabasco, la proclamación de la independencia se realizó sin desenvainar 
los machetes ni disparar un solo tiro, a no ser el que nunca llegó a disparar el artillero 
Santiesteban con el único y viejo cañón con que contaban "los independentistas" 
tabasqueños: criollos y pardos, interesados en treparse al carro de la revolución en el 
último momento. La independencia, como tantas otras cosas, se impuso desde fuera, 
con la capa y la espada del que décadas después sería su Alteza Excelentísima. Como 
en otros casos, la reacción del criollaje tabasqueño fue lenta y tardía, casi un año 
después de firmado y proclamado el Plan de las Tres Garantías por Guerrero e 
Iturbide, se presentaron los primeros movimientos por reconocerlo, y con ellos, la 
independencia nacional. Timoteo Sánchez fue el padre de la nueva patria en el 
trópico. Cuando menos, fue el título que él mismo reclamó ante sus "hijos", poco 
pródigos y malagradecidos. El mismo lo exigió a su Majestad Agustín Primero el 31 
de julio de 1822, "postrado a los reales pies de Vuestra Majestad Imperial, el más 
mínimo de vuestros vasallos", dirigió desde Teapa un pormenorizado informe de sus 


quejas y reclamos. 


Don Luis Timoteo fue originario de Nistepec, Oaxaca, avecindado en 
Villahermosa "años ha"; desde el mes de marzo de 1821 en que cayó en sus manos 
un ejemplar del Plan de Iguala, "tomó el mayor empeño en procurar partidarios que 
unidos con él, tomasen las armas en defensa de la causa pública". Desde ese primer 


deslumbramiento, insistió, no había cesado de trabajar en "conmover los espiritus de 
y) > 
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algunos pueblos de esta provincia para proclamar nuestra independencia... con el 
objeto de sacudir el yugo que por 3 siglos tenía sojuzgada y oprimida a la Nación"”. 
Para consumar sus propósitos libertarios, empezó por unir fuerzas y partidarios, al 
primero que ganó para la causa, fue al subteniente José Ma. Jiménez, de marzo a 
mayo de 1821 continuó trabajando intensamente, haciendo prosélitos y sumando 
partidarios al plan trigarante, de alguna manera se las ingenió para copiar 
personalmente y enviar copias del Plan, entre otros, a: José Amador, Francisco 
Trujillo, Ramón y Pablo Alvarez, Andrés López, Mariano Rufino, Francisco Ficachi, 
Miguel Torruco, Juan Domínguez, Ramón Centella, Joaquín Fernández, Calixto 
Merino, los hermanos Borrego y a algunos otros más, a todos convocó a reconocer 
el Plan, al tiempo que los exhortó a tomar las armas y presentarse con sus respectivas 
fuerzas civiles sobre la plaza de Villahermosa el 5 de julio de 1821, a las dos de la 
tarde, para proceder a proclamar la independencia, previamente, tal era el plan del 
Plan, el subteniente Jiménez se apoderaría de "la sala de armas y de las del cuerpo 
de guardias del gobierno español", mientras Timoteo se apoderaba de la artillería. Es 
cierto que muchos de los convocados no fueron precisamente de los "más 
condecorados" y pudientes criollos tabasqueños, pero a pesar de su pobre discurso, 
no dejaban de ser de los poquísimos alfabetos de aquella provincia "masivamente 
ágrafa"; en última instancia, ningún indio fue invitado a participar en la "divina 
independencia", por ser asunto exclusivo de blancos. De la mayoría de ellos recibió 
contestación afirmativa: Juan Manuel de Torres por ejemplo, además de patentizar 
su agradecimiento por el envío de una copia del Plan de Iguala, le manifestó, después 
de leerlo "detenidamente, no juicio menos que ser adicto a este sistema", aunque 
"rústico" de condición, comprendía Juan Manuel ser aquellas líneas, "obra nada 
menos que alumbrada por el Omnipotente, Dios nos ha de conceder el momento de 
jurarlo y sostenerlo", es más, su primera reacción fue mostrárselo al "Señor cura 
Urrutia y a otras personas condecoradas de muy nobles sentimientos, y todos han 
pronunciado elogios a nuestro nuevo Barón Iturbide". Otro Torres que le contestó 
desde el pueblo de San José, el 2 de junio de 1821, le decía: "por lo que respecta al 
honroso combite que me hace de seguir el plan del señor Iturbide, digo que pronto 


estaré en esa villa a tratar sobre el asunto con los demás patriotas", a condición de 
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que el Plan se adoptara "al pie de la letra" y sin desmembrarlo. De Tacotalpa 
respondieron, solapadamente, don Eduardo Correa, abiertamente, Juan José 
Quintero, disculpándose por no haberse comunicado con anterioridad, pero los 
"patriotas" que se adherían al Plan se hallaban "en sus haciendas recogiendo sus 
cosechas", el 24 de junio le remitió una lista de firmas, de "sujetos adictos al sistema 
independiente", voluntarios y dispuestos a "derramar hasta la última gota de sangre 
en honra de Nuestra Santa Religión, Independencia y Unión", entre otros, Calixto 
Merino, Joaquín Fernández, Sixto Agúera, Venancio Borrego, Ramón Centella, 
Manuel Fernández, Dionisio Santaella y otros más. De Cunduacán, Juan Manuel 
Torres aceptó el reto. Del pujante puerto de San Fernando de la Victoria, Andrés 
Joaquín López se sintió subestimado por Timoteo, pues a pesar de contarse por uno 
de sus más leales amigos, no le había enviado copia del plan, "cuando no puede usted 
dudar — le dijo — de mi filantrópico deseo", "cuente usted conmigo y con la 
guamición", le aseguró, que todos serán la "salvaguardia de los dichos imperiales", 
adjunto a su compromiso, le envió un poco de pescado, junto con sus "ruegos al 
todopoderoso", para que con un rayo de su divina luz "nos veamos gloriosos". De 
Macuspana, el viejo y achacoso Lázaro Mendoza le aseguró: mis "deseos 
imponderables son de ponerme a sus plantas", todo, "por nuestro amable inmortal 
Iturbide"; de Chichicapa, Juan Domínguez le informó que el "día de la fiesta", 
habiendo concurrido gente de "toda la rivera", los había reunido en su casa para 
leerles el Plan y hacerles ver "lo favorable que a todos nos era la deseada 
independencia y también les enseñé las décimas que Usted hizo a nuestro amado 
Iturbide", entusiastamente, toda la gente juró defender el Plan. De la siempre agitada 
Huimanguillo de los Ahualulcos, respondió Eustaquio Pardo, enviando una lista de 
patriotas que incluía a Francisco Ficachi, Manuel Toranjo y Gordillo entre otros, éste 
último fue el encargado de leer a los soldados el Plan, al final de la cual gritaron: 
"¡VIVA LA INDEPENDENCIA!" aunque con naturales temores de firmar la 
proclama, todos lo hicieron, quedando agradecidos a Timoteo por haberles abierto 


los ojos. 


Intento frustrado, reconoció el decepcionado Timoteo inmediatamente 


después del pretendido asalto de Villahermosa, "por la insaciable codicia de Jiménez 
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que todo se lo quería absorber para sí" y no compartir la gloria de momentos tan 
trascendentes. El ambicioso subteniente Jiménez erá un poderoso criollo tropical, 
hijo del coronel Francisco Jiménez y de Doña Antonia Garrido, miembro ésta, del 
poderoso clan Garrido, natural de Jalpa, el padre de José Ma. Jiménez, don Francisco, 
fue aquel español que en el año de 1785 secuestró a Julio Garrido — su cuñado — para 
que se casara con la hermana del cura de Palenque e hija del alcalde del mismo sitio, 
por tanto, todo sugiere que José Jiménez contaba con muchos más recursos, 
relaciones e influencias que el desconocido Timoteo. Según Becerra y Justo Cecilio 
Santa Amna, Jiménez se distinguió desde joven como liberal y enemigo de "las ideas 
políticas y religiosas" de su época, siendo incluso "el escándalo de la sociedad 
mojigata y supersticiosa de su tiempo"*, no dudan, en contra de lo que apuntan los 
documentos, de que el verdadero motor intelectual y organizador de la proclama 
independentista, fue Jiménez. Las pruebas documentales presentadas por Timoteo 
Sánchez sobre el plan organizado para sorprender la capital del Estado y proclamar 
el de Iguala, nos muestran que el plan fracasó debido a que Jiménez, pieza clave de 
la tardía conspiración, se "desentendió de la operación", mejor dicho, "cedió las 
armas ya ganadas" al gobernador Toro, aduciendo que "los ascensos eran pocos". 
Jiménez, aun cuando ya se había proclamado el Plan de Iguala y los ejércitos 
trigarantes se disponían a tomar la capital del reino, no sólo defeccionó ante el 
gobernador español, sino que huyó hacia la barra principal, "temeroso del gobierno 
español y de los catalanes cívicos que los perseguían con bala en boca", abandonando 
a "los revolucionarios" tabasqueños a su propia suerte, "como si todo lo trabajado — 
alegó indignadamente Timoteo — hubiera sido sólo por su felicidad y no por toda la 


Nación". 


La deserción de Jiménez obligó la abdicación de algunas otras fuerzas, don 
Memerto Castro y José Amador, tuvieron que abandonar la capital, "el uno por agua 
y el otro por tierra", no sin antes informar en sendos pliegos al enviado de su majestad 
al sureste, don Antonio López de Santa Anna, de los decepcionantes sucesos de 
Tabasco. Juan Manuel Torres presintió que la traición de Jiménez les acarrearía 
funestas consecuencias, "pues me pienso que ya con las armas en su poder, el 


Gobernador trabajará contra nosotros y tal vez se cagase en su palabra, porque asi 
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son los prometimientos y yo de estos no me fio"? 


, "Dios nos ampare — apuntó el 
angustiado Torres — ahora lo que hay que hacer es que vivamos con la barba al 
hombro". Profética fue su voz, y sin embargo, no se acobardó, "aca — en Cunduacán 
— tengo bastante partido y todos resueltos a la defensa del plan, de mi parte lo único 
que ofrezco, son 6 mozos que tengo armados y plomo cuanto sea necesario en el caso 
de que nos quieran fregar". Ya era demasiado tarde para este tipo de desplantes 
revolucionarios, el joven teniente coronel Antonio López de Santa Anna, 
comisionado por su majestad para conquistar las provincias del sureste y sumarlas a 
la independencia imperial, estaba en marcha; Santa Anna encargó al Capitán Juan 
Nepomuceno Fernández, ejecutar la tarea por tierra, mientras él se dirigía por mar a 
Campeche y Mérida, Nepomuceno avanzó con sus 400 "jarochos" desde 
Cosamaloapan hacia Acayucan, donde Fravieso se rindió sin resistencia, continuó 
enseguida hacia Coatzacoalcos y Huimanguillo, donde José Fco. Maldonado 
capituló ante las tropas "expedicionarias sin resistencia". "Hice — le comunico Santa 
Amna a Iturbide — que sin pérdida de momento se dirigiera a Tabasco" apostado con 
sus engrosadas fuerzas en Atasta, Nepomuceno consiguió la pacífica capitulación del 


gobernador Toro que huyó a Campeche. 


El 31 de agosto de 1821 "se ha proclamado y jurado el sistema de 
independencia en Villahermosa", comunicó el futuro dictador resplandeciente al 
general Iturbide. Fue entonces que regresó Jiménez a Villahermosa, donde no 
encontró buena recepción con el alto mando de las fuerzas imperiales, pues todavía 
a mediados de 1822, se le veía "publicamente sin destino ni colocación". Embozados 
"gato pardos", "azorrados" en sus madrigueras de riqueza, fueron los que se 
beneficiaron con los cambios "revolucionarios". Mientras que los compañeros de 
Timoteo, "amedrentados por el nuevo "despotismo" de Fernández y ver que 
amparaba "a los enemigos de nuestra gloriosa independencia y castiga a los 
beneméritos", empezaban a sospechar muy seriamente sobre su inmediato destino, a 
juzgar por el "estado de avasallamiento" a que los redujo el Comandante de las 
fuerzas imperiales, sin faltar los sarcasmos de algunos que les decían: "toma tu 
independencia, no querían ser independientes, pues paguen ahora las contribuciones 


y sufran los donativos del comandante" Nepomuceno. 
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¿Cuál fue la recompensa para los extemporáneos esfuerzos independentistas 
de Timoteo? Nada, si no "los desaires sufridos de Jiménez", y junto con él, se 
preguntaba: "¿qué han sacado el benemérito don José Amador, don Pablo Alvarez, 
don Bernardo Moguel, don Tomás Prieto, don Joaquín Burelo, que trabajaron tanto 
en ésta empresa?"; él mismo lo aclaró: "prisiones, desprecios y ser befa de los 
enemigos del sistema, siendo estos los entronizados y condecorados, con charreteras 
y sueldo; al paso que los que han expuesto sus vidas por libertar a la patria, se ven 
reducidos a la mendicidad", mientras don Laureano Muñoz, Bernardino Sánz, 
Nicolás Beltrán, José Rosario Gil, Marcelino Vargas "y otros muchos enemigos de 
nuestra independencia y libertad", merced a sus "dádivas" y al alud de adulaciones 
que prodigaban a Fernández, portaban las charreteras y laureles del triunfo, los 
ascensos, los aumentos de sueldos, la gloria de las distinciones; "¿qué beneficio — 
preguntó finalmente Timoteo, decepcionado de los resultados — ha recibido esta 


infeliz provincia con la entrada de Fernández en ella?"?%, 


ninguno, retraso "en su 
comercio, en su agricultura y en su industria"; todavía peor, por inaudito que 
pareciera, Timoteo sabía de buena fuente que Nepomuceno Fernández había ofrecido 
al ex-gobernador Toro, entregarle 20 cabezas "de los que proclamamos la libertad". 
Desde agosto de 1821, Timoteo y los principales implicados en la proclamación del 
Plan de Iguala, que no cayeron prisioneros, tuvieron que darse a la fuga y vivir a 
salto de mata. Hasta su refugio en alguna ribera de Tabasco, llegaban a Timoteo las 
tristes noticias: "noticio a Usted que la persecución de los contrarios sigue, en días 
pasados han prehendido" al mismo Jiménez, lo enviaron a la barra principal con 
destino final a Veracruz, "han buscado al pobre amigo Amador como una aguja de 
olán", por haber transportado un "pliego del comandante de la división de las tropas 
imperiales que se hayan en Acayucan", sus persecutores eran nuestros ya viejos 
conocidos militares realistas: Carenci, los dos Fernández y el comandante de "las 
patrullas de catalanes cívicos, nuestro enemigo Don Bernabe Dueñas... están tan 
furiosos que si lo hayan — le aseguró el informante —, estoy seguro que lo hacen 
cesina"?, A pesar de todo, sus adictos e informantes continuaban alentando a 
Timoteo en sus patrióticos fines, "no hay que desmayar mi amigo — lo alentaba López 


desde San Fernando, subrayando una alianza de último instante, la de las arrias 
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indígenas y pardas — porque todos los más pardos e indios están adictos a nuestro 
glorioso sistema, yo no pierdo momento de sistemar a todas clases de gentes, porque 
la gente hace la guerra". "Mántengase Usted oculto" le aconsejaba López, "que 
esperamos en Dios que nuestras penas duraran poco", las fuerzas imperiales al 
mando de Santa Anna, el rayo más próximo de esperanza y de victoria, acababan de 
liberar Acayucan y marchaban ya con destino a Villahermosa, "y con sólo 50 
hombres que vengan son muy suficientes, porque ya muchos catalanes se han ido a 
Campeche". Algunos, desengañados y desilusionados por el vaivén azaroso de los 
acontecimientos y compromisos políticos de los últimos instantes, como el achacoso 
Lázaro de Macuspana, pasaban por muy contradictorios estados de ánimo, lo mismo 
desfallecían de su compromiso político y se lamentaban de la desinformación en que 
los mantenían, "espero me digan — pedía Lázaro — el paradero de todas las cosas para 
que en lo sucesivo no me vuelva a meter en sostener a nuestro sistema", semanas 
después, desde su aislada y perdida Macuspana, ayuno de los vaivenes del mundo, 
es decir, de los veleidosos cambios políticos en Villahermosa, volvió a exigir: 
"siempre me da usted noticias confusas, con los amigos no debe cansarse la pluma, 
déme noticias de cómo anda el mundo por allá"; que renacía en ellos la esperanza y 
la confianza, recuperada por los vagos ecos que llegaban hasta Macuspana, de "las 
nobles y heróicas operaciones de nuestro amable comandante" Santa Amna, pero más 
que nada, por el aura imperial del joven Iturbide, a quien "el cielo" adornaba con las 
"más excelsas virtudes", justo el hombre providencial que requería "el estado 
decadente en que se hayaba nuestro suelo", ese "Rayo luminoso del Aguila del 
Imperio", fulminaría en su descarga al "fantasma temible", al "aparato" colonial. En 
esos momentos cruciales del parto histórico, se animaba y animaba el 18 de octubre 
de 1821 a Timoteo, no había que desmayar, "el Plan de Independencia es la más 
hermosa senda por donde caminarán nuestros jefes"*“, le adjuntaba a sus palabras 
de aliento, la lista de 25 patriotas soldados macuspanenses. Un mes más tarde, la 
desesperación volvía a apoderarse de su espíritu, ¿cómo explicarse que "los 
acérrimos al sistema" fueran los que ya estuvieran nuevamente colocados en las 
posiciones de mando? Con sus pocas luces, él mismo avanzó una respuesta certera, 


"mientras haya empeños, adulación, condescendencia", intereses, "no se atendería al 
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verdadero mérito"; ¿por qué viajó Rovirosa a Campeche a entrevistarse con Santa 
Anna? Para sostener a los "expurios" que no sólo nada habían hecho por el Plan, sino 
que lo habían combatido con las armas en las manos, mientras él y Timoteo, que 
tanto habían trabajado por su triunfo, estaban peor que antes, "esto no tiene remedio", 
y continuaba pidiendo le enviaran la canela, para la que había enviado 4 reales con 


Crispín, porque en Macuspana no se conseguía ni una rajita. 


El pesimismo y desaliento se apoderó definitivamente de los dirigentes 
"independentistas" en febrero de 1822. El giro que tomaban las cosas en la península 
no dejaba ya lugar a dudas, "los enemigos de la Independencia, los expurios de la 
Patria", eran los verdaderos triunfadores, ni siquiera el saber que José Amador se 
encontraba en viaje a la lejana capital del Imperio para defender y sostener su causa, 
los alentaba ya; los principales "ideólogos" y sostenedores del Plan, defeccionaron 
en desbandada ante "el triste cuadro y espantoso paralelo en que nos vemos 
avergonzados", "¿qué le parece a Usted nuestro estado?", le preguntaban al todavía 
más desilusionado don Luis Timoteo, que sólo encontraba un paralelo a su situación 
en el martirio de los apóstoles. Todavía el 11 de febrero de 1822, segundo año de la 
independencia del Imperio Mexicano, varios patriotas firmaron una carta solicitud al 
Emperador Agustín 1*, para que reconociera los méritos de los verdaderos "patriotas 
imperialistas" de Tabasco, entre las firmas, encontramos la de Atanasio de la Cruz 
Díaz, quizá se trataba del mismo fandanguero y baladrón infidente, juzgado en 1816, 
condenado a la horca en 1817, indultado y residentado en Acayucan el mismo año, 
pirata-insurgente poco después en el asalto al Presidio del Carmen y ahora, 
condenado a morder el polvo de la derrota una vez más. En julio de 1822, don Luis 
Timoteo y sus compañeros no hacían sino recriminarse amarga y mutuamente la 
ultrajante derrota: "ustedes hicieron mal con haber aflojado las armas" y mantenerse 
"con la barba al hombro", en una perpetua y afligida fuga ante la persecución del 
"nuevo gobierno". A veces, la posteridad es más ingrata que los contemporáneos, 
nadie recuerda, ni por equivocación, a don Luis Timoteo Sánchez, que sufrió en vida 


y muerte la traición y el olvido. 
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EL FIN DEL DOMINIO ESPAÑOL 


Lo que siguió enseguida, es otro capítulo de la historia regional, sólo quisiera 
agregar, que los criollos del Ayuntamiento de Villahermosa acogieron efusivamente 
el decreto independentista impuesto por el nuevo Imperio, a él se sumaron, para 
sorpresa y mayor dolor de los esforzados "independentistas" tabasqueños, la mayor 
parte de los criollos y algunos "europeos" que desearon permanecer en Tabasco y 
que supieron comprender que, para que las cosas siguieran iguales, tenían que 
cambiar; hasta los más recalcitrantes defensores del viejo católico Imperio, como 
Duque de Estrada, que todavía en 1818 elevaba loas a Fernando VII y al "dulce yugo 
del dominio español", supieron dar el gran viraje, fueron condecorados y, para mayor 
estupefacción de los compañeros de Timoteo, sus sienes fueron ceñidas de oliva. "La 
conducta de muchos ministros del Altar -informaron al emperador Iturbide los 
regidores del ayuntamiento de Huimanguillo: Bruno Ficachi y Cristóbal Poncet de 


Flores entre otros- continúa siendo escandalosa". 


El estado eclesiástico, protegido por el fuero, se resistió a la proclamación de 
la independencia; el cura de Huimanguillo, Manuel Martín de Hoz” fue uno de ellos; 
a pesar de los malos tratos que daba a sus feligreses indígenas — (a más de tres 
gobernadores indígenas había azotado con las mismas varas de su mando) —, no le 
faltaron indios que creyeran sus virulentos sermones contra los "francmasones" e 
impíos afrancesados que venían, con sus herejías constitucionales, a destruir "nuestra 
santa religión” y a socavar nuestras más sagradas costumbres, como la de proponer 
que las mujeres fueran comunes. Eran los prolegómenos tabasqueños de la secular 
lucha entre poder civil y espiritual en el país. La reacción del cura Martín de Hoz fue 
la de la prepotente y hegemónica iglesia católica, contra la independencia primero, 
y con mucha mayor razón, contra la Primera República Federal después. Basta leer 
las primeras líneas de la primera Constitución política del Estado Libre de Tabasco 
(5/1/1825) para constatar la preeminencia e intolerancia de la iglesia romana- 
mexicana: "En el nombre de Dios Todopoderoso, creador y conservador de la 
sociedad", Art. 4”. - "El Estado está obligado a conservar, proteger y hacer respetar 


la religión católica, apostólica, romana y prohíbe el ejercicio de cualquier otra"W. 
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